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A.-

OBISPADO DE QUILMES 

PROMULGACION DEL TERCER VOLUMEN DEL "LIBRO DEL SINODO" 

1.- RECAPITULACION. 

Tras largos •eses de culdadosa redacción, de lectura 
critica y de reiteradas correcciones, presento el texto de 
finitivo del 3er. Volu111en de lo que heaos dado en llaaar'­
el "Libro del s{nodoff. La Coaisión redactora s0111etió, en 
los plazos fijados, el resultado de su esfuerzo al Presbi­
terio. Con las observaciones elevadas por éste se elaboró 
el escrito que el Consejo Presbiteral, instancia crítica 
~ltiaa, analiaó en sesión especial. El grupo responsable 
recibió el parecer de éste. Introdujo igual•ente las co­
r•ecciones que lea indiqué en foraa personal. 

La coaunidad diocesana puede esllar seg\lra de tener en 
111ano un texto.fiel. Fiel a la doctrina y a la pastoral de 
la Iglesia universal. Fiel a la aoción con la que el Espl­
ritu Santo iapulsa ea A.L. la evangelización. Fiel al espi 
ritu de· nuestro propio sínodo, ya que ese indicador ha si~ 
do criterio constante del itinerario seguido por el 3er. 
·volumen. Esta fidelidad hasta aupo respetar las li•itacio­
nea inevitables de nuestra experiencia sinodal. Las heaoa 
corregido ciertamente en aspectos doctrinales y orientaci~ 
nea pastorales exigidas por la Índole de este instrumento 
priaario de nuestra Pastoral de conjunto. 

El teaa que cubre todo el contenido del 3er. voluaen ea la 
evangelizacil>n. Hay una lógica perfecta con los propÓaitoa 
aisaos del S{nodo. Este fue convocado aoao aaamltlea de una 
diócesis que tiene conciencia de ser •Iglesia de la Pala-
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B. 

bra •. So•os también una Iglesia que celebra los sacramen•· 
tos. Pero este pri•er Sínodo no ha podido ocuparse de lle­
no, con esta parte del misterio eclesial. Hemos seguido 
los pasos de la renovación de la Iglesia universal en los 
Últimos diez años: sínodo de Obispos de la Evangelización 
y Exhortación ApÓstolica "Evangelii Huntiandi" (1974-1975); 
S{nodo·Romano de la Catequesis y Exhortación Apostólica 
"Familiaris Consortio• ( 1980 y 1981); sínodo Ro11ano de la 
Reconciliación ( 1983). Por supuesto nos hemos insp.irado 
constantemente en el Docu•ento de Puebla 11979). 

2.- CARACTERISTICAS NCTABL~S. 

Frente a laa 11ás variadas expectativas surgidas respec 
to del Postsínodo, es conveniente aclarar los alcances de­
este 3er. volumen~ rectificando, si el caso ·10 requiere, 
supuestos equivocados de unos y aquietando el te11or infun­
dado de otros. 

El 3er. volumen del "Libro del SÍ nodo" no es un eser i• 
to doctrinal, elaborado por teólogos en algun centro supe­
rior de reflexión, desett~arnado de la realidad concreta. 
Tampoco un •recetario" p•storal, limitado a una mera ca­
nística, proponiendo acciones conct·ctas por real izarse en 
la diócesis. Ta•poco una invitación a desarrollar experien 
cias en. forna novedosa e indiscriminada. -

Propongo a nuestra Iglesia 'particular de Quilmes un d~ 
eumento que rescata los contenidos doctrinales, las accio­
nes pastorales, las sugerencias, proyectos y ex·periencias 
que fueron consolidándose a lo largo del sínodo. Un docu­
mento que recoge lo que se ha convertido en "consenso ge­
neral• en nuestra diócesi.so 

Cuantos repase•os en los años siguientes las paginas 
de este impreso; ttodos los agentes de pastoral habrán de 
tenerlo en sus 11anosl nos hallaremos ante la memoria fiel 
del proceso sinodal, de su espíritu, de sus sufrimientos y 
alegría, de sus conclusiones, de sus prioridades, del le•a 
final "la diócesis en estado de misión". 

Tendremos asimismo en este documento el punto de partl 
da insoslayable para ulteriores reflexiones de la comuni­
dad diocesana, en orden a la elaboración de proyectos y 
planes pastorales. Con su consulta podrán descubrirse y d~ 
linearse nítidamente las metas y objetivos acordes al re-



C.-
claao de alguna situación imprevista y a la interpelación 
del proceso histórico del pa!s, del continente y del 111Undo. 

La Iglesia de ""ios que peregrina en Quilmes podrá, con 
ins~rumento tan apropiado, plasma~ inconfundibleaente su 
propia imagen. Perfilándose en ese estilo de su ser y de 
su actuar logrará adquir con toda seguridad su identidad 
como sacramento e instrumento universal de salvación esta­
blecido por Cristo en esta zona del conurbano. 

3.- DESTINATARIOS 

Nuestro S!nodo ha sido un aconteciaiento ~diocesano•. 
Esta sencilla afirmación fija también los límites abarca_. 
dos por el "Libro del s!nodo", en sus tres volúmenes. Hace 
falta destacar esta nota "diocesana" para esclarecer cual"' 
quier equivoco. 

En la diócesis el 3er. volumen deber!a estar en manos 
del mayor número posible de agentes de pastoral. Pero, pro 
puesto este ideal, creo de mi especial responsabilidad sé; 
ñalar aás específicamente a quienes necesariamente han de 
conocer bien el 3er. volumen, aplicarlo ellos mismos y ve­
lar por su aplicación. 

Es ovbio que los primeros agentes de pastoral a que 
aludo son los Presb!teros y los Diáconos. Iniciados en 
Cristo por el Sacramento del Orden deben.al Obispo una pa,t 
ticular obediencia. 

Luego vienen las co11unidades de religosos y de religio 
sas. Su congregación los coloca en el misterio de la Igle: 
sia con la exigencia explícita del signo de unidad, en la· 
comunión de su presencia y de las tareas pastorales. 

Siguen los mi~mbros del· Consejo Diocesano de Pastoral,· 
lo mismo que los integrantes de la Comisiones, Juntas y 

·Consejos Diocesanos. Todos ellos, por su propia definición, 
han de sentirse Íntimaaente unidos al Obispo.. ' 

También han de mencionarse directamente quienes han re 
cibido del Obispo un mandato, una misi6n y una delegación: 
Acólitos, Lectores, Animadores de Coaunidades, Catequistas, 
Asimismo los Integrantes de Juntas, Secretariados o Coai- •. 
siones Directivas de Organizaciones de Apostolados y Movi­
aientos de Renovación que segÚn Estatutos aprobados por la 
Iqlesia han de ser nombrados por el Vbispo. 
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D.-. 
Han de tener el Jer. volu•en, observarlo y hacerlo ob­

servar, los Representantes Legales y Directivos de los Co­
legios Ca.tÓlicos, sean de propi,.dad del Obispado, o de' 
lnstituciones religiosas o de asociaciones privadeas 
reconocidas co•o católicas por la Iglesia. 

Los coordinadores de áreas en los consejos pastora­
l•• de las parroquias y capillas debér&n tener a mano 
el Jer; volu ... n • Igualmente los coordinadores de pas­
toral de los Colegios Cat6licos. 

l"uera de los agentes de pastoral enuaerados, es d .. 
desear, vuelvo a decirlo, que 1111chos otros lo posean. 

He afirmado que nos halla•os ante un Libro •diocesano: 
Esta definición no es sinÓni•o de Libro •secreto•. Queda 
a disposición para quienes, desde otrás co1111nidades dioce­
sanas querrán consultarlo o poseerlo. 

Cae de su peso la nor•a de que.el •Libro del Sinodo• ha 
de ser propuesto clara y per•anente•ente en loa Centros de 
for .. ción pastoral de la dioceais: el Seminario de futu­
ros PreabLteros, •María, Reina de los Apóstoles•, la Ea-. 
cuela de inisterioa •san Juan Evangelista•. la Escuela 
de Catequesis •san Pablo Apóstol" y los que irán surgien­
do en los, ·allos siguientes. 

4.- SALVEDADES 

El Pri•er Sínodo Diocesano de Quilmes ofrece en el 
"Libro del Sínodo" él logro de un intenso y prolongado 
esfuerzo co11UJ1itario. Era i•posible ir más allá de los 
límites fijados por nuestra reciente fundación ·como. 
diocesia (1976». Por eso creo necesario hacer ·aquí una 
referencia explicita a docu•entoa y acontecimientos 
eclesiales que he•os tenido y seguiremos teniendo bien 
en cuenta. 

Nuestra asallblea ha querido ser una adhesión 1111y 
explícita y un acto for11al de obediencia al Concilio 
Vaticano II. ~n la doctrina eclesiÓlogica de éste nos . . ~ 

hemos inspirado en cada etapa del Sínodo. 1 permiso 
otorgado por el •ismo Papa Juan Pablo II en 1981, de 
seguir laa normas que sobre Sínodos diocesanos esta­
blece el nuevo Código de Berecho Canónico (dos años 
antes de su pro1111lgaciÓn) resultó para nosotros una 
palabra de seguridad y de aliento • 

Hemos consultado y seguido las pautas y acentua­
ciones posconciliares contenidas en el •agisterio de 
loa Papas ; del Colegio Episcopal. Así nuestras Comis1-. 



one& sinodales to•aron inmediatamente nota de documen-. 1 
tos como la enc{clica "Laborem Excercens• o del docu-
mento- de trabajo para el Sínodo de la Reconciliación. 

La referencia a los documentos de ltedell1n y de 
Puebla ha sido constante y con la voluntad decidida 
de ponerlo en práctica. Nos sentimos firmemente in­
corporados a la peregr-inaciÓn que dinamiza las dióce­
sis latinoamericanas con la meta puesta en el año ju~ 
bilar 1992, cuando se cumpla medio milenio del comien­
zo de la evangelización del continente.-

E.-

Hemos reiterado de modo incuestionable nuestra co­
munión más plena y sincera con la Conferencia Episcopal 
Argentina. La vuelvo a afir•ar y a inculcar ahora, con 
el propósito de integrarnos en la Pastoral de conjunto 
de todas las diócesis del país. Aceptamos las acciones 
pastorales como el Año Mariano en 1980 y ahora el Año 
Eucaristico. Impulsamos prioridades pastorales,.Matri­
monio y Familia antes y, en estos momentos, la Juventud. 

La puesta en vigencia del nuevo Código de Derecho 
Canónico nos ofrece la o~ortunidad de ratificar, en la 
vida y en la actividad evangelizadora de nuestra dioce­
sis, nuestra fid<!'l.idad al Señor Jesús, Fundador y Cabe­
za de la Iglesia. El habló con claridad a través de loa 
Padres ~bispoa reunidos en el Có'ncilio Vaticano Il, movi­
dos por el Esp{ritu Santo. 

50 - OBLIGATORIEDAD 

En la Constitución ªLumen Gentium• sobre la Iglesia 
enseñan los Padres ConcUiares N021: •En la persona,pues, 
de los Obispos, a quienes asisten los presbíteros, el Se­
ñor Jesucristo, Pont!f i~e Supremo, está presente en •edio 
de los fieles. Porque, sentado a la diestra del Padre, no 
~stá ausente de la congregación de sus pontífices, sino 
que, principalmente a través de su servicio eximio, pre­
dican la palabra de Dios a todas las gentes y administra 
continuamente los sacramentos de la fe a los creyentes, 
y por medio de su oficio paternal (ver 1 ·corintios 4,15) 
va incorporando continuamente nuevos miembros a su Cuerpo 
con la regeneración sobrenatura.l; finalmente,por medio de 
su sabiduría y prudencia dir.ige y ordena el Pueblo de la 
Nueva "lianza en su peregrinar hacia la felicidad eterna. 
Estos pastores, elegidos para apacentar la grey del Señor, 
son los ministros de Cristo y los dispensadores de los 

' 

• 



F.-
misterios de Dios (ver Corintios 4,ll, a quienes es•~ 
encomendado el testimonio del Evangelio de la gra~i• de 
Dios (ver Ro111anos 15,16¡ ¡.¡echos 20,24) y la gioriosa ad­
ministración del Esp!ritu y de la justicia (ver 2 Corin­
tios 3,8-9)!. 

He transcrito !ntegramente este texto doctrinal por­
que; al convocar y presidir el S!nodo diocesano, heº te­
nido perfecta conciencia de ejercer en él y con él uno 
de los momentos culminantes de mi ministerio episcopal. 
Es indudable, por otra parte, que, considerando el desa­
rrollo de la asamblea sinodal, que podemos apreciar de 
modo 111anifiesto la presencia del Señor con su Eap{ritu 
entre nosotros. 

Ahora talllb!en soy muy consciente de proponer las 
conclusiones del Sínodo con la aútoridad que me ha 
conferido el mismo Cristo en mi ordenación episcopal. 
"uego a todos loa fieles de nuestra diócesis a que 
sepan escuchar estas mis palabras con fe sencilla y 
firme.· 

Les pido que tomen este volumen 3o. del "Libro del 
Sínodo• con espíritu de obediencia, en la seguridad de 
expresar as{ su adhesión al mismo Cristo:"El que los 
recibe a ustedes, me recibe a mi• (ver Mateo 10,40) 

· Por otra parte, la forma misma· en que hemos actua­
do, llevando el lema de Puebla "Co111Unión y participa­
ción• a su más exigente y feliz realización, pues no 
cabe imaginarla mejor que a través del S{nodo, serena­
ra la conciencia de todos. Los presb{terós han estado 
integrados en la asamblea¡ las comunidades religiosas 
han enviado sus delegaciones¡ los laicos han tenidouna 
presencia y una representatividad ampliamente acorde a 
su realidad concreta como porción del Pueblo de Dios. 
Lo que propongo ahora, en este 3er. volumen, es fruto 
de mucha oración, seria reflexión y constante consulta. 

Les ruego quieran compartir y difundir, ante todo, 
el espíritu que animó a los ~inodales y que culminó en 
la fórmula, tan densa como programática: •1a diocesis 
en estado de misión•. De este modo se cierra el ciclo 
ver •ver, juzgar y actuar•. El aport~ llevado al S{­
nodo ha sido la realidad humana y ec!Psial que nos con­
fiqura. La hemos sometido a discernimiento, a la luz 
del magisterio de la Iglesia. ~hora pasamos decidida­
mente a la acción evangelizadora. La consigna "Diocesis 
en estado de misión• dará consist~ncia definitiva a los 
r.esul tados del Sínodo. 
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6.- RECONOCIMIENTO 

El s!nodo ha querido poner fundamentos sólidos al 
edificio de la diocesis, que irán construyendo las si­
guientes generaciones. Ha querido preparar bien la ti­

" erra fértirl de las comunidades, para seabrar generosa­
mente la seailla de la Palabra de Dios. Ha querido es­
trechar la unidad de espíritu con el vinculo de la paz. 

Aunque es prematuro fijar resultados concretos nos 
es per.mltido señalar frutos sazonados del s{nodo, -­
durados al soplo de la suave brisa del Esp!ritu Santo 
y al calor de los rayos de Cristo Resuc~tado, sol ra­
diante de nuestra Iglesia. Entre esos frutos se desta­
ca la acredida comunión entre las parroquias, las zonas 
pastorales, los movim.ientos y organizaciones de los lai­
cos, las comunidades religiosas. Nos he•os conocido más, 
nos he•os integrado 111ejor, supiaos compartir profunda­
mente la misión de la Iglesia. 

Surgen en mi corazón vivos sentimientos de reconoe 
cimiento y gratitud hacia quienes colaboraron en la rea­
lización de nuestro Sinodo. Agradezco la repetida bendi­
ción del Santo Padre; agraüezco las cartas alentadoras 
de comunión enviadas por tantos obispos. Agradezco a los 
mieabros de la comunidad orante invisible que nos acerca­
ron la fuerza de su oración y de su penitencia:· comunida­
des conteaplativas, sacerdotes, reliosos y religiosas e­
vangelizadores cerca o lejos, an1igos incontables de todo 
el mundo. Agradezco la asistencia eficaz y oportuna de 
los peritos que iluminaron nuestra reflexción con pala­
bra profunda, séncilla-y sabia. 

En la diócesis todos se hacen acreedores a llli gra­
titud & con la oráción, con las asa•bleas locales, con la 
pre~encia en peregrinaciones y celebraciones lit~rgicaa 
diocesanas han dado una respuesta invalorable a la con­
vocatoria sinodal. Agradezco la terea desarrollada por 
los Sinodales, casi siempre con inaenso esp!ritu de 
sacrificio. Destaco especialmente a los miellbros de la 
Comisión Sinodal Central. 

Al observar esa actuación perseverante. en Comisio­
nes y Asambleas plenarias ai pensamiento evocaba a las 
primeras coaunidades cristianas. No juzgo extralimita­
ción apropiarme estos efusiones del ApÓsto¡:•Yo doy 
gracias a Dio~ cada vez que los recuerdo~ Jiempre y 
en todas mis o.a<eiones pido con alegría por todos us;. 
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tedea, penaando en la colaboración que prestarón a la 
difusión del Evangelio, rlesde el comienzo hasta ahoxa. 
Eatoy firmemente convencido de que aquel que comenzó 
en ustedes la buena obre la irá complement.ando hasta el 
Día de Cristo Jesús• <t'il ipenses 1, 3-6 l 

7.- ALABANZA 

Firmo esta Promulgación del 3er.volumen del "Libro 
del Sínodo en la Solemnidad de Pentecostés. Hace tres años, 
el 6 de junio de 1981,vispera de esa fiesta se reun{án 
por primera vez todos los Sinodales. Faltaban tren meses 
para abrir el sínodo, pero hablamos acordado esa Jornada 
de oración como ambiente apropiado para la entrega del 
documento de designación personal, con'· la consiguiente 
misión. 

Al recordar hoy aquella celebración eucArÍstica 
misionera, elevo a nuestro Padre Dlos,por jesucristo 
su Hijo y nuestro Señor Glorioso, en el gozo exultante 
del Esplritu Santo el himno de alabanza y acción de 
gracias por esa mara9illa· de ~alvación que ha sidO nu­
estro sínodo. 

Lo haogo con las pelabras del mismo Jesús:"Te alabo 
Padre, Señor del cielo y de la tierra,por haber ocultado 
estas cosas a los sabios y a los prudentes, y haberlas 
revelado a los pequeños. s{, Padre,porque as{ lo has que­
rido". <Lucas 10,21) · 

Lo hago con las palabras de la Piedra de la Iglesia: 
•Bendito sea Dios, el Padre de nuestro ~eñor ~esucristo, 
que en su gra!l misericordia, nos hizo renacer, por .1 a 
resurrección de Jesucristo, a una esperanza viva, a una 
herencia incorruptible, incontaminada e imperecedera, que 
ustedes tienen reservada en el cielo".(l Pedro 1,3-4) 

Lo hago con las palabras de la Iglesia primitiva:. 
•1Aleluial Porque el Señor, nuestro Dios, el Todopoderoso 
ha establecido su Reino. "legrémonos, regoci .Jémonos y 
demos gloria a Dios, porque han llegado las bodas del 
Cordero: su esposa ya se ha preparado, y la han vesti3o 
con lino fino, Ae blancura resplandeciente. El lino 
simboliza las buenas acciones de los santos"<Apocalip­
sis 19, 6-8) 

LQué buena acción aejor cabe imaginar que la evan­
qelización misma: la proclamación del Evangelio, con 
signos eficaces de caridad? Nos hemos decidido a ello 
al-declararnos, coao diócesis, -en estado de misión•. 



1. _; 
Poneaos esta acción evanqelizadora bajo la protección 
de núestra Patrona, Santa Maria Virqen, en el aisterio 
de su Inmaculada Concepción. Lo hago aientras le reco­
nozco y agradezco su presencia orante a lo largo del. 
S{nodo. Ella fue precf.sa•ente la Patrona de esta expe­
riencia eclesial. 

~ongo la acción evangelizadore'de los años 1985, 1986 
y 1987 el amparo de la especial intercesión de loa santos 
y beatos de nuestra América Latina. Le pongo bajo la 
protección de los santos patronos de nuestras comunidades. 

Con esta COllUniÓn de los santos vaaoe seguros. As{ 
puedo concluir con la aspiración conclusiva de la Biblia: 
•El Espíritu y la Esposa dicen:IVenl y el que escucha de­
be decirs 1vénl Que venga el que tiene sed, y el que 
quiera, que beba gratuitamente del agua de la vida ••• 
Que la gracia del Señor JesGe permanezca con todos. Amén•. 
(Apocalipsis 22,17-21) 

+ Jorge NC>Yalt 
Padre Obispo 

Qurlmes, 1 O de junio de 1984, Sólemnidad de Peritecostés. -

• 
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IGLESIA PARTICULAR DE QUILMES 
(Crónica del primer sínodo diocesano) 

I 

1976- El Pueblo de Dios de nuestra zona está tomando 
~onciencia de ser diócesis, de tener "su" pastor en 
Quilmes. Todo estiCpor organizarse, en función de nueva 
Iglesia. 
En medio de las naturales expectativas e interrogantes, 
al reuni&'se por vez primera el "bispo con su Presbite·­
rio, .surge la palat;ra no frecuente: sínodo: La conve­
niencia de examinar· la situa~ion de la Iglesia local al 
concluir una primera etapa de aproximadamente cinco·a­
fios. Recordamos e imaginamos los sentimientos que la 
idea del Obispo despertó: "Recién comenzamos ••• pensar 
en un S!nodo ••• que es eso? ••• " _ . 
Escepticis•o que, por nuestra condición de hombres, .ti­
fie con frecuencia la misión de la Iglesia• Inseguridad 
t{pica de todo comienzo y de tareas inmensamente despro 
porcionadas a nuestras fuerzas ••• Los miedos de los -
Apóstoles antes de Pentecostés. oué lejos estábamos de 
aquella Misa de apertura en la que escuchamos decir al 
Sr. Nuncio: "El Obispo es el nuevo Bautista que no cesa 
de anunciar la venida de Cristo en medio de vosotros y 
que os viene repitiendo, en vista de este s!nodo, las 
palabras del Precursor: "preparad los caminos del Sefior 
••• entonces todos los hombres verán la salvación de 
Dios" "(Le. l,4-6 l. 
Ah{ todos evocamos la fe ·del Obispo. La del comienzo. 
Cuando nadie cEe{a. Cuando se fiÓ solamente de la Pala­
bra de su Esposa, la Iglesia, que le dice: "Desea este 
Santo Concilio Ecum&nié::o que las venerables institucio­
nes de los s!nodos •••. cobren nuevo vigor, para proveer -- . mejor y mas eficazmente al incremente de la fe ••• saqun 
lo requieran los tiempos" (Christus Do•inus, NO 36). 

1977-1987- Fiel a su inspiración, el Obispo hace refe­
rencias cada vez más frecuentes al S{nodo, hasta que al 
llegar 

1979-_Pide al Cons~o Presbiteral aportes y sugerencias 
para la reflexión sobre el hecho mismo del Sinodo y su 
preparación. El proceso empieza a concretarse: · 
En el mes de julio el Consejo Presbiteral asume la ta­
rea y se decide erear la Comisión Pre-sinodal que co~ 
mienza a reunirse en el mes de octubre. Integrada por 
el mismo Obispo, d~s sacerdotes, una religiosa Y dos 



II laicos, se aboca a profundizar la doctrina de la Igle­
sia y toda la documentación y antecedentes sobre los s! 
nodos diocesanos celebrados en estos Últimos tiempos,a­
partir del Vaticano II: el de Santiago de Chile, el de 
Alemania, los de Suiza... -"' 
El desconcierto, las dificultades, la falta de entu-
siasmo ante la idea, son obstáculos árduos que hacen la 
tarea áspera, y poco alentadora. Solo la decisión firme 
y prof&tica del Obispo anima a la Presinodal que avanza • 
lenta, pero concretamente en su búsqueda. Poco a poco 
se va explicitando esa realidad difusa. Hay una intui-
ción de lo que podría ser nuestro Pirmer.S!nodo ••• 

Paralelamente se vislumbran los pasos que, en la prepa­
ración, habría que seguir. Una cosa aparece clara y ur­
gente: la necesidad de mentalizar a la diÍ¡cesis. Que se 
comprend""i qu~ es y pára qut es un'sinodo. Esta idea es 
avalada por la insistencia ael Obispo cuando afirma que 
es el mayor esfuerzo catequístico que se puede realizar 
a nivel diocesano. 

Todo este trabajo necesitaba de una "of icializaciÓn". 
Un compromiso frente al Pueblo de Dios y una seguridad 
por parte de éste, de que el sínodo era "cosa cierta•. 
Por eso, en la Na.vidad de ese año, 1979, el Obispo hace 
el anuncio á toda la Iglesia diocesana. Anuncio que con . -firmaba su proposito, y, pese a las dificultades, en-
gendraba esperanzas de saber que las cosas de Dios no 
son evaluable$ en categorías humanas. 
"Participo a todos los fieles la alegría de llevar a 
efecto el propósito de celebrar nuestro Primer sínodo 
Diocesano en la seg1.1nd'a quincena de setiembre de 1981". 

1980- Con el aporte económico de las parroquias comien­
zan, en enero, a aparecer los Boletines informativos. 
En el ND 1 aparece el anuncio mencionados y la trans­
cripción de la documentación de la Iglesia referente a 
los S{nodos. El 8olet!n ND 2 sintetiza la historia de 
los sínodos en Am&rica Latina y el ND 3 es unareflexiÓn 
sobre las relaciones y distinciones entre el sínodo y ·~,, 
otras instituciones y asambleas que suelen darse en la 
Iglesia diocesana. El Boletín ND 4 contiene la propues-
ta quela Comisión Presinodal hace al Presbiterio, al 
~onsejo Diocesano de Pastoral y a la Iglesia diocesana 
toda. Esta propuesta incluye objetivos, temática9 meto-
dología y dinámica. 
Paralelamente a este trabajo de especialización y estu­
dio, y además de los boletines que buscan la mentaliza-
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ción de la gente, interesa especialmente a la Comisión·III 
Presinodal, la participación activa de la Iglesia dio­
cesana. Es decir, !!l aporte reflexivo de los organis-
mos e instituciones y de los agentes de pastoral. Para 
ello se entrega al Presbiterio un cuestionario. Se pre 
sentan los.trabajos preparatorios al Consejo de Pasto:" 
ral. Ambos estudian con atención la propuesta de la 
Presinodal y la enriquecen con sus observaciones. 

Dos acotaciones importantes señalan mom<>ntos sinodales 
fuertes en enero y febrero de este año. Al cumplirse 
el primer aniversario de la III Conferencia Episcopal 
Latinoamericana, en Puebla, su tema inspira al Obispo 
para· fijar el rumbo Y. la meta definitivos: nuestro Pri 
mer sínodo Diocesano será el SJ'.nodo de la Palabra. -

Significativo impulso de apertura y participación re­
sui'ta el momento en que i¡,e forman las Subcomisionel! 
Presinodales. Surgen de la n'ecesidad de enca'r~r 

0

el 
trabajo preparatorio en áreas bien determinadas que, 
de algún modo, abarquen el análisis de la realidad. 
As!, a la pregunta "Iglesia de Quilmes, qué dices de 
tí misma?", emergen las Comisiones. "Estudio de la Rea­
lidad Religiosa", "Colegios" y "Parroquias". Al pregun 
tarnos, en cambio "Iglesia de Quilmes, qué dice tí el­
mundo?", las Subcomisiones "Jóvenes", "Laicos'' y "Es tu 
dio de la Realidad humana, social, política y económi:" 
ca" intentan dar con las respuestas. 
Otras Subcomisiones: "Liturgia", "Publicidad" y "Teso­
.rerÍa" son instrumentales en orden a la concreción del 
hecho sinod.al en s!, mientras que las seis primeras 
atienden a los contenidos y son más técnicas, utilizan , -do como metodo las encuestas, el recurso a peritos, el 
partir de estimaciones ·comunitarias. 
De este modo, el Sínodo va cobrando nuebos impulsos. 
Crece. La gente se siente más comprometida yya protag~ 
nista de un acontecimiento salvÍfico singular. 

Se.va creando la conciencia de que los result•dos de­
penden, junto con la acción del Espíritu, del trabajo 
de cada uno y de cada comunidad. · 
Así va concretándose uno de los anhelos iniciales del 
Obispo. Al imaginar el acontecimiento sinodal en sí, 
se había planteado una disyuntiva: por un lado la idea 
de realizar un sínodo d.onde sociólogos, pastoralistas 
y teólogos expusieran doctrinas, praxis y, tal vez, 
normas concretas de aplicación. Un sínodo.de especia­
listas, seguramente brillante y casi perfecto, pero 



IV donde la participación de la Iglesia diocesana estaría 
muy limitada. Por otro, atraía la inédita experiencias 
riesgosa pero creativa, de celebrar un sínodo mucho mas 
modesto. Con aspiraciones sencillas, con reiteraciones 
Brevisiblea, con diálogo lento, pero NUESTRO al fin 0 

onde el acento no estubiera principalmente en las tras 
cendentales conclusiones sino en el encuentro del Obis= 
po con toda su Iglesia, en un mutuo escucharse. Un ejer 
cicio de eclesialidad, el máximo que pueda pedirse en -
esa instancia, real, auténticG y fraterno. El éxito no 
radicado en la espectacularidad sino en la vivencia con 
creta de una comunidad de hombres, que, juntos, buscan­
el camino del Evangelio1 construyendo su propia histo­
ria en la misma geogra~ia. 
Esta Última postura fue la que, desde el principio par!. 
ció conveniente y acertada al Obispo. Como primer cate­
quista de su diócesis (DP 6.87) sabe que está en presen­
cia de.un acontecimiento que significará una oportuni­
dad Única para todos los miembros de su Iglesia, en los 
cuales, por su Índole peregrinante, siempre existen 
grandes zonas para ser evangelizadas. 
Sabe que sobrevendrán tensiones, rupturas y hasta desga 
rrones profundos. No importa. Esta es nuestra Iglesia -
de Qui.lmes, formada por estos hombres concretos y no 
otros. 

Las Subcomisiones se abocan a su tarea. Nada resulta fá 
cil y mucho menos, seguro. Pero se trabaja metódica y -
concienzudamente. Para que el Ver sea lo más real y si.9. 
nificativo posible, se encuestan las bases, se consul­
tan expertos en las distintas temáticas que asesoran so 
bre la metodologÍ.a a seguir. -
Los disti.ntos sectores y organismos diocesanos conti .. 
nuán la información y loa aportes, además de ir crecien 
do en la mentalidad de dejarse cuestionar por el mismo­
SÍnodo. 

El 25 de mayo de 1980 1 solemnidad de Pentecost,s, es el 
día elegido para la convocatoria oficial. ttttermanos,lós 
convoco a nuestro Primer -srnodo Diocesaño ••• con la al!, 
gría y el apremio de quien no sabe que está administran 
do el depósito sagrado de ia revelación a favor de to-­
dos y cada uno de los habitant~s de nuestra diócesis ••• 
Lea pido que escuchen esta convocatoria con espíritu de 
fe ••• " 
La lectura de la misma en cada parroquia y capilla se 
hizo mediante la homilía enviada po1· el Obispo. De esta 
manera, muchas lenguas de fuego se esparcieron ese dÍa 
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lea se capacitan mediante cursos que abarcan la temáti- VII 
ca de Puebla y estudian los Documentos de Trabajo que 
las Subcom.isiones presentan. La responsabilidad, el se!!. 
tido de la misión sj.ngular!simas y la unción que recla-
ma el ser representante.de la comunidad, crean un clima 
de Iglesia, de diálogo, que es ya de por s!, evangeliza 
d~. -
El ritmo de los Últimos d!as, la instalación de la Asam 
blea, mil detalles de infraestructura hicieron que, de­
pronto, amaneciera el domingo· 20 de setiembre. Todo es­
taba listo para recibir la primavera ••• que era cosa se 
gura, porque "oi el que siembra, ni el que riega, son -
nada, sino Dios da el crecer" ( 1 Cor. 3,7l. 
Nuestra joven Iglesia, cumplía cinco años de vida. Esta 
ba en condiciones Óptimas de renovar su alianza perso-­
nal con Cristo. 
El pr~mer Plenario de la Asamblea Sinodal, en setiembre 
de 1981, fue la culminación de la etapa del VER .• Duran­
te su Sesión de quince dras-'se analizan los doce docu­
mentos sobre la realidad y se jerarquizan de acuerdo 
con las priorizaciones emanadas de considerar estos as-
pectos: tQué falta?tqué parece priorit~rio?. , 
Con el asesoramiento de los peritos teologos y segun 
opinión del Presbiterio parece claro que la Diócesis no 
está aún madura para establecer sus opciones pastorales 
claramente. Por lo tanto; la Asamblea se divide en vein . . -te Comisiones segun los temas elegidos que, ademas, se 
nuclean alrededor. de una Comisión subrayada que expresa 
la idea fuerza y ~nglobante. As! surgen el Nucleamiento ' , , 1: Pastoral Familiar, que abarca, ademas de esta, las 
Comisiones: Parroquia misioneEa y Comunidades, Catequé­
sis,y Colegios. El Nucleamiento 2: ~undo del Trabajo, 
comprende: Compromiso con el hombre y lo temporal, Lo 
económico en la Iglesia, El laico en la Iglesia diocesa 
na. El Nucleamiento 3: Los· eobres como agentes y desti= 
natarios de la evangelizacion, incluye las Comisiones 
siguientes: Evangelizacibn de la cultura, Religiosidad 
popular y medios masivos de evangelización, Medios de 
comunicación social. La Última de corta duración como 
Comisión Sinodal. El Nucleamlento 4: P,astoral juvenil, 
integrado por Pastoral vocacional y Formacibn de agen­
tes de evangelización y el Nucleamiento 5: Reconcilia­
ción: que nuclea, además, las comisiones Esplritu de 
i:'a"""evangelización, Liturgia y sacramentos y Ecumenismo. 
Un e~uipo de religiosas aport6 también su reflexión en 
las ultimas etapas de nuestro s!nodo. 

Los cooridnadores de estas Comisiones, a las que se a-
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YIIIgregan, posteriormente por iniciativa. del sr. Obispo, 
dos más, "Evangelización de los Pueblos• y "Biblia", 
integran la Comisión Sinodal Permanente, ya prevista 
reglamentariamente y aprobada por la Asamblea. Esta co­
misión se forma también con miembros designados directa 
mente por el Obispo, representantes del Presbiterio y -
del Consejo Presbiteral. Ella será encargada de asegu• 
rar la marcha del proceso.sinodal como organismo máximo 
de coordinación. 
Se reunirá durante dos años dos veces conta-
ra con· una .Secretar a General y e1ecutiva. 

Inaugurad.a la etapa del JUZGAR, Cada Comisi6n se dedica 
a reuniones de continuo discernimiento a partir del ma­
terial recibido. Este discernimiento se realiza a la 
luz de la Palabra de Dios y de los Documentos de la I­
glesia. Ciertamente, no fue ·1ácil el comienzo de este 
trabajo. No debe olvidarse que las Comisiones se encon­
traron con distintos niveles de profundización en el 
Ver que hab!an asumido. Algunas lo encontraron más ela­
borado, otras deb!an efectuar precisiones y ajustes y 
otras estaban en el inicio. Cab!a, además la honda preo 
cupaci6n por encontrar un propio ritmo de trabajo y, so 
bre todo, el ser fieles a los objetivos que la Asamblea 
Sinodal les hab!a dado. 

El afio 1982 va a ser, en la historia Sinodal de Quilmes, 
precisa11ente,_ el "•:11•ento de· la honda. reflexión. Si has­
ta ahora se vi.vía i..n poco m~s el acontecimiento, la nove 
dad, ahora se buscará intensamente.la profundidad. No 
queremos significar C:o:n ·esto que hasta aqu{ l"as cosas 
se improvisan. ·Toda la puesta en marcha del mecanismo 
sinodal, en una experiencia del todo inédita, prueba 
exactamente lo contrario. Pero ese mismo entusiasmo pro 
pio de lo•que nace necesita siempre lá tn'.i¡;iquecia. de las­
ra!ces. Necesita arraigarse bien, a despecho de heladas 
contradicciones. Sólo as!, cuando las fib/as pasen, que 
darán los frutos dulces y jugosos •. Porque; también aqu1, 
indudablemente el árbol vive -de lo que tiene sepultado. 
Por eso, este será el arduo, a veces lento *ño,del cami 
nar de las Comisiones.. · -
Pero, sin lugar a dudas, la etapa oscura. que posibili·tó 
su fecundidad !ntima. 

Como ya· era costumbre, la Comisión .Siuodal ·Permanente 
asume la tarea de organizar la Asamblea de Cuaresma que 
se realizará· el 20 de marzo. 
Se acuerda trabajar por. Nucle~mientns y reflexionar so-

.• 



bre las características de esta etapa, en base a un in lx 
. , , -forme escrito presentado por .cada co•ision. La razon 

por la que se elige este tema es justamente, mejorar 
el diálogo y ayudar a determinar objetivos que no estu 
viesen del todo claros para las Comisiones. -
Además, en un segundo momento, el Plenario considerará 
el significado que t±ene para el sínodo la situación 
actual de nuestro pueblo. 
Detrás de esta pregunta nos., esperaba el Señor, más que 
nunca ••• 
surge de esa Asamblea la necesidad de declarar a la 
diócesis en "estado de e•ergencia" y así la Vicaría de 
Acción Social-Y la Comisi6n Compromiso·con el hombre y 
lo temporal, elaboran un plan de acción concreta que ' 
consiste en realizar, como Iglesia diocesana, una cam­
paña organizada que tenga como objetivo la puesta en 
común de los bienes, de modo de reunir durante cien 
diás, 10.000.000 pesos ley para ayudar a los pobres. 
La Comisión Sinodal Permanente; discutida la propuesta, 
la aprueba por unanimidad, recalcando la intención cla 
ramente evangelizadora de este ·gesto que significa una 
alegría porque es superar lo teórico y representa un 
atrayente desafío para nuestra Iglesia que debe denun- • · 
ciar las causas de la pobreza y revitalizar, como ge­
nuinamente cristiana, la práctica del ayuno. 
La "Cam~aña de Solidaridad" como se ha da.do en llamar-. 
la, sera se~n expresibn del Obispo un moti.vo de cred!, 
bilidad para los hombres y un momento de gracia para 
todos nosotros. ·La obligada referencia al capítulo 25 
de.San Mateo hace pensar en un patente y prometedor 
fruto sinodal. 

Este trabajo coyuntural, paralelo al análisis pastoral 
de fondo, tuvo, además del tema del hambre en la diÓcé . . -sis, otra situacion social a la que prestar atencion y 
fue el de la guerra de las Malvinas. 
En la siguiente Asamblea Plenaria que tuvo lugar el 15 
de mayo de ese año 1982, los sinodales, con su re .. -
fle;dón, su·s aportes, su visión temporal, acompañaron 
al ·Obispo en un discernimiento pastoral acerca del CO.!!, 
flicto bélico. 

Las Comisiones prosiguen, entre tanto, su labor. Ayud!. 
das por las evaluaciones efectuadas en la c. s. P. y 
en las Sesiones Plenarias, poco a poco van encontrando 
caminos y haciendo los ajustes precisos para juzgar 
con objetividad y lucidez la realidad que es objeto de 



X su estud!º• Algunas funcionan en equipos de trabajo 
que periodicamente realizan plenarios, otras elaboran 
informes o documentos que son publicados para informa­
ción de los sinodales y demás agentes de pastoral. 
Algunos, de temática más amplia tienen como objetivo 
ser medios eficaces para hacer entrar a las comunida­
des en "tono sinodal". As{ surge el Boletín NQ 9 "In­
forme a las comunidades". 
Hay publicaciones que tienden hacia la reflexión, por­
que. su ámbito comprende toda una dimensión que hace al 
corazón de la Iglesia diocesana. Así sucede con "En 
torno a la Reconciliación". Hay otras, en cambio, que 
ponen el acento en la estructura orgánica como un modo 
de asegurar la vida. Prueba de esto es "Proyecto de º!. 
ganización para el Secretariado Permanente para la fa­
milia"• 

En el mes de junio, la c. s. P. comienza a planificar 
la ~egunda Sesión Plenaria que se realizará en setiem­
bre, en forma similar a la anterior mientras tanto, 
hay otros temas que son considerados para ayudar a la 
marcha de los sinodales en relación con la interf eren­
cia de sus propios trabajos pastorales; la participa­
ción de las bases y la capacidad de tocar los puntos 
conflictivos·de la Iglesia diocesana. Siempre con esa 
preocupación por fundamentar sólidamente. la actividad. 
Pero, sin olvidar la necesidad de que oración y vida 
se enriquezcan mutuamente, los sinodales se reúnen en 
agosto y como preparación inmediata para la Asamblea, 
en una jornada de retiro dedicada a la Reconciliación 
donde celebran el Sacramento persuadidos de la fuerza 
que otorga el perdón del Señor en la comunidad cris­
tiana. 

Setiembre ••• trajo en su primavera la Segunda Sesión 
Plenaria que, conforme a lo pensado está, fundamental­
mente, al servicio de las Comisiones. 
Estas presentan un informe sobre la base de tres pun­
tos: Qué se hizo? qué dificultades tuvo? qué ve para 
el futuro? Y, a través de un informante, ponen el ace!!. 
to -orientando la reflexión- en aquellos puntos sobre 
los cuales interesa que la Asamblea, constitu!da en 
Secciones de trabajo se expida. Mediante eJ. sistema de 
reja se tiene, además, oportunidad de que todos en la 
Asamblea puedan expresarse sobre la totalidad de la te 
mática sinodal. Sin duda, es una seguridad para las C:2 
misiones haber recibido aportes diversos, subrayados 
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comunes y pistas para un actuar cercano. XI 
Y todo esto, proveniente de diferentes realidades y ex 
periencias diocesanas. Este comienzo de coincidencias"'." 
lhace vislumbrar la concreción de una pastoral orgáni­
ca como necesidad de la Iglesia? 

Como se ven!a gestando en toda esta etapa, la evalua­
ción de la Asamblea puso de manifiesto una madurez en 
el diálogo, un crecimiento en la visión de conjunto y 
un respetar y asumir las opiniones distintas. La pro­
fundización inherente al proceso de la marcha de las 
Comisiones trajo también ajuste y precisión en el len­
guaje. 
Indudablemente, estuvo marcada por una actitud más cal 
ma, reflexiva y ordenada. 
Y, por sobre todo, fue una ubicación vivencial y con­
creta en el Misterio de la Iglesia: "realida humana, 
formada por hombres limitados y pobres, pero penetrada 
por la insondable presencia y fuerza del Dios Trino 
que en ella resplandece, convoca y salva. La Iglesia 
de hoy no es todavía lo que está llamada a ser ••• Pero 
no debe enfatizarse tanto lo que le falta pues en ella 
está presente y operando la fuerza que obrará el Reino 
definitivo" (cfr. DP 230 y 231). 
Una síntesis sencilla de las consideraciones y juicios 
emanados de la Asamblea y destinado a los sinodales, 
para que, a su vez informen a sus comunidades, da lu­
gar al Boletín NQ 10 "Indicaciones fundamentales surgi 
das de la Segunda Sesión Plenaria de la Asamblea SinO::­
dal ". 

El comienzo de la etapa del ACTUAR se v~ fuertemente 
marcado por la realizacion de las Asambleas para todos 
los fieles, una de las principales propuestas aproba­
das por la Asamblea de setiembre. Se ve con claridad 
la importancia de que las parroquias y las zonas. asu­
man toda la riqueza sinodal. Todo lo que surja de 
ellas debe ser considerado en los seis Últimos meses 
de reflexión. Es sumamente conveniente que lo propues­
to por cada Comisión llegue a las bases para su trata­
miento. Todas estas ideas dan lugar a que la c.s.P. 
fije los objetivos y contenidos: 
Las Asambleas que se realizarán de marzo a junio de 
1983, estarán dirigidas: 
-a brindar información sobre las conclusiones funda­

mentales de la Asamblea Plenaria y sobre los trabajos 
de las Comisiones; 

-a permitir a las comunidades hacer un discernimiento 



XII sobre sus propias realidades a la luz de las conclusi~ 
nea sinodales; 

-a hacer nuevos aportes, correcciones y propuestas a la 
Asa•blea Sinodal; 

-a celebrar algunas soluciones pastorales prácticas en 
las parroquias y a favorecer una pastoral de conjunto 
en las zonas y en la diócesis. 

Entre tanto, las Comisiones están abocadas a redactar 
los inf ormea que compondrán el Documento de Trabajo pa-• , , 
ra las Asambleas. En ellos aparecera lo mas significati 
vo del Ver, el discernimiento que han efectuado y ias -
propuestas pastorales prácticas. Algunas aportan suge­
rencias metQ,dolÓgicas para la realización de las mis111as. 
En esta tarea nos sorprende 1983, año de.clausura del 
Pri•er Sínodo Diocesano. 
En las primeras reuniones de la c.s.P. se clarifican 
los niveles y temática de las futuras Asambleas. Convie 
ne que los ageates de pastoral tengan acceso al espec­
tro más a•plio de la temática sinodal y que cada zona 
acuerde los temas más importantes para que sean trata­
dos por todo el Pueblo de Dios. 
Estos proyectos de Asamblea son confrontados por los 
sinodales de cada zona en la convivencia cuaresmal del 
19 de marzo, donde además se analiza ~o coyuntur~l,a 
partir de un intorme sobre la situacion socio-economica 
de la diócesis efectuado por la Comisión cáritas-Solida , -ridad, resultante de la campaña y de la redimension de 
~ese organis!llo. 

Entre marzo y abril comienzan, con actos zonales, las 
Asambleas que prosiguen hasta junio y donde, a través 
de las conclusiones elevadas a la Secretaría Géneral, 
se puede apreciar el cumplimiento de los objetivos pro­
puestos. El Pueblo de Dios participa con entusiasmo, 
dialoga, se informa y sobre todo revisa su situación C,2 
munitaria a la luz de las exigencias sinodales. Los 
miembros· de algunas Comisiones visitan las parroquias 
para informar y orientar la reflexión. 
Los equipos zonales formados con este fin, recogen las 
·propuestas teniendo en cuenta: las cosas que vale la pe 
na asumir, aquellas que nos insertan más en la diócesis 
y las que nos potencian más como parroquias. 
Las Comisiones recorren el tramo final de su camino. Ba 
sados en el trabajo de casi dos años y evaluadas las ex 
periencias piloto, tratan de concreta.,- las salidas pas­
torales que conformarán el rostro de la Iglesia dioces.!!. 
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na, después de haberse contemplado en el espejo del XIII 
Vaticano II y del Documento de Puebla. 

Los sinodales, conscientes de la gra111edad de· esta Últi­
ma etapa se recogen en un ~-ej:ii;:0 .eJ, ;!9 .. -!l!! .. jyo!g, fiesta 
de San 'Pedro y San Pablo, donde renuevan en la Eucaris­
tía su adhesión pÚblica a la causa de la Paz, en fiel 
comunión con el Papa Juan Pablo II. Después escuchan la 
reflexión que el Obispo hace sobre todo lo acontecido 
en el.Sínodo y los frutos prometedores que apuntan. 
Dada la celeridad y la trascendencia que significa el 
fin del Sínodo y vista la conveniencia de efectuar aju!. 
tes y dar una Úl tilllll oportunidad para que las Comi sio- ·. 
nes dialoguen entre sí, se realiza el Plenario del 16 y 
17 de julio. Además de los objetivos expuestos hay una 
necesidad d.e escuchar a los peri tos en una exposición 
doctrinal e iluminadora. 
El trabajo se efectúa por Comisiones después de haber 
oído un informe zonal sobre las realizaciones•de las 
Asambleas. La· urgencia de concluir el "testamento" hace 
que se busquen con prontitud después de haberlas madura 
do, las eropuestas pastorales más adecuadas al tiempo -
de misión que se iniciará como conclusibn del Sínodo. 
Adem,s,es necesario recoger toda la fecundidad que se 
ha logrado y dejar (cada Comisión) aconsejado .en qué 
organismo se insertará o quién retomará su vitalidad. 
Esta tarea es eficaz en prden a la cristalización final 
de cada Documento de Trabajo y a las propuestas pastora , - , -
les m·as concretas que seran jerarquizadas por cada Nu-
cleamiento en la Asamblea de setiembre. 

Rápidamente llega esta semana que nos sorprende con su 
carga de responsabilidad por la trascendencia futura 
para la Iglesia diocesana y con su nostalgia por la Úni 
ca y tal vea, irrepetible experiencia que nos ha tocado 
vivir. .. 
Después dei discurso inaugural del Obispo de esta ter 
cer y Última Sesión Plenaria, el perito P. Lucio Gera, 
expone el tema "Pastoral de Conjunto e Iglesia diocesa­
na . en estado de misión", puntos consider.ados claves en· 
la organización y tarea post-sinodal. 

Conforme a.lo planificado, la Asamblea sesiona por Nu­
cleamientos en donde se efectúa la jerarquización y 
síntesis de las propuestas.de cada Comisión y se estu­
dia la viabilización de las mismas, señalando objetivos, 
medios, agentes, cronogramas, áll'lbitos y zonas. Además, 
cada grupo tiene a su cargo la realización de otra ta-



XIVrea a saber: Mensaje a la comunidad diocesana, Mensaje 
•obre la situación actual del pa!s, Proyecto aisionero 
y Proyecto Bíblico. 
in los ~ltimos d!as de la Asamblea, reunida en Plenario 
aprueba el trabajo de los Nucleamientos y enriquece con ~ 

aportes las ponencias presentadas. 

Correaponde al Presbiterio la revisión de los DocuaentOll, 
laS"propuestas y la elaboracion final de los proyectos. • 
Todo el material será recopilado y recibirá forma por 
una Comisi6n Redactora, quien actuará como responsable 
de la publicación del Libro del S!nodo, promulgado so­
le111nemente, Dios mediante el 29 de abril de 1984. 

Más allá de lo formal y estructurado, la vida.sinodal 
palpó en el diálogo. en el encuentro, en esa amistad que 
crec!a espontánea y que sólo encontraba justificación 
en la presencia del Espíritu que une, adaptándose. Y 
eso fue dado experimentarlo, no sólo a nivel diocesis, 
sino también con otras Iglesias argentinas y de todo el 
mundo que, entusiasmados por esta iniciativa, hicieron 
llegar su afectuosa cercan!a. E incluso, con otros her- ~· 
manos cristianos quienes,. invitados especialmente por 
el Obispo, asistieron como observadores a la Tercera 
sesión. 

Tal vez, el "y ahora qué?" propio de toda situación 
conclusiva y de toda experiencia fuerte fue sintetizado 
por las palabras con que otro perito, el P. Gustavo Vie 
tti, de Santa Fe, se despidió del Sínodo: -
"El s!nodo muere. Y debe morir. Pero no para ser sepul­
tado, sino para resucitar. Una forma de matarlo sería 
decir •todo terminó•, la otra ser!a protestar por lo 
que el s!nodo no hizo, la otra ser!a volver a la Pasto­
ral que hacíamos antes ••• o quedarnos en la añoranza ••• 

·Terminar el sínodo significa volver a nacer, asumiendo 
los dolores propios y necesarios. Para que nos abra a 
los cambios necesarios. Porque resucitar es ir haciendo 
vivir las conclusiones fundamentales en estructuras, en 
nuevos organismos,"en comis .iones, pero,sobre todo exi_! 
tencialmente, en nuestra actituc para con Dios, para 
con el prójimo, para con las· otras diócesis, para con 
el 111Undo. 
Y esto acompañado de una seria conciencia de que somos 
servidores, porque la Iglesiil ae define cómo servidora. 
Y por lo tanto, no se busca a sí misma, sino busca la 
salvación del 111Undo. Dentro de las limitaciones propias 
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de esta Iglesia que está en QUilmes. Gracias a esta XV 
Iglesia por este acontecimiento que es sacramental: sa 
cramento- signo eficaz. Dice, y lo que dice lo hace. -
El signo o sacramento que htzo presente vi.talmente la 
Iglesia ·con su fuerza evangelizadora •.•• " 

• Esta fuerte presencia sacramental tuvo sus momentos 
cul·minantes, e_n los que estaba presente la Iglesia en 
su IUstei;io P.leno: la Eucaristía sinodal. Porque nunca 
la Iglesia es tan ella misma como cuando se reúne para 
celebrarla. 
La liturgia de cada d!a de sínodo fue pceparada con~e­
nientemente: como fiesta. Como eco·de la liturgia del 
cielo, en la que hay perfectaarmon!a, plena participa­
ci6n, exultación de.sbordante. 
En la Primera.Sesión, la de 1981, se unió la temática 
del ?!a con un santo latinoamericano, resaltando de 
este modo, la comunión de la Iglesia universal con la 
inserción en la de América Latina. 
As!, la Evangelizaci6n de l·os Pueblos se sociÓ a la fi , -gura del Santo Toribio de Mogrovejo; la Union de los 
cristianos a San Felipe de Jesús; la Santa Cruz y los 
enfermos al Beato Roque Conzález; la Juventud y las 
vocaciones a santa Kateri Tekawíta. 
El dÍa BÍblico se conmemoró a San Francisco Solano, y 
el de la Justicia y mundo del trabajo a San Pedro Cla­
ver; el sacerdocio al Padre Anchietta y la Vida consa­
grada a Sen Martín de E'orres.; Mientras que el tema del 
laico ponía como ejemplo a Santa Rosa de Lima .y en la 
Fa•ilia s.e evocaba a Pedro de Betancourt. Cada d!a la 
comunidad' sinodal se reunía en la Catedral, donde vi­
bra la voz de los mismos apóstoles, en el misterio de 
uno de sus sucesores. Allí se instruyó con la Palabra 
y rodeando la mesa del Altar, celebró el memorial de 
la Pascua y· se fortaleció con el Cuerpo de Cristo. 

Las Misas de la Segunda Sesión Plenaria, en 1982, tu­
vieron por as! decirlo, destinatarios preferenciales, 
acorde con las opciones de la Iglesia y con los acon­
tecimientos que marcaron un signo: los Pobres, América 
Latina, el Compromiso en este momento actual del pa!s, 
la Reconciliaci6n, la Visita del Papa,la Palabra de 
Dios, las Misiones, los discapacitados y la EvangeliZ!, 
ción. 
Si cada año cabe resaltar las solemnes Misas de apertu 
ra de las Sesiones, donde los sinodales, ante todo el­
pueblo de Dios hacían su profesión de fe y su comprom! 



XVIso de adhesión al Concilio Vaticano rr, al Documento de 
Puebla y al Magisterio del Papa, y de los Obispos; en 
este año es grato recordar que en el domingo intermedio 
de los quince días se.inauguró la Casa de la Caridad, 
primicia de los frutos sinodales. "" 

, , .. , 
La.tercera y ultima Sesion, en 1983, se inicia, liturgi 
camente, 9on unacontecimiento brillante: la solemne De':' 
s!1,i;:ac_!_gn_de la Cate~~· que recupera, ademas del de le • 
Inmaculada.Concepclon, el. título de Exaltación de la 
Santa Cruz, nombre de la primitiva reducción de los in-
dios Quilmes. 
Grande y gozosa catequesis sobre la Iglesia, esposa de 
Cristo, la celebración es preparada con cariñoso esmero, 
realizándose, incluso, una vigilia en honor de los san­
tos cuyas reliquias se depositarán bajo el altar. 
AllÍ, el 11 de setiembre de 1983, la comunidad .diocesana 
se alegra como nunca porque adelante en la tierra, la . 
dicha de la definitiva casa de Dios,' el Cuerpo de Cris­
to; nosotros, que"vamos siendo edificados en esta vida 
para ser dedicados al fin de los siglos" (San Agustín>. 

El misterio de la Iglesia celebrado sacramentalmente 
~arca el comienzo de la temática de las Bucarist!as de 
esa semana sinodal. Cada día se dedica a un Sacramento, 
a¡¡licacil>n concreta de la fecundidad de este Año Santo. 
Reciben los sacramentos algunos cristianos de diversas 
comunidades, los esposos re·nuevan su fidelidad, y los 
jóvenes reafirman el c'ompromiso de su•Confirmación. 
El Gltimo domingo, 18 de setiembre, debía cláusurar con 
esplendor, el Primer Sínodo de Quilmes, pero a la-vez 
debía iniciar, con un signo fuerte, la etapa misionera. , . 
Por eso, cada comunidad de la· diocesis, con su parroco, 
recibe, al terminar la Eucaristía, una gran cruz,' s!mbo 
lo del envío evangelizador que asume con entusiasmo. -
La salida del Pueblo de Dios, llevando gozosa111ente sus 
cruces, hacia sus Capillas y Parroquias expresa la ra­
zón de ser, y la esencia misma de la Iglesia que existe 
para "ir y enseñar a todas las gentes, bautizándolas en 
el nombre del Padre, y del Hijo y del Esp!ritu Santo". -.4'· 
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!CAPITULO PRIMERO.-IGLESIA MISIONERA: IMPERATIVO SINODAL.! 

Por fidelidad al Concilio Vaticano II naci6 y se 1 
realiz6 el Primer Sínodo Diocesano de Quilmes. 
Quiso ser, desde el principio, el SINODO DE LA PA­
LABRA, temática que le asign6 el Obispo (cfr. Vol. 
II, pág.6: "Sínodo de la Palabra") y que fue asu­
mida por la Iglesia diocesana clamando con oraci6n 
perseverante a lo largo de tres años, desde todos 
los rincones de la di6cesis: 

"Nosotros, como comunidad eclesial, 
nos preparamos a la celebraci6n de 
nuestro Primer Sínodo Diocesano en 
el que euremos examinar nuestra f i­
delidad a esta tu Palabra, ya que 
por ella hemos sido. congregados .en 
la unidad de la fe y enviados a pro­
clamarle a todos nuestros hermanos 
en todo· tiempo y lugar". 

(Oraci6n para el Primer 
Sínodo Diocesano de Quil­
mes). 

Culmin6 con una propuesta, elevada al mismo Padre 
OBispo por la asamblea sinodal, que resume la in­
tenci6n y el trabajo de los sinodales: DECLARAR A 
NUESTRA DIOCESIS EN ESTADO DE MISION y concretar, 
a traves de un proyecto misional que inspire nues­
tra pastoral los pr6ximos años, las conclusiones 
todas del Sínodo. 
Para sistematizar este, primer capítulo debemos a­
notar tres secciones: 

,A.- El proceso sinodal que dio lugar a este impe­
rativo misionero se nutri6 de PRINCIPIOS DOC­
TRINALES E IDEAS FUERZA: 
A.1. LA PALABRA DE DIOS 
A.2. LA FIDELIDAD A PUEBLA 
A.3. LA REALIDAD HISTORICA 
A.4. PIEDAD POPULAR 
A.5. EVANGELIZACION DE LA CULTURA 

No fueron los únicos, pero sí los que con mayor 
frecuenqia y fecundidad alimentaron nuestra espi­
ritualidad y nuestra reflexi6n. 
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3 B.- Las dimensiones de nuestra pastoral, en una 
Iglesia particular que celebr6 su Primer Síno­
do Diocesano, mientras continu6 anunciando a 
Jesucristo, celebrándolo en la liturgia y sir­
viéndolo en los hermanos, fueron, y deseamos 
que sigan siendo fundamentalmente: 
B.1. PASTORAL MISIONERA 
B.2. PASTORAL DE CONJUNTO 
B.3. PASTORAL DESDE Y PARA LA COMUNION Y PAR-

TICIPACION 
B.4. PASTORAL PROFETICA Y LIBERADORA 
B.5. PASTORAL MARIANA 
B.6. PASTORAL DE JUSTICIA SOCIAL 

4 C.- Y mientras caminamos juntos, en nuestra Igle­
sia diocesana, hemos redescubierto una y otra 
vez como NECESIDADES PRIORITARIAS: 
C.1. LA FORMACION DE AGENTES DE PASTORAL 
C.2. LA FAMILIA EVANGELIZADORA 
C.3. ESPIRITUALIDAD Y VIDA INTERIOR 
C.4. LA RECONCILIACION 

A.- P R 1 N C 1 P 1 OS DO C T R 1 NA LES E 1 D E AS 
FU E R ZA.-

A. 1.- LA P A LA B R A D E D 1 O S. 

5 La palabra es la acci6n por la cual una persona 
se dirige a otra. Además de poseer un contenido, 
la palabra se dirige a alguien; tiende a provocar 
una respuesta, una reacci6n. 
La revelaci6n de Dios Padre se comunica por tres 
vías, según la carta a los Hebreos: 

. por la creación 

. por la historia 
• por ·1a palabra. 

Por eso hay una prioridad profética en la pastoral 
de la lglesia .a la que queremos ser fieles. Y la 
palabra deberá llevar a la comunidad y a la Euca­
ristía, y, desde ellas, a la comuni6n y al servi­
cio a todos los hombres y a la valoraci6n adecua­
da de todo lo temporal. Pero debemos empezar por 
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la palabra: el anuncio. 

Sentimos acuciante el llamado·: "Vayan, y hagan que 6 
todos los pueblos sean mis discípulos, ·bautizándo­
los en el nombre del Padre y del Hijo y del ES.pí­
ritu Santo, y enseñándoles a cumplir todo lo que 
yo les he mandado" (Mt.2B,19-20a). La acci6n pas­
toral más evidente de es·te texto· es, pués, la de 
hacer discípulos que incluye tres etapas sucesivas 
y simultáneas: 

.. la adhesi6n al mensaje del Reino 
el acto fundamental del bautismo 
la puesta en práctica del evangelio en la 
vida. 

Hoy, particularmente, nos sentimos ante la tarea 7 
.de mantener viva la_relaci6n entre palabra y acon-. 
tecimiento. Solo s'i la palabra sigue aconteciendo 
en la existencia de cada persona y en la vida de 
cada comunidad se realizará la promesa de Dios: 

"Así como la lluvia y la nieve des­
cienden del cielo y no vuelven a 
él sin haber empapado la tierra, 
sin haberla fecundado y hecho. ger­
minar, para que dé la semilla al 
sembrador y el pan al que come, a­
sí sucede con la palabra·que sale 
de mi boca: ella no vuelve a mí 
estéril, sino que realiza todo lG 
que yo quiero y cumple la misi6n 
que yo le encomendé". 

C.Is.55,10-11). 

Nuestra Iglesia diocesana ha querido examinarse a 8 
la luz de la Palabra de Dios y, particularmente, 
acerca de la valoraci6n pastoral que de esa misma 
Palabra hace. En la carta pastoral nuestro Padre 
Obispo, con ocasi6n del Día Bíblico nacional (27. 
09.'81) nos decía: "La celebraci6n del Día Bíbli-
co cae, este año, en e'i coraz6n mismo de la prime­
ra sesi6n del Sínodo diocesano. Nuestro Primer Sí­
nodo, por otra parte, se ha propuesto examinar a 
la di6cesis en su fidelidad respecto a la Palabra 
de Dios. Ahora bien; nos dicen los PP. Conciliares 
del Vaticano II que la 'Tradici6n y la Escritura 
constituyen el dep6sito sagrado de la Palabra de 
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Dios confiada a la Iglesia' (D.V.8). Y en el mismo 
documento se asegura: 'La Iglesia siempre ha vene­
rado las Sagradas Escrituras, al igual que el mis­
mo Cuerpo del Señor, como que, sobre todo en la 
Sagrada Liturgia, no cesa de tomar de la mesa tanto 
de la Palabra de Dios cuanto del Cuerpo de Cristo, 
el Pan de vida y·presentarlo a los fieles' (21). 
Es de rigor la pregunta:· ¿Corresponde esto ~ la 
realidad de nuestra di6cesis? Sea la celebraci6n 
del Dia Biblico una buena oportunidad para exami­
narnos. Sería excelente que ese exámen lo cumplie­
ran seriamente .los agentes de pastoral de nuestras 
parroquias, barrios y colegios". 

9 He aquí el acento fuerte que el Sínodo hizo caer 
sobre nuestra Iglesia diocesana: Ser la Iglesia 
de la Palabra; priorizar la Palabra; anunciar la 
PALABRA. 
A él queremos ser fieles; con él nos comprometemos 
de cara al futuro. Por eso nuestra Iglesia de Quil­
mes quiere declararse en "estado de misi6n" como 
signo y compromiso de nuestra adhesi6n al documen­
to de Puebla y como respuesta a la necesidad de 
evangelizaci6n que sentimos experimenta nuestro 
pueblo. 

10 NUESTRO SINODO HA SIDO EL SINODO DE LA PALABRA. 
Ese fue el tema que nuestro Padre Obispo le seña-
16. La Exhortaci6n Evangelii Nuntiandi y la temáti­
ca mantenida para la asamblea de Puebla por los Pa­
pas Pablo VI, Juan Pablo I y Juan Pablo II, "La 
evangelizaci6n en el presente y en el futuro de 
América Latina", marcaron profundamente nuestro 
"caminar juntos", en comuni6n renovadora, para exa­
minarnos como Iglesia y proyectarnos durante los 
pr6ximos años hacia una fecha especialmente carga­
da de sentido: año 1992, quinientos años de evan­
gelizaci6n en América Latina. 

A. 2.-N U ES T R A F 1 D E L 1 DA D A P U E 8 LA. 

11 El 23 de marzo de 1979, Juan Pablo II firm6 la car­
ta dirigida a los Obispos Latinoamericanos, con 
la que promulgaba el documento elaborado en la 3º 
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Conferencia General del CELAM. El Papa decía en 
ella: "Diás quiera que en breve tiempo todas las 
comunidades eclesiales estén informadas y penetra­
das del espíritu de Puebla y de las directrices 
de esta hist6rica Conferencia" . 

Desde entonces reiteradamente nuestro Padre Obispo 12 
ha manifestado su adhesi6n cordial al documento. 
Solemnemente lo hizo en la fiesta de Corpus del 
mismo año 1979. La invitaci6n a la Iglesia dioce­
sana para asumir y dejarse guiar por las conclusio­
res reunidas en él ha sido una dominante en su pre­
dicaci6n y las reuniones y encuentros de la Igle~ 
sia diocesana. 

Las directrices y el espíritu de Puebla pueden re- 13 
sumirse en un fuerte impulso evangelizador anuncian­
do la verdad sobre Jesucristo, la verdad sobre la 
misi6n de la Iglesia y la verdad sobre el hombre. 
Con un objetivo para esta época y en América Lati­
na: la comuni6n y participaci6n. 

A la comuni6n y participaci6n se oponen las contra-14 
dicciones y rupturas provocadas por la dominaci6n, 
por el no reconocimiento de los derechos humanos. 
Por eso la pastoral que Puebla impulsa es uria pas­
toral de liberaci6n con fuerte acento en la recon­
ciliaci6n y subrayando la opci6n preferencial por 
los pobres y los j6venes. 

La real1zaci6n de nuestro Primer Sínodo Diocesano 15 
ha sido un tiempo fuerte de comuni6n y participa­
ci6n. También de reconciliaci6n. Las contradiccio­
nes y rupturas en el seno de nuestra Iglesia dio­
cesana han ido apareciendo a lo largo del proceso 
sinodal, Y no descartamos que surjan de nuevo. 

Nuestro compromiso hacia el futuro está en conti- 16 
nuar "caminando juntos" examinandonos como Iglesia; 
sobre nuestra fidelidad al Evangelio de ~esús, en 
comuni6n y participaci6n. 

Sentimos que Dios nos llama a evangelizar para la 17 
comuni6n y participaci6n. Queremos ser signos de 
comuni6n. Queremos ser.instrumentos que coduzcan 
a nuestros hermanos hacia la participaci6n. 
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A. 3.-L A R E A L 1 O A D H 1 S T Q R 1 CA 

18 a) Sentido religioso de la realidad hist6rica: 

Toda acci6n verdaderamente evangelizadora supone 
una mirada a la realidad, a los ambientes, a la 
estructura, a la situaci6n socio-política y huma­
na, econ6mica y religiosa de la zona. Pero una mi­
rada que sea penetrante, que llegue al interior, 
a las verdaderas raíces de los fen6menos que apa­
recen; que no se queda en lo puramente externo. 
Una mirada que sea constante, permanente. 

19 Los creyentes, es obvio que no podemos estar ausen­
tes del mundo; no podemos ~ermanecer indiferentes 
nte la miseria la in usticia, las formas diver­

sas de violencia. Ahi est n la Constituci n Gaudium 
et Spes, MedellÍn, Puebla, la Declaraci6n de "San 
Miguel" de la CEA para demostrarlo. S6lo así podre-· 
mos identificarnos con la Iglesia que nos dice: 
"Los gozos y las esperanzas, las lágrimas y angus­
tias del hombre de.nuestros días, sobre todo de 
los pobres y de toda clase de afligidos, son tam­
bién gozo y esperanza, lágrimas y angustias de los 
discípulos de Cristo, y nada hay de verdaderamen­
te humano que no tenga resonancia en su coraz6n. 
La comunidad que ellos forman está compuesta de 
hombres que, reunidos en Cristo, son dirigidos por 
el Espíritu Santo en su peregrinaci6n hacia el Rei­
no del Padre, y han recibido, para proponérselo a 
todos, el mensaje de la salvaci6n. De ahí la expe­
·riencia vital que la hace sentir y ser en realidad, 
íntimamente solidaria con la humanidad y con su 
historia" (G.S.1). 

20 b) Nuestra Iglesia diocesana ha venido mirando la 
realidad: 

La presencia de presbíteros, religiosos y laicos 
de nuestras comunidades en los problemas plantea­
dos en diversas zonas de la di6cesis, y que afec"­
tan las condiciones de vida de la familia; la re­
sonancia que esos problemas y situaciones han te­
nido en las reuniones de presbiterio, o del Conse­
jo Presbiteral o en los Consejos Parroquiales; los 
ecos de situaciones vividas que nuestro Padre Obis­
po ha recogido y comunicado; los servicios que des-
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de el nivel diocesano se han instrumentado ante las 
dolorosas situaciones vividas en nuestra di&esis 
y en el país (cierre de fábricas, detenidos-desa­
parecidos, desalojos, ... ): todo ello manifiesta 
la mirada atenta que hemos prestado a la realidad 
en que vivimos. 

Puntos culminantes de esta atenci6n y consecuencia 21 
de ella han sido "la marcha del hambre", "la cam­
paña de la solidaridad", la formaci6n de agentes 
multiplicadores de la salud. 

c) El Sínodo: estudio de la realidad de nuestra 22 
diocesis: 

Las líneas generales de la metodología de nuestro 
Sínodo quedaron rápidamente acordadas: deberíamos 
VER primero nuestra realidad (en lo socio-econ6mi­
co y ploítico, también con lo religioso) para·pa­
sar después a REFLEXIONAR sobre ella, iluminarla 
con la Palabra de Dios, y, finalmente, buscar jun­
tos las líneas que marcaran nuestro ACTUAR. 

Al utilizar ·esta met.odología es obvio que nos he- 23 
mos inspirado en el modo de proceder de la Iglesia 
Universal y Latinoamericana: sus documentos dejan 
constancia fehaciente de la importancia de mirar 
con· atenci6n a la .realidad de su historia pasada 
y reciente. Porque es desde esa realidad en la que 
Dios actúa y a la que pertenecemos, que ha de anun­
ciarse el.Evangelio. La encarnaci6n del Hijo de 
Dios la ilumina con intensidad y.nos muestra el 
camino, 

Cada subcomisi6n, en el tiempo de preparaci6n, y 24 
todas las Comisiones Sinodales después, han dedi­
cado todo un año a descubrir la realidad objeto de 
su reflexi6n posterior. Y han procurado hacerlo 
con objetividad y profundidad. 

"Aproximaci6n a la realidad religiosa de la di6ce- 25 
sis de Quilmes, es un volúmen de más de 250 páginas 
que se ofreci6 a todas las comisiones sinpdales pa­
ra ayudar a conocer más profundamente nuestra Igle­
sia diocesana. Y sobre todo hay una publicaci6n 
que redoge con cuidadoso análisis científico la 
realidad en la ·que queremos actuar: •Realidad hu-
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mana y social de la di6cesis de Quilmes": son 353 
páginas que desde institu"ciones intermedias y par­
tidos. políticos se nos han requerido, reconocien­
do lo valioso del esfuerzo. 

26 Los documentos finales de las comisiones ofrecen, 
con amplitud diversa, una descripci6n de la reali­
dad que analizaron y sobre la que queremos·actuar. 

27 d) Nuestro compromiso: permanente atención a la 
realidad: 

Es desde esta experiencia que nace nuestro compro­
miso para el futuro: mantener la mirada y el oído 
atentos a la realidad, a los acontecimientos que 
interpelan a la Iglesia, a las situaciones que vi­
ven personas, familias y barrios y que nos muestran 
reivindicaciones y aspiraciones que únicamente el 
Evangelio de Jesús puede iluminar y 5610 la acep­
taci6n de Cristo ~amino, Verdad y Vida puede col­
mar. 

A.4.-PIEDAD POPULAR. 

28 La fe de la Iglesia ha sellado el alma de América 
Latina, marcando su identidad hist6rica esencial. 

·y constituyéndose en matriz cultural del continen­
te, de manera que congrega a nuestros pueblos en 
una originalidad hist6rica y cultural que llamamos 
América Latina ·(cfr.D;P. 445-446). Es ésta una a-

. firmaci6n fundamental del documento de· Puebla, des­
de la que deseamos mirar la religiosidad popular, 
o PIEDAD POPULAR como .la llama Pablo VI (E.N.48) 
porque "engendra actitudes interiores que raramen­
te pueden .observarse en el mismo grado en quienes 
no poseen esa religiosidad: paciencia, sentido de 
la cruz en la vida cotidiana, desapego, aceptaci6n 
de los demás, devoci6n''• · 

29 Se trata de una realidad siempre actual, desde ha­
ce unos años especialmente, y objeto de numerosas 
controversias todavía. Entendemos por religiosidad 
popular la religi6n tal y como la vive el pueblo 
en forma espontánea y variada, ligada a ritos y 
costumbres, a fiestas.y a celebraciones folkl6ri­
cas, como una parte de la cultura tradicional, ex­
presi6n, a). fin, de su ;forma de relacionarse con 
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Dios y con la Santísima Virgen y los Dántos. Y pues­
to que cada hombre nace en el seno de una cultura, 
la Iglesia busca alcanzar, con su acción evangeli­
zadora, no solamente al individuo, sino a la cul­
tura del pueblo y no de una manera puramente deco­
rativa y externa, sino de un modo vital, en profun­
didad y hasta sus mismas raíces (cfr. D.P.394). 
Por eso asumimos como meta general de la evangel~­
zación la constante renovación y transformación e­
vangélica de nuestra cultura (cfr.D.P .. 395-396). 

Evidentemente esta religiosidad popular en nuestro 30 
país es cristiana, aún cuando se trate de un cris­
tianismo popularizado y a veces sincretista en el 
que entran elementos diversos. 
Dentro del mismo país se dan formas diversas y di­
ferentes, de acuerdo a diversas tradiciones y modos 
de vida. 

En nuestrá diócesis recibimos las formas y el im- 31 
pacto de la reli'giosidad popular, sobre todo, a 
través de las familias que, viniendo del interior 
del país, han llegado con esa pecuiiar forma de 
vivir y expresar la fe que todos conocemos, para 
asentarse entre nosotros. 
No faltan también, las formas de religiosidad popu­
lar que han llegado casi como transplantadas desde 
países f.uertemente alcanzados por el Evangelio, ya 
sea limítrofes o europeos. Basta recordar las de 
San Vito y de Nuestra Señora del Puente, de orÍgen 
italiano. 

La religiosidad popular: 32 
- tiene la capacidad de congregar multitudes en los 

santuarios y en las fiestas religiosas. Por lo 
tanto no solamente es objeto sino también sujeto 
de evangelización (cfr.D.P.449-450). 

- Es un acerbo de valores que responde con sabidu­
ría cristiana a los grandes interrogantes de la 
existencia;· es un humanismo cristiano que afir­
ma radicalmente la dignidad de toda persona como 
hijo de Dios; y es también un principio de dis­
cernimi-ento y ·un instinto evangélico (cfr.448). 

La religiosidad popular la vive el pueblo, hereda- 33 
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da por tradici6n. Se nace en su seno, se la vive 
en las fiestas, peregrinaciones, procesiones, en 
los santuarios, en el hogar, en la calle. Se acep­
ta sin crítica ni reflexi6n como algo connatural. 

34 Es cierto que una religiosidad popular así vivida 
podrá acoger y amparar al individuo y ayudarle a. 
comprender el misterio del mundo pero no acentúa 
tanto la decisi6n personal para abrazar y profes·ar 
una fe adulta y madura. 

35 También es patente que en la religiosidad popular 
predomiman los gestos y ritos exteriores por, los 
que se pretende conseguir el favor de Dios. Lo e­
sencial es que los ritos se hagan en forma digna y 
conveniente. La actitud personal parece algo que 
viene después. 

36 Con frecuencia la religiosidad popular podría de­
cirse que es conservadora en todos los planos de 
la vida. Lo tradicional es lo sagrado. La religi6n 
da así carácter definitivo y permanente a las es­
tructüras éociales propias,con lo que se está cer­
ca de rechazar toda idea de cambio. 

37 La Iglesia, hoy, en América Latina no puede alejar~ 
se del pueblo y de sus problemas. Tampoco en nues­
tro país. Ni en nuestra Iglesia diocesana. Bian al 
-contrario. El pueblo que está bautizado, en su in­
mensa mayoría, es una de las grandes riquezas de 
la Iglesia, primero por su condici6n modesta y mar­
ginada y, además, por los valores evangélicos que 
el Espíritu derrama en sus corazones. 

38 Estamos en una situaci6n de urgencia. Por lo tan­
to es necesario: (cfr. D.P.461-462 y 465-468): 
- Catequizar adecuadamente a las grandes mayorías. 
- Dinamizar a lo_s agentes de pastoral para que co-

laboren en la evangelizaci6n de la religiosidad 
popular. 

- Favorecer la mutua fecundaci6n entre liturgia y 
piedad popular. 

- Buscar las ref ormulaciones y reacentuaciones ne­
cesarias de la religiosidad popular en el hori­
zonte de una civilizaci6n urbano-industrial. 

- Favorecer las expresiones religiosas populares 
-10-
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con participaci6n masiva. 
- Asumir las inquietudes religiosas que se .están 

despertando. 
(Véase también "Necesidades del pueblo y objetivos 
socio-pastorales que deberíamos proponernos" en 
A roximaciones a la realidad reli iosa de la di6-
cesis de uilmes pag.2 9 y Constataciones, Jui­
cios de valor y opciones pastorales", Fcio.Varela 
1980, págs.5-7:) . 

Amar al pueblo es aceptarlo como es, con sus limi- 39 
taciones y deficiencias. Y desde el doc. de "San 
Miguel" se nos invita, en primer lugar, a·. "amar 
al pU€blo .. ; " 

S6lo con amor y sintiéndonos pueblo lograremos con~ 40 
tribuir al cambio religioso y humano que descubri­
mos necesario. 

Y no queremos olvidar que: 41 
* "si la Iglesia no reinterpreta la religi6n del 

pueblo latinoamericano, se producirá un vacío 
que·10 ocuparán las sectas, los mesianismos po­
.líticos secularizados, el consumismo que produce 
hastío. y la indiferencia o el pansexualismo pa,­
gano. Nuevamente la Iglesia se enfrenta con el 
problema: lo qu~ no asume en Cristo, no es redi­
mido y se constituye en un ídolo nuevo con mali­
cia vieja'' (D.P.469). 

* Y que todo intento de erradicar la religiosidad 
popular o despreciarla lleva consigo un rechazo 
del pueblo mismo y de su cultura, atacada por 

. otra cultura secularizada que le es ajena. 
Por eso aquí también nuestra adhesi6n a Puebla: 
El catolicismo popular debe ser ante todo asumido; 

luego purificado y finalmente completado y dina­
mizado por el Evangelio. Para ello se requiere 
conocerlo profundamente (cfr.D.P.457). 

A. 5.-E V A N G E L 1 z A e 1 o N D E LA e u L T u R A. 

Hablar de la cultura es tratar de todo aquello que 42 
en la sociedad es obra del hombre, a diferencia 
de lo puramente natural. La cultura es la forma 
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de vida social de un pueblo, transmitida por la 
tradici6n, en la que el individuo se inserta y en 
la cual lleva adelante sus realizaciones y descu­
bre y hace suyos un sistema de valores. La cultu­
ra es así anterior al individuo al que acoge en 
su seno. Pero a su vez, todo individuo es, debe ser, 
creador de cultura y esta obra suya queda de algún 
modo incorporada al acervo común. 

43 El doc. de Puebla la define diciendo que es ''el mo­
do particular como, en un pueblo, los hombres cul-· 
tivan su relaci6n con la naturaleza, entre sí mis­
mos y con Dios, de modo que puedan llegar a un ni­
vel verdaderamente humano. Es el estilo de vida 
común que caracteriza a los diversos pueblos; por 
ello se habla de pluralidad de culturas" ( 3 a·6; cfr. 
también G.S.53). 

44 "La cultura así entendida, abarca la totalidad de 
la vida de un pueblo: el conjunto de valores que. 
lo animan y de desvalores que lo debilitan y que 
al ser participados en común por sus miembros, los 
reúne en base a una misma "conciencia colectiva" 
(E. N .1.8). La .cultura comprende, asimismo, las for­
mas a través de las cuales aquellos valores o des­
valores se.expresan y configuran, es decir, las 
costumbres, la lengua, las instituciones y estruc­
turas de convivencia social, cuando no son impedi­
das o reprimidas por la intervenci6n de otras cul­
turas domínantes. (D.P.387). 

45 Pero siempre hubo, y también hoy, culturas dominan­
tes que tratan de imponerse a los pueblos domina­
dos despojándolos así, no s6lo de sus bienes mate­
riales, sino aún de los espirituales. 
Podemos decir que hoy, en el mundo, son dos las 
culturas dominantes: 

46 La primera: es una cultura fría y dura. Inspirada 
en el individualismo liberal, centrada en los valo­
res econ6micos, bu'scando la tecnificaci6n a ul tran­
za, en la que el trabajo humano pierde mucho de su 
dimensi6n cultural y creadora, cuyas leyes van de~­
i:r:itegrando la familia en la que las relacione.s son 
cada vez más pobres y esporádicas. Que tiene la 
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pretensión .de que la fe se desplace a la más estric­
ta intimidad, perdiendo así su conexión vital con 
los grandes proble,mas sociales .. ·Puebla la describe 
y nos amonesta: "El liberalismo capitalista, idola­
tría de la riqueza en su forma individual. Recono­
cemos el aliento que infunde a la capacidad creado­
ra de la libertad humana y que ha sido impulsor 
del pl:'ogreso. Sin embargo, "considera el lucro co­
mo motor esencial del progreso econqmico; la concu­
rrencia como ley suprema de la economía, la propie­
dad privada de los medios de producción como un de­
recho absoluto, sin límites ni obligaéiones socia­
les correspondientes''(P.P.26). Los privilegios ile­
gítimos derivados del derecho absoluto de propie­
dad, causan contrastes escandolosos y una situación 
de dependencia y opresión, tanto en lo nacional có­
mo en lo interna.cional. Aunque es evidente que en 
algunos países se-ha atenuado su expresión histó­
rica original, debido al influjo de una necesaria 
legislación social y de precisas intervenciones 
del Estado, en otros lugares manifiesta aún persis­
tencia o, incluso, retroceso hacia sus formas pri­
mitivas y de menor sensibilidad socicíl"(542). 

La segunda: en ella la dimensión económica se hace 47 
absorbente y la norma suprema para todas las demás 
actividades humanas. Meta: la construcción de un 
Estado colectivista. Todo, en él, debe estar orien~ 
tado a la producción económica. La dimensión perso­
nal y la libertad quedan sometidas a la colectivi­
dad. El trabajo tiende a hacerse un fin en sí mismo. 
También aquí la religión se desplaza de la vida 
pública y es sustituídá por una ideología. Al pue-
blo se to somete de tal modo que queda éulturalmen-
te deprimido y oprimido. No podemos olvidar la pre­
sentación que )'ueb_la nos hace de ella: "El colee­
tivismo ·marxista conduce igualmente --por sus pre­
supuestos materialistas-- a una idolatría de la · 
riqueza pero en su forma colectiva. Aunque nacido 
de una positiva crítica al fetichismo de la mercan­
cía y al desconocimiento del valor humano del tra-
baj 6, no logró ir a la. raíz de esta idolatría que 
consiste en el rechazo del Dios del amor y la jus­
ticia, único Dios adorable. 
El motor de su dialéctica es la lucha de clases. 
Su objetivo, la sociedad sin clases, lograda a tra-
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vés de una dictadura proletaria que 1 en fin de cuen­
tas, establece la dictadura de partido. Todas sus 
experiencias hist6ricas concretas como sistema de 
gobierno, se han real'izado dentro del marco de re­
gímenes totalitarios cerrados a toda posibilidad 
de crítica y rectificaci6n. Algunos creen posible 
separar diversos aspectos del marxismo, en particu­
lar su doctrina y su análisis. Recordamos con el 
Magisterio Pontificio que "sería ilusorio y peligro 
so .llegar a olvidar el lazo Íntimo que los une ra-­
dicalmente; el aceptar los elementos del análisis 
marxista sin reconocer sus relaciones con la ideo­
logía; el entrar en la práctica de la lucha de cla­
ses y de su interpretaci6n marxista, dejando per­
cibir el tipo de sociedad totalitaria y violenta 
a que conduce este proceso'' (O.A.34) (D.P.543-544). 

48 A partir del. Vaticano II la Iglesia ha tomado con­
ciencia del valor de todas las culturas. El cristia­
nismo ha de respetar a todos los pueblos en virtud 
del principio de la 'encarnaci6n. El Vaticano II no 
reclama para la Iglesia un papel director en la 
cultura; ·insiste más. bien en que la Iglesia ha de 
estar al servicio del desarrollo integral del hom­
bre. Y en esta misma direcci6n se mueve el documen­
to de Puebla (cfr.387-443). 

49 Y puesto que cada hombre nace en el seno de una 
cultura, la Iglesia busca alcanzar, con su acci6n 
evangelizadora, no solamente al individuo, sino a 
la cultura del pueblo y no de_una manera puramente 
decorativa y externa, sino de un modo vital, en 
profundiad y hastq sus mismas raíces (cfr. D.P.394). 
Por eso asumimos como meta general de la evangeliza­
ción la constante renovaci6n y transf ormaci6n evan­
gélica' de nuestra cultura (cfr.395-396). 

SO Todas las culturas tienen rasgos básicos comunes 
que se fundan en la igualdad esencial de todos los 
hombres en la misma naturaleza. Sin embargo las di­
ferencias culturales son también inmensas: basta 
recordar las diversas formas de habitar, vestir, ha­
blar, trabajar, relacionarse con los otrqs hombres 
y con Dios •.• en los diversos pueblos. 
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Descubrir y redescubrir la cultura latinamericana 51 
y argentina e·n nuestro mundo de la diócesis de Quil­
mes ha sido uno de los objetivos en torno a los cua­
les no sólo una comisión sino también la asamblea 
sinodal centró su atención frecuentemente a lo lar-
go de tres años. Porque para que el hombre sea e­
vangelizado con profundidad y de cara al ·futuro, 
también la cultura ha de serlo. Más aún: juzgamos 
decisiva la evangelización de la cultura para evi~ 
tar que el hombre evangelizado se vea sometido cons­
tantemente a presiones y tensiones que lo alienen 
o lo despojen de sus raíces cristianas. 

Por eso, y hacia el futuro, nuestra Iglesia dioce- 52 
sana se propone: 
- estimular la actividad creadora de la propia cul­

tura en las personas y en los grupos; 
- redescubrir permanentemente los valores de la pro­

pia cultura y reconocerlos como propios; 
- asumirlos para, desde ellos, lograr·que el Evan­

gelio renueve y transforme el resto de los valo­
res culturales; 

- defenderlos de los peligros del secularismo y la 
dominación; 

- animar en la transmisión fiel de estos valores de 
nuestra cultura a las futuras generaciones; 

- promover la comunicación y el diálogo enriquece­
dor con las otras culturas; 

- promover una actitud crítica permanente para des­
cubrir los valores y desvalores que la enfrentan; 

- mantenerse abierta a esa forma más universal de 
cultura paralela y simultánea con la formación 
de la comunidad mundial dé los pueblos (G.S.54); 

- evitar que la cultura sea mediatizada por la po­
lítica o monopolizada por el Estado perdiendo el 
ámbito amplio de libertad y autonomía que se le 
debe (cfr.G.S.59); 

- enfrentar permanentemente el riesgo de la nega­
ción de lo trascendente a que se ve impulsada 
nuestra cultura (cfr. G.S.57); 

- intentar que la cultura esté siempre subordina­
da a la perfección integral del hombre (G.S.:59); 

- sentir como un deber la contribución a la exten­
sión universal del ejercicio del derecho-de la 
cultura. 
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B.- LAS D 1 ME NS 1 O NE S DE NUESTRA 
PASTORAL. 

B. 1.-P AS T O R A L M 1 S 1 O NE R A: 1 G LE S 1 A 
D 1 o e E s A N A E N E s T A D ·o D E M 1 s 1 o N' 

S3 "La Iglesia peregrinante es, por su naturaleza, mi­
sionera, puesto que toma su orígen de la misi6n 
del Hijo y de la misi6n del Espíritu Santo, según 
el prop6sito de Dios Padre" (A.G. 2). 

54 "Las condiciones de la sociedad nos obligan, por 
tanto, a revisar métodos, a buscar por todos los 
medios el modo de llevar al hombre moderno el men­
saje cristiano en el cual µnicamente podrá hallar 
la respuesta a sus interrogantes y la fuerza.para 
su empeño de solidaridad humana" (Pablo VI al S. 
Col. de Card. el 22.06. 1 76). 

SS "La evange1izaci6n ha de calar hondo en el coraz6n 
del hombre y de los pueblos; por eso su dinámica 
busca la conversi6n personal y la transformaci6n 
social. La evangelizaci6n ha de extenderse a todas 
las. gentes; por eso su dinámica busca la universa­
lidad del género humano. Ambos aspectos son de ac­
tualidad para evangelizar hoy y mañana en América 
Latina" (D.P. 362). 

S6 El fuerte acento misionero que marcan estos textos 
fue puesto de relieve en nuestro Primer Sínodo Dio­
cesano cuando nuestro Padre Obispo le señal6 la te­
mática: nuestro primer Sínodo Diocesano será el 
SINODó DE LA PALABRA (cfr. Libro del Sínodo, Vol.!; 
pág.13, nº1 y 2). 

57 Desde aqbel punto de partida y hasta el clamor ex­
plicitado en los últimos meses nuestro SÍ-nodo ha 
tenido un hilo conductor: la IgleFia es misionera 
y nuestra Iglesia de Quilmes quiere serlo cada vez 

~ mas. 

58 De la Asamblea Sinodal ha surgido una orientaci6n 
general que no es una mera prioridad particular: 
poner a la di6cesis en estado de misi6n; es decir 
renovar el· impulso, recrear el_ entusiasmo y la va­
lentía para la evangelizaci6n. 
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Sentimos que ellos nos exige: 59 
Poner a todos los que pueden y deben, en pie de 
evangelizaci6n; estimular a todo el pueblo de 
Dios para que, en la medida en que sabe y puede, 
sea evangelizador; 

- ampliar el círculo de los destinatarios, de aque­
llos a quienes se les quiere llevar el Evangelio, 
porque está destinado a todos; 

- expandir el contenido de la evangelizaci6n de mo­
co que ésta abarque también la totalidad de las 
exigencias del hombre. 

Sentimos que ello significa: 60 
- Que las comisiones, organismos, movimientos, ins­

tituciones y colegios y todos los grupos a nivel 
diocesano, zonal y parroquial revean su actitud 
y su forma de actuar en funci6n de las CINCO DI­
MENSIONES PASTORALES QUE CREEMOS FUNDAMENTALES: 

PASTORAL DE CONJUNTO 
PASTORAL DESDE Y PARA LA COMUNION Y PARTICIPA­
CION 
PASTORAL PROFETICA Y LIBERADORA 
PASTORAL MARIANA 
PASTORAL DE LA JUSTICIA SOCIAL. 

B. 2.-P As To R Al o E e o N Ju N To~ 

Cuando hablamos de pastoral de conjunto entendemos 61 
un esfuerzo paciente para-poner en marcha libremen­
te de cara al mundo al que hay que anunciar el E­
vangelio, a todo el pueblo de Dios con todas sus 
instituciones y -recursos, bajo la aut~ridad del 
Obispo que tiene la misi6n de coordinarlos y diri­
girlos, y que así puede ejercer con plenitud su 
ministerio pastoral. Esto lleva a un intento de des­
cubrir en común los problema~ que plantea la evan­
gelizaci6n en una di6cesis y los medios para solu­
cionarlos. 

Evidentemente siempre ha existido, en toda concep- 62 
ci6n p realizaci6n de la pastoral, una preocupaci6n 
por la conjunci6n de todos sus aspectos o sectores. 
Esto se ha logrado más en aquellas épocas en las que 
la preocupaci6n eclesiol6gica ha sido más patente 
ya que la Iglesia es el sujeto de ·toda acci6n pas-
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toral, y, por consiguiente, de toda pastoral de 
conjunto. 

63 a) La Iglesia del Vaticano II convoca a una pastoral 
de.con)unto: 

La pastoral de conjunto exigirá, por tanto, el cono­
cimiento socio-religioso del mundo por evangelizar 
e inmediatamente después la integraci6n de las tres 
grandes funciones eclesiales en pos del objetivo 
común, bajo la responsabilidad del Obispo. 

64 A ello nos anima el Concilio Vaticano II cuando 
dice: "Foméntase las varias formas de apostolado 
y, en toda la di6cesis, o en regiones especiales 
de ella, la coordinaci6n e íntima conexi6n de todas 
las obras de ·apostolado bajó la direcci6n del Obis­
po, de suerte que todas las empresas e institucio­
nes •.• sean reducidas a acci6n concorde, por la 
que resplandezca al mismo tiempo más claramente la 
unidad de la di6cesis" (Ch. D .1 7) . · 

65 La responsabilidad coordinadora de todos los· agentes 
de pastoral en comuni6n con el ministerio pastoral 
del Obispo debe lograrse a n~vel diocesano, zonal 
y parroquial. Y aquí el Consejo Presbiteral, el 
Consejo Diocesano de Pastoral, las Comisiones y 
Juntas diocesanas y los Consejos Zonales de Pastoral 
tienen una tarea irrenunciable. Y todos, la convic­
ci6n de que debemos hacer eficientes estas institu­
ciones de comuni6n y participaci6n. 

66 b) El Espiscopado argentino quiere la pastoral de 
con)unto: 

En nuestro país la COEPAL (Comisi6n Episcopal de 
Pastoral), en.nombre de la CEA, anim6, desde 1967, 
un vasto esfuerzo en orden a lograr la pastoral 
de conjunto. 

67 Encontramos los requisitos para una pastoral de 
conjunto en el plan nacional de pastoral del Epis­
copado argentino, de 1967: "Se necesitará un cam­
pio fundamental de mentalidad y una ascésis de comu­
nidad. Nos referimos a tina mentalidad auténtica, 
íntegra y teol6gicamente conciliar. Sin distorsio­
nes; sin evasiones; sin parcelaciones. De actitudes 
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claras y equilibradas. 
Una ascésis que tienda a vaciarse de uno mismo pa­
ra unirse a los demás; que tienda a buscar y acep­
tar la verdad que se da énTOsotroS;_a_ifüdar> ae-
1~ propia posición; a desconfiar de mesianism~s de 
grupo y a apreciar los carismas distribuidos entre 
todos los hermanos en la fe. Con obsesi6n de unidad 
y sin 'escapismos' cuando surja la diversidad en 
el pensar o en el obrar; con diálogo que escuche, 
a renda, res ete, ace te, bus ue. 

na as esis que lleve no s lo a estar juntos o a 
hacer algo juntos sino a querer juntos. Una ascésis 
que incluya una doble dimensi6n: 'La renovaci6n ha­
cia adelante' y la 'renovaci6n adelante con los 
otros' ;. que no busque la eficacia concentrando la 
iniciativa personal en manos de unos pocos·, sino 
comprometiéndo a todos desde los primeros pasos de 
la marcha. Una ascésis apasionada por la renovaci6n, 
pero serena en la paciencia, integrando a los otros 
e integrándose con los otros" (Págs.11-12). 

Y poco después la dec1araci6n de la CEA en San Mi- 68 
guel (1969) planteaba para todas las di6cesis del 
país: . "Creemos que como Obispos debemos ·ser los pri­
meros en vivir profundamente el principio de la 
corresponsabilidad pastoral. La hemos de actuar ha­
ciendo particpar los distintos sectores del pueblo 
de Dios: 
.- en la elaboraci6n. de las orientaciones pastorales, 

por medio de los drganismos de diálogo; 
- en su ejecuci6n y 
- facilitando el recurso de las bases a la autoridad. 

Intensificaremos nuestro esfuerzo para lograr que 69 
la Curia di.ocesana, 'como prolongaci6n t!lf>_ la perso-
na' misma del Obispo en todos sus aspectos y activi­
dades', tenga carácter primordialmente pastoral sin 
perder por ello su ordinaria tarea de administra-
ci6n y justicia" (XV: Pastoral de conjunto, pág.68). 

c) Puebla potencia la pastoral de conjunto: 70 
El documento de Puebla nos dej6 escrito: "Asumimos 
la necesidad de una pastoral orgánica en la Iglesia 
como unidad dinamizadora para su eficacia permanen-
te que comprenda entre otras cosas·: principios o­
rientadores, objetivos, opciones, estrategias, ini­
ciativas prácticas, etc ..• '' Cn°1222). 
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71 Y en el nº1307 añade: "La acci6n pastoral planifi­
cada es la respuesta específica, consciente e in­
tencional a las necesidades de la evangelizaci6n. 
Deberá realizarse en un proceso de participaci6n, 
en todos los niveles de las comunidades y personas 
interesadas educándolas en la metodología de aná­
lisis de la realidad para la reflexi6n sobre dicha 
realidad a partir del Evangelio; la opci6n por 
los objetivos y los medios más aptos y sú uso más 
racional para la acci6n evangelizadora". 
Ciertamente los sinodales de nuestra Iglesia dio­
cesana descubrimos en la transcripci6n anteceden­
te lo que ha sido el proceso sinodal en nuestra 
di6cesis de Quilmes. 

12 d) búsqueda de una orien-
tación eneral comün ob"etivos articulares 
en orden a la evangelizaci n: 

Nuestro Sinodó no ha sido, en definitiva, otra 
cosa que un esfuerzo, prolongado a través de tres 
años, para caminar decididamente hacia una pastoral 
de conjunto: actividad de muchos agentes pastorales 
pero coordinada, coherente y unitaria. Y lo que le 
da coordinaci6n, coherencia y unidad es el estable­
cimiento de una orientaci6n general, participada 
por todos. Para nosotros ha sido la sentida nece­
sidad de declarar a nuestra di6cesis "EN ESTADO DE 
MISION". Así se lo hemos pedido a nuestro Padre O­
bispo y con esta orientaci6n general queremos com­
prometernos ·de cara al futuro. 

73 e) Para nuestra pastoral de conjunto: algunos pun-
tos de consenso generalizado: 

Implementar un diálogo permanente entre· comunida­
des-, grupos, movimientos, etc. , para establecer 
coordinaci6n en la pastoral parroquial. Esto impli­
ca que la presencia de los mismos -é'i1 las activi­
dades de la comunidad parroquiq.l no debe darse co­
mo un "ghetto" sino que los distintos miembros par­
ticipen con su aporte, espiritualidad, carisma, 
en todas y cada una de las actividades. 

74 Necesidad de que presbíteros, díaconos permanentes, 
religiosas y laicos de cada zona se encuentren pa­
ra reflexionar a la luz del Evangelio y de los docu­
mentos de Medellín y Puebla, sobre quiénes son los 
pobres y el lugar que les damos y debemos darles 

-20-

• 

.. 



• 

• 

en la Iglesia. En un segundo momento hacer también 
~n esfuerzo de relaci6n, reflexi6n y acci6n, sobre 
el mismo tema con los cristianos de las diversas 
parroquias. 

Convicci6n de que nuestra Iglesia de Quilmes quie- 75 
re aplicar en la realidad diocesana el espíritu 
que aflora en todas las· páginas de Puebla:· espíritu 
misionero que prioriza la evangelizaci6n; opci6n 
por los pobres y los j6venes y, particularmente 
evangelizar para la comuni6n y participaci6n. 

Necesidad de declarar a la di6cesis en "ESTADO 76 
·DE MISION" con todo lo que ello· implique y nos 
exija. 

Que la Comisi6n para los laicos en particular, y 77 
todas las comisiones diocesanas en general, enea~ 
ren su trabajo de modo que resulten también un 
~nstrumento de reflexi6n, diálogo y acci6n al ser­
vicio de la pastoral de conjunto . 

Crear una interrelaci6n más estrecha entre las di- 78 
versas comunidades (parroquia, colegios, CEB, o-
tras comunidades de Iglesia) en toda la di6cesis, 
a fin de que se pueda lograr una presencia misione­
ra más eficaz de acuerdo a las necesidades de 
cada.zona. 

Que sea efectiva y real la comuni6n pastoral en la, 79 
aplicaci6n de los criterios relativos a la pastoral, 
sacramental, tal y como surgen de Varela'79 Cvéase' 
el anexo sobre el tema). 

En especial: necesidad de asumir permanentemente 80 
las dos normas del anexo del documento de.Varela 
'79 en lo que se refiere a la supresi6n de arance-
les y a la creaci6n de los Consejos Parroquiales 
de Administraci6n; 

Prio:rizar la pastoral obrera en nuestra di6cesis 81 
teniendo en cuenta los datos de realidad (casi 
el 70% de la poblaci6n está formada por obreros y 
sus familias) y ten:li.éndo a·lograr.estos dos obje­
tivos: 
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- Establecer una presencia efectiva y evangeliza~ 
dora, como Iglesia diocesana, en el mundo de los 
trabajadores; 

- Lograr que en la Iglesia diocesana se dé·una am­
plia participación de losotrabajadores creando 
las condiciones necesarias para ello. 

82 Unificar criterios entre los sacerdotes en orden a 
lograr la unidad pastoral: mayor apoyo a los lai­
cos, una pastoral más decidida del y para el mundo 
del trabajo, y para la juventud, no descuidando 
el que fue, y queremos que siga siendo, lema de 
la prioridad juventud: "toda la Iglesia evangeliza 
a todos los jóvenes"; en definitiva: instrumentar 
los medios para llegar a una línea pastoral más 
homogénea. 

83 Favorecer en la comunidad parroquial y diocesana 
la ministerialidad y la identidad propia de los 
varios ministerios como respuesta a las necesida­
des actuales del pueblo de Dios, sin absobciones 
o indebidas intromisiones. 

84 Estudiar la rotación periódica en los cargos, fun­
ciones y responsabilidades pastorales que desempe-:­
ñan presbíteros, diáconos y laicos. 

85 Instrumentar, como necesidad sentida por la Igle­
sia diocesana, la pastoral de la salud. 

86 Lograr un plan coordinado de pastoral administrati­
va. Para ello comenzar en las parroquias y colegios 
a dar los pasos que conduzcan a una planificación 
total en ese sentido, para orientar a toda la dió­
cesis en la misma dirección. Ello implicará cono­
cer dónde estamos, hacia dónde queremos ir; de 
modo que podamos instrumentar los medios para re­
correr el.camino apropiado. 

87 Como diócesis, y teniendo en cuenta las caracterís­
ticas afines con las diócesis vecinas: tender a la 
promoción de la pastoral de conjunto también con 
ellas. 

88 Que nuestras instituciones y comisiones diocesanas, 
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a la vista de la realidad similar en la que traba­
jamos, establezcan relaciones progresivamente cre­
cientes y estables con instituciones y or.ganizacio­
nes eclesiales extradiocesanas cuyos objetivos sean 
similares . 

ue se instrumente un eri6dico exámen de concien- 89 
cia revisi n y evaluaci n) a través del cual, como 
Iglesia diocesana, revisemos nuestro crecimiento o 
nuestras fallas en la comuni6n renovadora, lema 
de nuestro. Primer Sínodo Dioéesano. 

B. 3.-P AS T ORA L D ES D E Y . PAR A LA 
e o M u N 1 o N y p A R T 1 e 1 p A e 1 o N. 

La Iglesia que anuncia la Palabra de Dios y cele- 90 
bra los sacramentos no se constituye en el mundo 
como un oder dominador sino como una comunidad 
servi ora de Dios y de los hombres. "La Iglesia se 
ha declarado la sirvienta. de la Humanidad precisa­
mente en el momento en que tanto su magisterio 
eclesiástico como su gobierno pastoral han adqui..;. 
rido mayor esplendor y vigor debido a la solemni-
dad conciliar; la idea del servicio ha ocupado un 
puesto central" (Pablo VI: Hom. 7.12. '65; cf. tam­
bién L.G.36). Y el Vaticano II nos dice: "En el 
ejercicio de su ministerio de Padre y Pastor, com­
p6rtense los Obispos en medio de los suyos como 
los que sirven" ( Chr,. D .1.6}. 

Intimamente vinculada al ministerio de los Obis- ~1 
pos, se nos presenta la realidad de la "comuni6ri 
eclesial" es decir, de la unidad vital de la Igle.,. 
sia en sus múltiples aspectos. Aspectos todos ellos 

. tan fundamentales que bien se puede decir que la 
Iglesia es una comuni6n. Y si es esencial para la 
Iglesia ser una comuni6n, e8encial es también para 
todos "vivir en comuni6n". · 
Es desde esta perspectiva que hablamos de lo que he-· 
mos vivido, como Iglesia diocesana, en nuestro 
Primer Sínodo: COMUNION Y PARTICIPACION. · 

Puebla nos avisa: "Cristo nos revela que la vida '92 
divina es comuni6n trinitaria. Padre., Hijo y Espí­
ritu viven en perfecta intercomuni6n de amor, el ·mis·­
terio supremo de_ la unidad. De allí procede todo 
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amor y toda comuni6n , para grandeza y dignidad 
de la existencia humana" (D.P.212). Y poco antes, 
en el n°211: "Después de la proclamaci6n de Cristo 
que nos.'revela' al Padre y nos da su Espíritu, 
llegamos a descubrir las raíces Últimas de nuestra 
comuni6n y participaci6n. 

93 Desde estas palabras que nos dirigen nuestros O- -
bispos se explica, y podemos vislumbrar, el aporte 
de Cristo al sentido de la existencia humana sobre 
la tierra: "Por Cristo, único Mediador, la humani­
dad participa de la vida trinitaria. Cristo hoy, 
principalmente con su actividad pascual, nos lleva 
a la participaci6n del misterio de Dios. Por su 
solidaridad con nosotros nos hace capaces de vivi­
ficar nuestra actividad con el amor y de .transfor­
mar nuestro trabajo y nuestra historia en gesto 
litúrgico, o sea, de ser protagonistas con El de 
la construcci6n de la convivencia y las dinámicas 
humanas que reflejan el misterio de Dios y cons­
tituyen su gloria viviente" (D.P.213). 

94 Un acontecimiento sinodal siempre es un momento 
especialmente intenso de comuni6n y participaci6n. 
Esto ha significado para nosotros, los sinodales, 
una conciencia clara de representatividad; toda 
la Iglesia diocesana ha estado, de alguna manera, 
representada en el Sínodo. La designaci6n de los 
sinodales, de las diversas zonas, parroquias y ba­
rrios; de distintas y variadas profesiones, edades, 
estados de vida y condici6n social; presbíteros, 
religiosos y laicos ya comenz6 expresando esta rea­
lidad. Y cada sinodal fue consciente de que debía 
expresar no solo su pensamiento sino el de aque~ 
llos a los que representaba. 

95 Y en el seno de las comisiones y de_ la asamblea si­
nodal el diálogo fue el instrumento de participa~ 
ci6n. Un diálogo no siempre fácil, cargado de ten­
siones pero también lleno de intenci6n de superar 
las contradicciones y encontrar un camino común. 
tos que, como sinodales, hemos vivido el aconteci­
miento sin'odal hemos sido testigos de este proce­
so de comuni6n y participaci6n. 
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Pero este proceso no termina con el Sínodo. El Sí- 96 
nodo es un momento fuerte de comuni6n·y participa-
ci6n. Pero toda la vida, el dinamismo de la Igle-
sia exige, permanentemente, coniuni6n y participa­
ci6n. Haber celebrado un Sínodo sentimos que nos 
compromete a recorrer permanentemente estos cami-
nos de comuni6n y participaci6n de los que hemos 
hecho experiencia más viva en el proceso s~nodal. 
No hacerlo sería traicionar el Sínodo realizado. 
Y ser infieles.al Espíritu. 

La Iglesia está al servicio del mundo y no al revés.~7 
Y el servicio aut€ntico y original de la Iglesia es 
el anuncio del Evangelio. Y el anuncio del Evange-
1.io hoy, en lg. Argentina y en América Latina·, y 
en nuestra di6cesis debe ser en orden a la comuni6n 
y participaci6n: 
- en orden a la comuni6n: con Dios Padre, por Je­

sucristo, y con los hermanos; 
- en orden a la participaci6n: en la vida de la 

Iglesia, Pueblo de Dios, y en la vida de la 
ciudad terrena para la construcci6n del Reino, 
cada uno según su éstado y sus carismas. 

Es desde esta perspectiva que debemos entender lo 98 
que Puebla nos dice: "El amor de Dios, que nos 
dignifica radicalmente, se vuelve por necesidad 
.comuni6n de amor con los.demás hombres y participa­
·ci6n fraterna; para' nosotros· hoy debe volverse 
principalmente obra de justicia para los oprimi-
dos, esfuerzo de liberaci6n para quienes más la 
necesitan" (327). 

AL hablar de pastoral desde la comuni6n y partici- 9 9 
paci6rt queremos expresar el deseo de asumir como 
Iglesia diocesana: 

a) La declaraci6n del Episcopado argentino cuando 100 
dice: "··· la Iglesia no debe ser solamente orien­
tada hacia el pueblo, sino también, y principalmen­
te, desde el pueblo mismo. Esto supone: 
- amar al pueblo, compenetrarse con él y.compren­

derlo; 
- ayudarlo a expresarse y organizarse; 
- escucharlo, captar y entender sus expresiones 

aunque respondan a culturas de grado distinto 
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.. - conocer sus gozos y esperanzas, angusti~s y do­
lores, sus necesidades y valores; conocer espe­
cialmente lo que quiere y desea de la Iglesia 
y de su~ ministros; · 

- discernir en todo ello lo que debe ser c.orregido 
o purificado, lo que tiene una vigencia presente 
pero so.lo.transitoria; lo que contiene valores 
permanentes y gérmenes de futuro ... " (San Miguel 
1969: Past.pop. nºS). 

101b) La constataci6n de que el anuncio del Evange­
lio debe ser hecho desde la identif icaci6n con el 
pueblo, esto convoca a una Iglesia solidaria con 
las clases populares de nuestra di6cesis, con sus 
aspiraciones y sus luchas por estar presente y par­
ticipar en la propia historia; a una Iglesia que 
contribuya,_a partir del anuncio del Evangelio, 

,. 

a la reforma profunda de una sociedad construída 
por y para unos pocos y a la edif icaci6n de un or­
den social distinto: más justo y más húmano para 
todos. 

102 Hablar de una pastoral para la comuni6n y partici­
pación significa ponerse al servicio de la cons­
trucci6n de una comuni6n que supere rupturas en 
la comunidad eclesial y en la sociedad; encarar 
una tarea pastoral que explicite, haga posible y 
efectiva la participaci6n de todos en el nivel, 
y' éon las limi taci.ones que corresponda. Somos pue­
blo de Dios y deberíamos escuchar al Ap6stol que 
nos amonesta: 

"No extingan la acci6n del Espíritu" 
(1 Tes.5,19). 

B. 4.-P AS T ORA L P RO FE TI CA Y L 1 B. E R A D ORA. 

103 La pastoral de la Iglesia siempre debe ser PROfETICA 

.. 

es decir: .una pastoral que empiece por dar priori- _.,. 
dad a una escucha humilde de la Palabra de Dios que 
despierta y alimenta la fe. 

104 Y Dios nos habla desde la Escritura Santa y desde 
su Hijo Jesucristo, pero también desde los aconte­
cimientos en que vive inmerso su pueblo y que afee-
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tan a la hwnanidad. 

Dios se comunica cuando habla y se entrega a los 105 
hombres como Palabra creadora y reveladora. 

Mediante la Palabra,Dios no s6lo habla sino que 106 
obra. NO s6lo revela y se revela sino que se hace 
presente, se hace gracia. La Palabra de Dios pro-
duce lo que anuncia. Dios se compromete totalmente 
al pronunciarla. La Palabra de Dios anuncia la sal-

· vaci6n, pero también denuncia el pecado y sus con­
secuencias. 

A lo largo del proceso sinodal nuestra palabra, co-107 
mo Iglesia de Quilmes, partiendo de la Palabra de 
Dios, ha querido ir siempre acompañada de signos, 
gestos, obras: testimonios en definitiva. No siem-
pre lo hemos logrado. 

Nuestra oraci6n solidaria con los familiares de 108 
las víctimas de la violencia, la "marcha del ham­
bre", la campaña de la solidariadad, la éasa de la 
Caridad han sido también palabras que hemos pronun­
ciado y q\le, a la vez, · no.s interpelan. El mismo 
Sínodo diocesano ha sido a lo largo de tres años yn 
anuncio y, aunque limitada, una experiencia de co­
muni6n y participaci6n. En definitiva: para noso­
tros, como Ilgesia, ·y ante- el mundo, el. Sínodo fue 
también palabra evangelizadora. 

De cara al futuro nuestra pastoral quiere ser pro- 109 
fética: de anuncio y denuncia. Anuncio del miste-
rio de Dios revelado en Jesucristo. Denuncia de to­
da situaci6n de injusticia· y violencia que se opo-
ne a su Reino. 

Los Obispos argentinos, tratando de hacer la apli- 110 
caci6n de Medellín a nuestro país, nos· dejaron 
escrito: "Comprobamos que, a través de un largo 
proceso hist6rico que aún tiene vigencia, se ha 
llegado en nuestro país a una estructuraci6n. injus­
ta. La liberaci6n deberá realizarse pues, en todos 
los sectores en que hay opresi6n: el jurídico, el 
el político, el cultural, el econ6mico y·e1 social" 
(San Miguel '69: IV, Justicia n°3). Y poco más 
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adelante, en el mismo documento (nºS) afiaden: "El 
proceso de liberaci6n deberá contener siempre el 
aporte fecundo de lo~ auténticos valores y sanas 
tradiciones originadas desde el comienzo de nues­
tra nacionalidad que reflejan el genuino espíritu 
de nuestros pueblos". 

111 El primer paso, en la liberaci6n de un pueblo, es 
la toma de conciencia de la opresi6n que sufre. 
Después la liberaci6n será una tarea que debe ser 
asumida por ese mismo pueblo. 

112 Y la liberaci6n debe ser integral. POr eso el hom­
bre debe tomar conciencia de que la mayor opresi6n 
es ser prisionero de sí mismo y de la estructura 
que él mismo cre6 pará sí, de su propio egoismo 
y del pecado. 

113 La libertad política, la democracia, no bastan. 
Forman parte de.un conjunto más amplio de liberta­
des y condiciones de vida que posibilitan la rea­
lizaci6n del plan de Dios en Jesucristo. La justi­
cia y .la paz sociales son fruto de un coraz6n nue­
vo. Ayudar al pueblo a tomar conciencia de este , 
plan, de modo que lo asuma y lo viva es evangelizar. 
Y esta tarea no termina nunca, pero es la única ba­
se s6lida y de un crecimiento verdadero de.cada 
persona y de todo un pueblo. 

114 Nuestro Sínodo diocesano, ya desde el VER de las 
subcomisiones pero sob~e todo desde el trabajo de 
algunas comisiones sinodales (pobres, mundo del 
trabajo, parroquias, j6venes •.. ) ha estado tomando 
conciencia de las diversas formas de opresi6n que 
nos afligen. Algunas de las declaraciones de la 
asamblea sinodal, en especial (cfr. "Decl.sobre 
lo social" Vol.I, pág.300) los han subrayado. 

• 

.. 

115 Venimos sintiendo que nuestro aporte, como Iglesia. ..,. 
de Dios que peregrina en Quilmes, debe contribuir 
también a la toma de conciencia de las opresiones 
todas que sufre nuestro pueblo y al proceso perma-
nente de liberaci6n que el mismo puebl'o debe asu-
mir. 
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Con ello somos fieles a nuestros prop6sitos enun- 116 
ciados ya en Bernal 1 69: "Por eso la Iglesia bus-
ca para todo el hombre y para todos los hombres 
la liberaci6n total que s6lo se puedeencontrár en 
Cristo. Las formas concretas que debe revestir la 
acci6n de la Iglesia dependen, pués, de dos ele­
mentos fundamentales: por un lado su fidelidad a 
Cristo, individual y comunitariamente; por otro, 
su conocimiento de los anhelos y esfuerzos de libe­
raci6n que viven los hombres reales de hoy y aquí" 
(pág.7). 

Queremos una pastoral liberadora: la lectura del 117 
Evangelio desde nuestra inserción con elpueblo 
más ·humilde y marginado nos permite denunciar el 
uso que los poderosos hacen de él para ponerlo 
al servicio de sus intereses. Pero e.sto no será 
realizado totalmente si no somos conscientes del 
carácter permanentemente creador y crftico del 
mensaje liberador del Evangelio, mensaje que no 
se identifica con ninguna forma social por·justa 
que pueda parecernos en su momento. 

El anuncio de un Dios que ama por igual a todos 118 
los hombres debe tomar cuerpo en la historia, debe 
hacerse historia. Luchar contra toda injusticia, 
despojo y explotaci6n, comprometerse en la construc­
ci6n de una sociedad más fraterna y humana es vivir 
el amor del Padre y testimoniarlo. Y esto no s61o 
con palabras sino eon obras y de verdad porque· 

"No sonr-lois que me dicen: 'Señor, 
Señor', los que entrarán en el Rei­
no de los Cielos, sino · 1os _que cum­
plen la voluntad de mi Padre que 
está en el cielo" (Mt. 7, 21). 

Con lo cual no hacemos un reduccionismo político 
del Evangelio, al contrario: queremos que, libera­
dos por el Evangelio, nuestra pastoral sea una ac­
ción eficaz para rescatar la aplicaci6n que del 
Evangelio.miBl!lo muchos han hecho poniéndolo al 
servicio' de sus intereses. 
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B. 5.-P A STO R AL M A R 1 ANA. 

119 1980 fue el año Mariano Nacional que culmin6 con 
el Congreso en Mendoza, y fue también el año de 
la preparaci6n de nuestro Primer Sínodo Diocesano. 
Durante todo él, centenares de imágenes de,la Vir­
gen Maria recorrieron miles de hogares de nuestra 
di6cesis. Y con la imágen de la Virgen llega tam­
bién la Palabra de Dios que, en cada hogar, se es­
cuchaba con atenci6n y desde la que se oraba con­
fiadamente. Fue el año en que vivimos intensamente 
el "A CRISTO POR MARIA". 

120 También durante ese año "la Virgen Peregrina", una 
réplica de la imagen venerada en la Basílica de 
Luján, fue recorriendo todas y cada una de las pa­
rroquias y capillas de nuestra di6cesis. Fue re­
cibida, en cada una, por la comunidad parroquial 
en el límite de su territorib y conducida hasta 
el templo parroquial. 

121 Cada una de las asambleas plenarias sinodales, en 
el mes de setiembre, fue precedida por el testimo­
nio público de devoci6n que los sinodales y el 
pueblo de Dios, rindiera a María, la Virgen, desde 
la Catedral hasta la sala de la asamblea. Así cul­
min6 también cada asamblea, después que la imagen 
fue venerada, junto a la Cruz de su Hijo, en· el 
aula sinodal: unidos en canto de alabanza deposita­
mos la imagen en la .Catedral donde habitualmente 
se venera. 

j22 y en cada oportunidad esta celebraci6n no fue más 
que un eco de la peregrinaci6n diocesana a Luján 
que nuestro Padre Obispo institucionaliz6 desde 
su llegada a la di6cesis de Quilmes, recién cre­
ada. 

123 a) María en el plan de salvaci6n de Dios: 
La presencia de María en el plan de salvaci6n se 
realiza por su inserci6n en Cristo Cabeza. Y esta 
inserci6n se verifica después de haber sido María 
predestinada y elegida por el Padre de entre la 
descendencia pecadora de Adán. El papel salvífico 
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de la Madre de Dios aparece así desde_ el principio 
xomo una obra maestra de Dios, el triunfo pleno 
de su gracia en una criatura importante en sí mis­
ma pero cuya grandeza está en haberse dejado condu­
cir totalmente por el plan de salvaci6n de Dios. 

b) María, tipo de la Iglesia Vir~en y Madre: 124 
"Pues_ en el misterio de la Igle_sia, que con raz6n 
es llamad~ también madre y virgen, precedi6 la 
Santísima Virgen, presentándose de forma eminente 
y singular como modelo tanto de la virgen como de 
la madre. ·creyendo y obedeciendo, engendr6 en la 
tierra al mismo Hijo del Padre, y sin conocer·va-
rón, cubierta con -la sombra del Espíritu Santo, co-, 
mo una nueva Eva, que presta su fe exenta de toda 
duda ... di6 a luz el Hijo a quien Dios constituy6 
primogénito entre muchos hermanos ... " CL.G.63). 

c) La imitaci6n de la perfecci6n de María por la 125 
Iglesia: 

La contemplaci6n de la cristiana más perfecta, de 
una creyente dotada de todas las virtudes, María, 
es un estímulo para todos nosotros, cristianos; 
Pero, además, la imitaci6n de María se funda tam­
bién en la relaci6n esencial de ejemplaridad que 
existe entre María y la Iglesia: desde el momento 
en que María es modelo de la Iglesia, la conforma­
ci6n con la perfecci6n de María, la imitaci6n de 
Mar¡ia, viene exigida por la esencia misma de la 
Iglesia. La Iglesia reconoce como profundamente 
necesaria la imitaci6n de la Madre de Jesús. Y el 
el b.P.n°297 dice: "El 'Magnificat' es espejo del 
alma de María. En ese poema logra su culminaci6n 
la espiritualidad de los pobres de Yahvé y el pro­
fetismo de la Antigua Alianza. Es el cántico que 
anuncia el nuevo Evangelio de Cristo; es el prelu­
dio del Sermón de la MOntaña. Allí María se nos 
manifiesta vacía de sí misma y poniendo toda su 
confianza en la misericordia del Padre. En el 'Ma­
gníficat' se manifiesta como modelo 'para quienes 
no aceptan pasivamente las circunstancias adver­
sas de la vida personal y social, ni· son víctimas 
de.la 'alienaci6n' como hoy se dice, sino que pro- 1 

claman con -Ella: que Dios 'en-salza a los humildes' 
y, s 1_ es el caso, 'derriba a los potentados de sus . 
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tronos'" ... (Juan Pablo II, Zapopán, 4.AAS LXXI, 
p.230). 

126 d) La .doctrina de .la Iglesia Universal y la prác-
tbca pastoral de nuestra Iglesia particular: 

Nuestra experiencia pastoral, como Iglesia de Quil­
mes, nos ha hecho constatar que, llevados de la 
mano de María, se nos abren las puertas para dar 
paso al Redentor. La religiosidad de nuestro pue-
blo ha reservado. un lugar especialísimo para la 
Madre de Jesús y Madre nuestra. Fomentar esta de­
voci6n, animar a su imitaci6n, acompañar la oraci6n 
confiada que la venera como· intercesora es un com;~ 
premiso que la doctrina <;le la Iglesia y nuestra prác­
tica pastoral.nos obligan a asumir ahora y en: el· fu­
turo. 

B. 6.-P A s T o R A L D E LA J u s T l e l A s o e l A L. 

127 La pastoral de nuestra di6cesis, en general, y la 
del Sínodo en particular, han subrayado la necesi­
dad dé llevar adelante una orientaci6n renovada 
que tenga siempre presente las metas.de la justicia 
social y vaya creando una conciencia creciente de 
los cambios que han de hacerse. 

128 Palpamos la urgencia de una acci6n política que lle­
ve a cabo .las transformaciones inevitables. 

129 Reconocemos que en este orden han predominado las 
tendencias extremistas y radicalizadas frente a 
las·más equilibradas y constructivas. 
En este sentido el ideal y la práctica de la jus­
ticia social que nos proponemos se acercan a la 
noci6n de liberaci6n: significa la superaci6n de 
las presentes esclavitudes de los hombres y·la cre­
aci6n de un pambito de justicia .y de paz en el que 
los hombres puedan desarrollarse. Y esto reconocien­
do que el ideal liberador no va por camino indepen­
dientes de la justicia de Dios que nos salva. Por­
que la justificaci6n que Dios nos concede en Cris­
to no se puede reducir a una transformaci6n inti­
mista e invisible en el plano de lo social y po-
lítico. · 
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Queremos que el don de Dios que justifica a los hom-130 
bres se haga patente en los pueblos y en la socie-
dad y que los hombres llenos de Dios contribuyan 
a crear una sociedad donde el amor y la justicia 
de Dios se hagan visibles . 

1.- La misi6n de la Iglesia en el campo de la jus-
ticia social: 

El Sínodo de los Obispos, én 1971, denuncia y pro- 131 
·clama: "Escuchando el clamor de quienes sufren la 
violencia y·se ven oprimidos por sistemas y meca­
nismos injustos; y escuchando también los ·interro­
gantes de un mundo que con su perversidad· cpntra-
dice el plan dél Creador, tenemos conciencia uná-
nime de la vocaci6n de la Iglesia a estar presente 
en el coraz6n del mundo predicando.la Buena Nueva 
a los pobres, la alegría a los afligidos. La espe­
ranza y el impulso que animan profundamente al mun-
do no son ajenos al dinamismo del Evangelio, que 
por virtud del Espíritu Santo libera a los hombres 
del pecado personal y de sus consecuencias en la 
vida social" (La justicia en el mundo, Introduc-
ci6n). · · 

Y poco más adelante: "La Iglesia recibi6 de Cristo 132 
la misión de predicar el mensaje evangélico, que 
contiene la llamada ~el hombre a convertirse del 
pecado al amor del Padre, la fraternidad universal 
y, por tanto, la exigencia de justicia en el mundo. 
Esta es la razón por la que la Iglesia tiene el 
derecho, más aún, el deber de proclamar la justi-
cia en el campó social, nacional e internacional, 
así como de denunciar las situaciones de injusti­
cias, cuando lo pidan los derechos fundamentales 
del hombre y su misma salvación .. La Iglesia no es 
la única responsable de la justicia en el mundo; 
tiene sin embargo su responsabilidad propia y' espe­
cífica, que se identifica con su misi6n de dar an-
te el ,mundo testimonio de la exigenciá de amor y 
de justicia tal como se contiene en el mensaje e­
vangélico; testimonio que ha.de encontrar corres­
'pondéncia en las miasmas instituciqnes eclesiales 
y en la vida de los cristianos". 
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2.- Los Obis os latinoamericanos denuncian el ra­
ve deterioro de la situaci n social: 

133 Los Obispos reunidos· en Medellín nos decían: "Re­
cordemos; una vez más, las carácterís.ticas del mo­
mento actual de nuestros pueblos en el orden so­
cial: desde el punto de vista objetivo, una situa­
ción ·de subdesarrollo, delatada por fenómenos ma­
sivos de Última instancia, por estructuras de depen­
dencia económica, política y cultural con respec-
to a las metrópolis industrializadas que detentan 
el monopolio de la tecnología y de la ciencia (neo­
colonialismo). Desde el punto de vista subjetivo, 
la toma de conciancia de esta misma situación, que 
provoca en amplios sectores de la población latino­
americana actitudes de protesta y aspiraciones de 
liberación, desarrollo y justicia social" (10,2). 

134 Y casi once años más tarde nos dejaron escrito en 
el documento de Puebla: "Comprobamos, p.iés como 
el más devastador y humillante flagelo, la situa­
ció.n de inhumana pobreza en que viven millones de 
latinoamericanos expresada por ej. en mortalidad 
infantil, falta de vivienda adecuada, problemas de 
salud, salarios de hambre, el desempleo y subempleo, 
desnutrición, inestabilidad laboral, migraciones 
masivas, forzadas y desamparadas, etc. 
Al analizar más a fondo tal situación, descubrimos 
que esta pobreza no es una etapa casual, sino el pro­
ducto d,,e situaciones y estructuras económicas, so­
ciales y políticas, aunque haya también.otras cau­
sas de la miseria. Estado interno en nuestros paí­
ses que encuentra en muchos casos su origen y apo-
yo en "mecanismos que, por encontrarse impregna-
dos no de un auténtico humanismo, sino de materia­
lismo producen a nivel internacional ricos cada 
vez más ricos a costa de pobres cada.vez más po­
bres" (Juan Panlo II Discurso inaugural III, 3. 
AAS LXXI, p.201) .. Esta realidad exige, pues, con­
versión personal y cambios profundos de las estruc­
turas, que responden a las legítimas aspiraciones 
del pueblo hacia una verdadera'justicia social; 
cambios que, o no se han. dado o han sido demasia-
do lentos en la experiencia de América Latina" 
(29-30). 
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3.- El Episcopado Argentino: 

En la adaptaci6n a la realidad actual de país de í35 
las .Conclusiones de la l¡.I Conferencia General 
del Episcopado latinoamericano, los Obispos Ar­
gentinos constatan: "Comprobamos que, a través de 
un largo proceso hist6rico que aún tiene vigencia, 
se ha llegado en nuestro país a una estructuraci6n 
injusta. La liberaci6n deberá realizarse, pues, en 
todos los sectores en que haya opresi6n: el jurí­
dico, el político, el cultural, el econ6mico y él 
social" (IV,3). · 

Y en el documento Iglesia y Comuniad Nacional, nos 1:36 
dicen:· ". . . queremos actuar en favor de la·. socie-
dad argentina. A tal fin, subrayamos la necesidad 
de: 
- Proclamar la doctrina cat6lica·sobre los temas 

relacionados con la sociedad, proponiendo con 
claridad la Doctrina Social de· la Iglesia; y, 
supuesta la colaboraci6n de toda la comunidad e­
clesial, "reelaborando" y ac)aptando a nuestro 
país dicha doctrina de acuerdo con las indicacio­
nes de la Octogesima Adveniens, sin dejar de re­
conocer los esfuerzos hasta ahora realizados en 
este sentido (173) . 

- Esto supone señalar las obligaciones y derechos 
que se deducen de esta doctrina en el campo so­
cial y en todo lo que se refiere al bien común; 
y denunciar, consecuentemente, los errores con­
trarios a la misma, sobre todo en aquellas ideo­
logías que, presentándose como cristianas, en 
realidad no lo son (173). 
Considerar como un instrumento utilísimo , a ni­
vel nacional, y a nivel de cada di6cesis donde 
el Obispo del lugar lo juzgare conveniente, la 

presencia de la Comisi6n "Justicia y Paz", instau­
rada de acuerdo a las orientaciones pontificias" 
(183). . 

4.- ~uestro Obispo: 

a) SAludo al comienzo del encuentro sobre Doctrina137 
Social de la Iglesia (Pereyra, 23.09. '78): "··· 

nos encontramos aquí por un prop6sito tan sencillo 
como profundo de obedecer a Dios ..• 
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Obedecer a Dios: porque El toma la situación huma­
na como preocupación de su paterna providencia: 

"Entonces invoqué tu Nombre, Señor, 
desde lo más profundo del pozo. Tú 
escuchaste mi voz: '¡No cierres tu 
oído a mi grito de auxilió! 1 

• Te a­
cercaste el día que te invoqué y 
dij is te: ' ¡No temas! ' " 

(Lam. 3 ,55-57). 
Obedecemos a Dios que en su Hijo hecho hombre fijó 
definitivamente, .y de modo inequívoco, su actitud 
frente a las angustias humanas (Mc.3,1-6). 
El cristiano tiene no solo una doctrina sobre el 
hombre. Ha recibido de su Fundador infinitamente 
más: valon para definirse en momentos claves pa­
ra la salvación de sus hermanos". 

138 b) Entrevista de la Revista "Familia Cristiana": 
"En estas cuestiones sociales la Iglesia interviene 
porque es su deber hacerlo. La Iglesia debe pre­
dicar el Evangelio a los que no lo conocen. Ella 
no es libre de proclamarlo o no, sino que debe ha­
cerlo y si no lo hace sería infiel al mandato dado 
por su Fundador. Debe también, respecto de sus pro­
pios hijos, explicitar el Evangelio a través de la 
Catequésis, que ayuda a madurar la fe y ese crecer 
es siempre una síntesis con la vida misma, Evan­
gelio y vida van a dar la síntesis, el sentido cris­
tiano de la historia, de la existencia. 
¿Por qué produce desconfianza la DSI? Debe haber 
varios mo~ivos, me parece. Uno de ellos es la igno­
rancia. La ignorancia de por qué debe haber DSI. 
La.ignorancia acerca del contenido de la DSI. La 
ignorancia acerca de los documentos donde se ha ca­
nalizado la DSI. Pero también hay otras causas que 
son verdaderamente interesadas: se trata de ideo­
logías o cosmovisiones de izquierda y de derecha 
que por igual se oponen a la Iglesia cuando enca­
ra lo social. Aunque solamente cuando tropiezan 
con la acción social consiguiente a esa doctrina. 
Es evidente que la causa profunda por la que la 
DSI puede molestar a algunbs es el tipo de ideolo­
gía en que están enrolados. Lo único lamentable 
es que muchísimos cr-istianos sean tan pasivos, pa­
ra no decir ignorantes, que caen en esa trampa'. 
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Entonces, a la omisi6n de no enseñar la DSI y --lo 
que es peor-- a la omi~i6n de la acci6n .social, 
agregan esa especie de coincidencia práctica con 
aquellos que se sentirán muy contentos si nosotros 
no abrimos el libro de nuestra DSI, que aplica pá-

. ginas del Evangelio". 

Y añade poco después: "Nues:!=ro continente --y no- 139 
sotros no somos excepci6n dentro de él-- se carac­
teriza por una gran injusticia, por la desigual 
distribuci6n de los bienes que Dios ha creado. Al 
decir esto no hago un juicio personal sino que 
sumo el pensamiento que los Obispos latinoamerica-
nos expresaron en el documento de Puebla .. La expli­
caci6n, el por qué se ha llegado a esto en un con­
tinente cristiano está en una interpretaci6n de 
la fe que hacen los grupos de poder, que nó condi­
ce para nada con la integridad, con la unidad esen­
cial que deben tener historia y Evangelio, vida y 
testimonio. Entonces. se cae en la falsa actitud 
de querer estar en orden con Dios, pero sin enten­
der que para eso hay signos que Dios nos ha dado: 
estar en orden con sus hermanos en un plano de jus­
ticia, de solidaridad y de relativa igualdad, por­
que la igualdad absoluta sabemos que en esta tierra 
no se dará" . 

5.- El Primer Sínodo Diocesano: 
· "La .declaraci6n sobre lo social", a la terminaci6n 140 
de nuestro Primer Sínodo Diocesano recoge nuestro 
compromiso de cara ál futuro: 
"Hoy, al culminar esta Última reuni6n sinodal, ma­
nifestamos nuestra solidaridad con todos aquellos 
que sufren la injusticia, la marginaci6n y la vio­
lencia. Así, en comuni6n con el pueblo, manifesta~ 
mes nuestra solidaridad: 
- con los familiares de las víctimas de todos los 

tipos de violencia que sufri6 y sufre nuestro 
puebloi con los familiares de los·muertos y desa­
parecidos,· de los torturados, de los detenidos 
sin proceso, de los sometidos a tribunales irre­
gulares o clandestinos; 

- con lós desocupados, los marginados de la socie­
dad, los obligados a ofrecer su trabajo por sala­
rios de hambre; 

- con los mutilados por una guerra de inciertos 
-37-



prop6sitos; 
con los sometidos a normas y teorías economicis­
tas que les han privado de su techo, de su pan, 
de sus elementos vitales; 

- con los j6venes, sometidos al silencio, al con-
formismo o a la no participaci6n. 

En fin, con las víctimas del régimen opresor e in­
humano y con las reacciones qué priorizan el temor 
y la violencia; ambos en Último término responden 
a imposiciones externas y a intereses de minorías 
selectas, más que al bien común del pueblo Argenti­
no. Seguros de la Palabra del.Señor que nos·dice: 

"Cuando comience a suceder esto, 
·.tengan ánimo y levanten la cabeza, 

porque está por llegarles la lib~ra-
ci6n" (Lc.21,28), . · 

nos animamos a iluminar esta realidad y a compro-­
meternos a modificarla según la verdad del Evan­
gelio'' (Vol.I, pág.300-301). 

c.-N E e Es 1 DAD Es p R 1 o R 1 TA R 1 A s. 

C. 1.-F O R M A C 1 O N D E A G E N TE S DE 
P_ASTORAL. 

1411) Necesidad de la formaci6n: clamor sinodal: 
Muchos temas se reiteraron machaconamente a lo 
largo de las asambleas sinodales; algunos fueron 
quedando por el camino y solo implícitamente apare­
cieron en las CONCLUSIONES. Otros brotaron incon­
teniblemente en todo momento. La necesidad de la 
FORMACION DE LOS AGENTES DE·PASTORAL fue de los 
que,- reiterados durante las asambleas, saltaron 
hasta aparece en más de 25 oportunidades en las 
propuestas finales de los nucleamientos. Hoy, si 
queremos ser fieles a la asamblea sinodal, debemos 
recogerlo y relanzarlo como una prioridad marca-
da por nuestro Sínodo. 

142Aceptando que es el Espíritu, enviado por Jesús, 
el· que construye la Iglesia y la hace signo e· ins­
trumento de unidad y salvaci6n, entendemos que la 
FORMACION nos dispone apra aceptar ese mismo Espí-
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ritu y ser instrumentos d6ciles y más fieles en 
sus manos, capacitande>nos para ser protagonistas 
y al mismo tiempo liberándonos de la ignorancia. 

2) Formaci6n: también desde la vidai 143 
Cuando hablamos de f ormaci6n no nos referimos so­
lamen~e a la adquisici6n de conocimientos te6ri-
cos. Bien al contrario: cuando las comisiones si­
nodales y los nucleamientos han reclamado a la I­
glesia instrumentos de formaci6n lo han hecho des-
de el supuesto que es 'la escuela de· la vida' el 
primer centro de for•maci6n,en el tiempo, e impres­
cindible para la f ormaci6n integral de un agente 
de pastoral, que debe permanecer unido a su comu­
nidad y al servicio de la soluci6n de los 
problemas concretos de la misma. · 

Saber leer la vida, escucharla., descubrirla, ana- 144 
lizarla en los acontecimientos, en los signos de 
los tiempos "es .el cu¡:oso de ingreso" que se.supo-
ne ha de hacerse antes de comenzar en cualquiera 
de los centros de formaci6n que se proponen. 

3) Formaci6n desde la Palabra de Dios: 145 
Y al pensar en el conten~QO fundamental de la f or­
maci6n nos viene casi instintivamente el texto de 
san Pablo en la 2º a Timoteo: 

"Pero·, tú permanece fiel a la doctri­
na que apreridiste y de la que estás 
plenamente convencido: tú sabes de 
quiénes la has recigido. ·Recuerda 
que desde la niñez conoces las Sa­
gradas Escrituras:.ellas pueden dar­
te la sabiduría que conduce.a la sal­
vaci6n, mediante la fe en Cristo Je­
sús. Toda la.Escritura está inspira­
da por Dios, y es útil para enseñar 
y para argüir, para corregir y ·para 
educar eri la justicia, a fin de que 
el hombre de Dios sea perfecto y es­
té preparado para hacer siempre el 
bien'' (3,14-1~). 

Desde nuestro Primer Sínodo Diocesano sentimos la 146 

urgencia de adquirir este compromiso: priorizar la 
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Palabra de Dios como contenido fundamental e impres­
cindible de la formaci6n de nuestros agentes de 
pastoral. 

147 4) Formaci6n desde la doctrina de la Iglesia: 
La Iglesia.cree. Y porque cree ora y reflexiona 
sobre la Palabra mientras vive. Y la vida le va 
mostrando la riqueza escondida de la Palabra que 
antes, tal vez, no había descubierto con claridad. 

148 El Vaticano II, Medellín, PUebla, ..• Los Sínodos 
Romanos: son en definitiva el resultado de.la luz 
del Espíritu que guía a su Iglesia desde la vida 
misma, desde los acontecimientos; y por eso resul­
ta imprescindible también para nosotros: la ense­
ñanza de la Iglesia desde la comuni6n que·se expre­
sa y hace visible en la colegialidad de los Obispos 
y con el Obispo de Roma, deberá ser una necesidad 
constantemente sentida. 

149 5) Desde nuestra Iglesia particular: 
Pero formamos una Iglesia particular: la Iglesia 
de Dios que peregrina en Quilmes hacia el Padre. 
Con características propias. Con limitaciones y vir­
tudes específicas. Con necesidades en parte dife­
rentes a las de otras Iglesiap particulares. 

150 Y porqúe nuestra realidad es diversa y específica 
hay también un magisterio de nuestro Padre Obispo 
que, en comunión con el Colegio Episcopal y con 
la sede de Pedro viene repartiendo el pan de la Pa­
labra a nuestra Iglesia de Quilmes. 

C.· 2.-F A M 1 L 1 A E V A N GE L 1 ZA DORA. 

151 Remitimos aquf al cap. V de este vol lll:Agentes de la evangelización, 
donde se considera ampliamente el tema de la familia evangelizadora. 

152 Queremos tambien hocer referencia al texto, ya clásico,de Medellin, 
(3, Familia y demograffa 11, 6 a) y al más reciente de la exhortación de 
Juan Pablo 11, "Familiaris Consortlo" (núin. 52 b). 

-40-

"""• '-.; 



C. 3.- ES P 1 R 1 TU AL 1 DAD Y V 1 DA 1 N TER 1 O R. 

La configuración con Cristo es la finalidad misma 153 
de nuestra existencia cristiana, y, desde ella, nues~ 
tr>a integración en el plan de Dios. 1 

Descubrir y realimentar constantemente el sentido 
de esta configuración es el misterio, lo escondido, 
de la vida cristianá. Por eso.sentimos que nuestra 
espiritualidad debe ser cristocéntrica, bíblica, 
litúrgica, de liberación. 

a) ~s~r!t~a!i~a~ ~r!s!o~é~tEi~a~ 
Nos llamamos cristianos y· queremos seguir a J.esucris-154 
to, 
El Dios de nuestra· fe es el Padre de Nuestro Señor 
Jesucristo. 
Por Jesús conocemos al Padre que se .nos ha revela­
do. Su misterio pascual es el centro de la vida 
cristiana. El nos envió el Espíritu que santifica 
a su Iglesia. · 

Por eso nuestra espiritualidad no puede "estar cen- 155 
trada sino en Jesucristo: su persona y su misión 
salvadora es la que anunciamos. Es la persona mis-
ma de Jesús la que tiene que realimentar constante·• 
mente nuestra existencia cristiana. El es camino, 
verdad, vida, luz. 

Sintonizar con su palabra, sus sentimientos y su 156 
vida es el camino para vivir una permanente unión 
con El. El mismo nos insta a lograrla: 

"Yo soy la verdaderp. vid y mi Padre 
es el viñador. El corta todos mis 
sarmientos que no dan fruto; al que 
da fruto, lo poda para que dé más 

Y san. Pablo: 
todavía" (Jn.15,1-2). · · 

"No hagan nada por espíritu de dis­
cordia o de vanidad, y que la humil­
dad los lleve a estimar a ios otros 
como superiores a ustedes mismos. 
Que cada uno busque no solamente 
su propio interés, sino.también el 
de los demás. Tengan los mismos sen-
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timientos de Cristo Jesús. 
El, que era de condici6n divina, 
no consider6 esta igualdad con Dios 
como algo que debía guardar celosa­
mente: al contrario, se anonad6 a 
sí mismo, tomando la condici6n de ser­
vidor y haciéndose semejante a los 
hombres. Y ,presentándose con aspec-
to humano, se humill6 hasta aceptar 
por obediencia la muerte y muerte 
de cruz" (Fil.2,3-8). 

157 La ascética cristiana no es otra cosa sino el ca­
mino de la lucha diaria para lograr que, un día, 
podamos decir con verdad lo que repetía el Ap6s­
tol: 

" ... · Yo estoy crucificado con Cris­
to, y ya no vivo yo, sino que Cris­
to vive en mí ... " (Gal.2,19-20). 

b) fsEiEi!u~l!d~d_bib!i~a~ 
158 Los PP. Conciliares del Vaticano II nos recuerdan: 

"Y como la vida de la Iglesia se desarrolla por la 
participación asidua del misterio eucarístico, así 
es de esperar que recibirá nuevo impulsó de vida 
espiritual con la redoblada devoci6n a la Palabra 
de Dios, que dura por siempre" (D.V.26). Y poco 
antes (nº25): "El .Santo Sínodo recomienda insis­
tentemente a todos los fieles, especialmente a 
los religiosos, la lectura asidua de·1a Escritura 
para que adquieran la ciencia suprema de Jesucris­
to, pues desconocer la Escritura es desconocer a 
Cristo". 

159 La escucha, o la lectura, atenta y asidua de la Pa­
labra de Dios es el comienzo de la existencia cris­
tiana de quienes estamos destinados por Dios a par­
ticipar de su vida divina y a compartirla con El. 

160 En los momentos fuertes del proceso sinodal --cada 
sesión plenaria, cada reuni6n de la Comisi6n Sino­
dal Central, o de la Comisión Sinodal Permanente--, 
la lectura de la Palabra de Dios y la oración sub­
siguiente a partir de ella, fue sentida como una 
necesidad. Pero fue también un signo de lo que 
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deberíamos vivir en adelante y en cada encuentro 
de nuestras comunidades de Iglesia. 

c) ~sEiEi!u~li_d~d_litúEgi_c~: , 
La liturgia, que culmina en la Eucaristia, es fuen"'l.61 
te de educaci6n permanente, para cada cristiano y 
las comunidades, en la fe y la oraci6n. Su ritmo 
anual asocia a nuestras comunidades de Iglesia al 
desarrollo de la historia de· 1a salvaci6n que si-·· 
gue actuali~ándose. Además, ofrece la posibilidad 
de participar plena y conscientemente en el miste­
rio de Cristo. 

Por eso, y más allá de otras especificaciones de 162 
reciente·s movimientos en la Iglesia, y anteriór 
a ellos, la espiritualidad cristiana ha de ser 
litúrgica. 

La importancia concedida a la Liturgia en el pro- 163 
ceso sinodal (ver Cr6nica) ha querido ser también 
aquí una palabra y un compromiso. 
- Una palabra: la recomendaci6n viva a todas nues­

tras .comunidades derque busquen en la liturgia 
su fuente principal de realimentaci6n y espiri­
tualidad cristiana. 

- Un compromiso: que sea la liturgia no s6lo un me­
dio más sino la verdadera fuente de nuestra es­
piritualidad, como Iglesia diocesana. 

d) ~sEiEi!u~li_dad ~e_li_b~r~ci_~~:. 
No quedar atrapados por una pastoral que se desen- 164 
tienda de la·condici6n presente de nuestro pueblo 
ha sido una preocupaci6n constante mantenida a lo 
largo d\ü proceso .sinodal. 'Más aún: eon frecuencia 
temimo·s dejarnos ·llevar por realidades·, situaciones 
o acontecimientos que afectaban. gravemente al vida 
de nuestro pueblo. No podíamos ni que~íamos igno­
rarlos. Tratamos de dar una respuesta. La ~rónica 
del Sínodo recogerá esta vida sinodal, ique, desean-
do proyectarse hacia el futuro mediato. no:desdeñ6, 
sin embargo ocuparse del pr~sente doloroso. 

Estos acontecimientos y nue·st.ro ocuparnos dé ellos, 165 
marcaron también nuestra es.piri tua:lidad sinodal. 
La calificamos simplemente así: espiritualidad 
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de liberaci6n. 

166 Estar atentos al clamor d.e un pueblo desocupado, 
atemorizado, doliente. oprimido, marginado, marca, 
sin duda, la relación con el Padre, por Jesucristo, 
de aquellos que no quieren desentenderse de él. 

167 Avivar la imaginacÍ6n en la búsqueda de soluciones 
y formas de compartir la vida de ese pueblo da a 
la existencia cristiana una coloraci6n particular 
y diversa: la foz:taleza, el coraje o la audacia, 
el riesgo conscientemente asumido pueden ser, en­
tonces, otras tantas formas de asumir la cruz de 
Cristo y vivir la uni6n con El. 

168Nutrirse de las actitudes bíblicas de aquellos hom­
bres que compartieron y corrieron la misma suerte 
que el pueblo de Israel nos permite hablar, tam­
bién, de una espiritualidad que podemos calificar 
como 'espritualidad de liberaci6n' 

c. 4.- RE e o Ne 1 L 1 A e 1 o N. 

169La realidad socio-política y econ6mica de nuestro 
país ponía en evidencia la necesidad de abordar 
la reflexi6n sobre el tema e intensificar nuestra 
pastoral diocesana en pos de ese objetivo: la re­
conciliaci6n. Las rupturas provocadas por la con­
ducci6n política y econ6mica (injusticia institu­
cionalizada, subversión; represi6n, consumismo, ham­
bre .•. ) del país, e incluso las tensiones y anti­
nomias en nuestra propia Iglesia Dioce:xna lo hi­
cieron uno de los temas fuertes. Desde setiembre 
del ·'81 y hasta el 6 de noviembre del '83 (Jornada 
de la reconciliación en nuestra diócesis), fue 
una constante. 

170Terminaba nuestra primera asamblea sinodal (set. 
'81) y el tema de la reconciliación salt6 desde 
la temática del Sínodo Romano, prev.isto para oct. 
'83, a primer plano. 
Y el documento de la CEA (oct.'82) "Camino de Re­
conciliación" realiment6 el trabajo de nuestra 
Comisión Sinodal de Rec6nciliaci6n. 
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a) Nuestra realidad en cuanto a la reconciliaci6n: 171 
La realidad de nuestra Iglesia diocesana, y de la 
sociedad en la que vive, nos muestra a menudo dolo­
rosos· conflictos. Ellos fueron quedando al descu~ 
bierto en los encuentros y asambleas sinodales. 
Cada uno puede examinarse y descubrirlos en su co­
munidad, en su parroquia, en su familia ... , den-
tro de sí mismo. 

En nuestra Iglesia diocesana: la opción por los 172 
pobres; la relación pres.bíteros-laicos; la valora­
ción que movimientos, parroquias y grupos hacen 
de sí mismos y de los demás; los colegios episcopa­
les; la imagen que proyectan y la realidad que 
quieren ser; lo econ6mico en la Iglesia; la presen­
cia y relaci6n de los creyentes con lo laboral y 
gremial, la política y la cultura; nuestra apertu­
ra misionera o la falta de ella ... Entre otros, 
éstos han sido temas y realidades que motivaron 
enfrentamientos y tensiones. 

En el mundo en que vivimos: el trabajo --o la fal- 173 
ta de él-- y sus exigencias; la vivienda y el barrio 
la familia; la situación econ6mica y la conducci6n 
que le dió orígen; el manejo político del país y 
las consecuencias dolorsas de la·subversi6n-repre­
si6n: todos ellos son temas fuente de irréconci­
liación. 

b) La necesidad de la reconciliaci6n para lograr 
la. comunión :i' participación: 

Hablar de necesidad de reconciliaci6n es estar re­
conociendo la realidad del pecado pérsonal y comu­
nitario, como situaci6n del hombre contemporáneo. 
Es reconocer rupturas y divisi6n. 

174 

Pero el hombre fue creado en unidad. El plan de 175 
Dios sobre el hombre es de armonía entre su cuerpo 
y su espíritu, su corazón y su inteligencia. 
Y también fue creado para .relacionarse arm6nicamente 
con.los otros hombres, con la naturaleza creada y 
con Dios mismo. 

Es·a unidad fue confiada a .la libertad del hombre, 176 
y la libertad es, en definitiva, la posibilidad 
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de aceptar o rechazar a Dios. Y el hombre lo recha­
z6. Y rechaz6 su plan. Y haciéndolo verdadero no 
tiene ya poder, no tiene fuerzas suficientes para 
reparar el-mal causado y qued6 entregado a esa si­
tuaci6n de ruptura profunda. Ni siquiera el cono­
cer que está para.Dios, ni siquiera el deseo de 
ir hacia Dios, le permiten hacerlo por sí solo. 

177 Por eso la reconciliaci6n debi6 ser, y lo fue, un 
don de Dios. SÓlamente El· puede reparar lo roto; 
es el único que puede salvar la distancia, el que 
tiene fuerza para reconciliar, y lo hizo por CTisto, 
su Hijo, don del Padre: por el misterio pascual 
lo que estaba muerto vuelve a vivir: la reconcilia­
ci6n es posible. 

178 Pero Dios reconcilia al hombre arrpentido. Al hom­
bre que cree en el amor_ que Dios le tiene y, re­
conociendo su culpa se v.uelve a El con humildad, 
el Padre lo acepta en la comuni6n con y por el Hi­
jo. Y entonces el hombre entra en la comuni6n, en 
la Iglesia. Y la Iglesia es pueblo de Dios que 
camina hacia el Padre. Y mientras camina, porque no 
puede extinguir el Espíritu que está en él debe 
participar, tomar parte, en la vida.de lá comunidad 
que hace presente la salvaci6n para todos los hom~ 
bres que la aceptan. 

179 Porque el Sínodo es camino de comuni6n y participa­
ci6n, el terna de la reconciliaci6n estuvo siempre 
presente como un riel subterráneo qµe bajo las a­
guas- sirve de apoyo, conduce, orienta y se desea· 
no perder. Y cuando se pierde surge el ardiente 
deseo de. recuperarlo •. 

tao Nuestro compromis.o, como Iglesia particular, hacia 
el futuro: 
- vivir la reconciliaci6n con Dios y entre noso­

tros; 
- ser instrumentos de reconcillaci6n; 
- buscar permanentemente caminos de reconciliaci6n 

en la Iglesia y para el_ mundo al que nos debe­
rnos; 
asumir el espíritu y las enseñanzas del Sínodo 
Romano sobre la reconciliación y la penitencia 
en la misión de la Iglesia. 
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lcAPITULO SEGUNDO: CONTENIDO DE LA EVANGELIZACION.I 

A.- INTRODUCCION, 

l.- Evangelizar es anunciar "la Palabra'! 

Evangelizar significa anunciar con la palabra y con los hechos la 181 
"Buena Nuesva que es Jesús, CRISTO, HIJO DE DIOS" (Mc. l, l; 
crfr. Hech.8,550~ El contenido de la evangelización es "LA PA­
LABRA" que "se hizo carne y puso su morada entre nosotros" (Jn. l, 
14). Los que han "vilsto su Gloria" (Jn. l, 15) son "los testigos ocu:. 
lares y servidores de la Palabra" (Lc.1,2). Su misión en·el mundo 
es la de dedicarse, pura y exclusivamente, "a la oración y ~1 mi­
nisterio de la Palabra" (Hech. 6, 4) 

Tal fue el mandato del único "Maestro'¡ y "Sei'lor" (Jn.13, 13): "va- 182 
. yan por todo el mundo y proclamen la Buena Nueva a toda la crea­
ción" (Mc.16, 15) y la "Buena Nueva de Dios ••• es su Hijo ••• Je­
sucristo" (Rm. 1,3-9): "Les anunciamos lo que existía desde el prin­
cipio, lo que hemos oido, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo. 
que contemplamos y tocaron nuestras manos acerca de la Palabra 
de Vida" (lJn. 1, 1-3). 

En efecto, se trata de la Buena Nueva de la !Salvación; y ésta "es 183 
la vida eterna: qu.e te conozcan a Ti (Padre) 1 el único Dios verda-
dero; y a tu envi,ado Jesucris~o" (Jn.17,3) y°"éste.es su mandamien~ 
to: que creamos en el nombre de su, Hj-jo, Jesucristo, y que nos o-

.. memos vnos a otros .tal e.amo ·nos lo mandó" (1Jn.3, 23). 

2.- Er S foodo de la Palabra: 

Como Iglesia de Cristo peregrina en Quilmes el Espiri~u nq_s llevó 184 
durante el Sinodo a "examinar nuestra fidelidad a la Patalira (de Dios) 
y a responder con mayor docilidad, prontitud y entrega .. a la renova-
ción suscitada por el Cq.,cilio Vaticano 11 y por el _Doc. de 'Puebla" 
(Oración del Sinodo, cfr. Discurso ·de la Apertura de la 3!? Sesión, . 
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denuestroObispo, 3, 1, o.). 
En el oula sinodal, nuestro Padre Obispo se hizo eco de lo gran in­
vitación y desoffo evangelizador que el Papa va pregonando al mun­
do contemporáneo: "Abran las puertas a Cristo". 
"Con la Iglesia universal vamos preparando, como en un prplongado 
y r~novado Adviento, el 3!? milenio de la .. Evangelización". 

185 Además, los latinoamericanos viviremos tal Adviento "en un novena,. 
rio de ai'los como preparación al jubileo continental de 1092, Nada 
mejor'· nada mós genuino que proseguir la obra evangelizadora, vi­
viendo y aplicando lo que el Sei'lor nos ha hecho saber y descubrir 
en este primer Sfn'ado diocesano, Sfnado de la Palabra, de la Evan­
gelización" (P. Obispo, Apertura de la 3!? sesión 5,4-5). El Sfnado 
nos hizo volver a nuestra vocación primordial, a nuestra identidad 
más profunda: EVANGELIZAR (cf.E. N.14; D.P.348). 

186 Nos corresponde escribir nuestra página del Libro del "crecimiento 
de la Palabra de Dios" (cf.Hech.6,7), crecimiento en nuestra pro­
pia vida e historia de hoy, a semejanza y continuación de la que 
tuvo "comienzo" (Mc.1, 1) en Galilea, cuando empezó a manifes­
tarse Jesús, que es la Buena Nueva en acto del Reinado de Dios 
que ama, cura, resucita, levanta,· purifica, ilumina, realiza al hom­
bre, por la "conversión personal" y la "transformación.social" (D·. 
P.362). 

187 Nos toca anuncior o todos nuestros hermanos, con la vida y con las 
palabras que."Cristo Jesús es el Sei'lor" (Fil.2, 11), "que tanto amó 
Dios al.mundo que dió a su Hijo único para que todo el que crea en 
El no perezca, sino que tenga lá Vida eterna" (Jn.3, 16). 

188 "El mismo Dios que dijo: 'De las tinieblas brille la luz', ha hecho 
brillar la luz en nuestros corazones, para irradiar el conocimiento 
de la gloria de Dios que está en la faz de Cristo (2Co.4,6), "el 
resplandor del Evangelio de la gloria de Cristo, que es imágen de 
Dios" (id.4,4). . 

3.- Diócesis en estado de Misión: 

18~ Asf en este nuevo Adviento-de-la-Palabra-que-se-hace-carne-en-. 
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la-historia-del-hombre, nosll>tros, como Iglesia, mientras estamos 
llamados a vivir ~n nuestro interior esta divina presencia transfigura­
dora (cf. la parábola del Sembrador: la simiente es la PALABRA DE 

. DIOS - Lc.8, 11), tenemos la misión para con el lmllldo de anunciar 
--como el precursor Juan Bautista-- que el Reino está muy cerca, 
que aquí está presente ¡'el Cordero de Dios" (Jn. 1, 29). 
El Sínodo nos ha llevado a reconocer la necesidad de declarar nues­
tra diócesis en estado de Misión. 

En efecto, constatamos que "con deficiencias y a pesar del :pecado 190 
siempre presente, la fe de la Iglesia ha sellado el alma de América 
Latina marcando su identidad histórica esencial y constituyéndose en 
la mah'iz cultural del continente, de la cual nacieron los nuevos 
pueblos" (D.P.445); y sabemos que "la religiosidad popular ••• es u-
na forma activa con la cual el pueblo se evangeliza continuamente 
a si mismo" (D.P.450). 
Sin embargo "comó toda la Iglesia, la religión del pueblo debe ser 
evangelizada siempre de nuevo" (D. P.457). Y hay que reconoce.r 
que al presente "estamos en una situación de urgencia" (D.P.460}. 
El cambio.cultural "somete la religión del pueblo a una crisis deci­
siva" (D.P.460). Se plantean grandes desaffos: "evangelizar y ca­
tequizar adecuadamente a las grande~ mayorías que han sido bauti­
zadas y que viven un catolicismo popular debilitado" (D. P.461}. 

Debemos poner. generosomenté' todas nuestras fuerzas evangelizadoras 191 
-'-movimientos, parroquias, CEB, militantes--; al "servicio evange­
lizador de la.reli!¡iÓn del pueblo" como "fenr ento en la masa" para 
"asumir, purificar, oquilotor y encarnar el espíritu del pueblo" y 
evitar de transformar ad la lg lesia en una secta elitista" (cf. D. P. 
462).. 

4. - Etapas de la Misión Evangelizadora: 

La misión al. servicio de la Palabra tiene dos momentos específicos 
muy distintos que Puebla en el n2461 llama: 

1) Evangelizar 
2) Cateqú izar 

Son los dos momentos sucesivos que encontramos en Mt. 28, .19. :20: 
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"Vayan y hagan discfpulos •.• y ensenPlándoles d guordor todo lo "Clue 
yo les he mondado". 

1) Evangelizar o Kerygma: 
193 Se trata del primer anuncio del núcleo esencial del Evangelio. De­

semboca en la respuesta de fe (Bautismo o conversión). l<erygma: 
grito del heraldo que proclama una noticia. 

2) Catequizar: 
194 Definimos as! lo profundización sis temática orgánica de lo Buena 

Nuevo para lo que yo han aceptado (con uno respuesta de conver­
sión en lo fe} el núcleo esencial del Evangelio. Este segundo mo­
mento tiene como objetivo la vida cristiana y testimonial, contem­
plativo y comprometido apostólicamente "haciéndose semejante o 
Cristo en su muerte hosto l legor o la resurrección de entre los muer­
tos" (Fil.3,10.11). 

B.- EL KERYGMA 

195 Es el "anuncio cloro e inequfvoco, reolizodo con lo· fuerzo conjun­
to del Esp!ritu Sonto y del testimonio personal (cf.Jn.15,26.27), de 
la Buena Noticio de que, en Jesucristo, Hj.¡o de Dios hecho hombre, 
muerto y resucitado, se ofreée a todo hombre la solvoción como don 
de lo gracia y de lo misericordio . .de 'Dios mismo", "salvación tras­
cendente, escoto lógico, ..• que ieguromente empiezo en esto vida, 
pero que se completo en lo eternidad" (E. N.27; D. P.351). 

196 "El Evangelio que l~s prediqué: Cristo murió por nuestro¡ pecados, 
según los Escrituras, fue sepultado y resucitó al tercer. dio, según las 
Escrituras; y se le apareció a Cefos, luego a los Doce, luego a más1 
de 500 hermanos a lo vez •.. " (l Co. 15, 1-11 ). 
"Nosotros predi comos o un Cristo crucificado, escándalo poro los ju­
dios, necedad para los gentiles; mas para los llamados, lo mismo ju­
d!os que griegos, un Cristo fuerzo de Dios y sabidur!o de Dios" (l Co. 
1, 1-8). 

197 "Tengan pues entendido hermanos, que par medio de éste (Jesús), les \'~ 
es anunciado el petdón de los pe.codos; y la total justificación q"e no 
pudieron obtener por la Ley de Moisés, la obtiene por El todo el que 
cree" (Hech.13,38.39). 
"No hay verdadera evangelización si no se proc 
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"No hay verdadera evangelización si no se proclama el nombre, la 
ensei'lanza, la vida, las promesas, el reino, el misterio de Jesús de 
Nazareth, Hijo de Dios" (E. N.22). · . -· 

1.- Elementos del Kerygma: 

La verdad sobre Cristo, la verdad sobre la Iglesia, la verdad sobre 
el hómbre. . 

198 

a) :!_e~ús _d!_ ~ª!ª!.e!±i,_ D_!o.!_ ~ h~m_!>r! !e~a~e..!º-!. ~ii? !!e.!. ~d_!:e_e 199 
_!:!i~ d: ~~!~: 

1) MuE!rto por nuestros pecados, el Siervo obediente de Yahvé Os. 
42, 1-4; 49, 1-6; 50,4-9; 52, 13-53, 12), el Hijo, el único, el ama­
do (cfr. Mt.17,5 y Gn.22,2), se anonadó, se humilló (Fil.2), Cor­
dero de Dios, Cordero pascual (Ex.12 y Jn. l ,29; 19,36). · 
2) Y constituido ünico Sei'lor y Cristo: (Hech. 2, 36) por su resurrec­
ción ha recibido ¡todos los jpoderes (Mt 28, 18) para dar el Esplritu sin 
medida (el Ungido da" la Unción d¿;I Santo") (cfr. Jn. 1,33-34; 7,37-
39; lJn.2,20). Esplritu: · 
- que cura al hombre: 

"por el nombre de Jesucristo Nazareno a quien ustedes crucifica­
ron y a quien Dios resucitó de entre los muertos; por su nombre y 
no por ningún otro se presente éste aqul delante de uds. El es la 
piedra que uds lo~ constructores, han clsspreciado y que se ha con­
vertido en .piedra angular. Porque no hay bajo el cielo otro nom­
bre dado a los hombres par el que nosotros debamos salvarnos" 
(Hech .• 4, 10¿12; cfr.Mc.2,4). ' 

- Que reconcilia a les hombres: 
creando la fraternidad (cfr. Hech.2,42-47 y 4,32-35): "un solo 
corazón y una sola al•ma", "t.odo era común entre ellos". 

3) Conforme al designio y promesas del Padre: el testimonio de las 
Escrituras (Lc.24,27- 45; Jn.5,39-46). La historia de la salvación: 
cfr. Hech.7, 1-53) la palabra de Dios es "Promesa"; promesa que se 
cumple: cfr. Hech.1,4 y 2,33; Ef.1, 13: Dlós es fiel en el Amor 
(cfr. Os.2,22). 

b) Es el único Salvador del hombre: 200 
1) -: "Ei °PecCi"do está-mlnañdo Ta-dignidad human a que Cristo ha res-

-51-



catado" (D. P. 330), "el pecado, destructor de la dignidad huma­
na" (D.P.329). 
"situaciones de pecado que ese lavizan a tantos hombres y condi­
cionan adversamente la libertad de todos" (D. P. 328). 
"el pecado, fuerza de ruptura ••• tanto desde el corazón de los 
hombres como desde las diversas estructuras por ellos creadas" 
(D.P.281). 

2) . "para ser libres nos libertó Cristo". (Gal. 5, 1 ). 
"a fin de que tengamos vida y la tengamos en abundancia" (cf. 
Jn.10, 11; D.P.321). 
Jesús regala al hambre "la vida divina" (D. P.330). En Jesucris­
to hem~s descubierto la imágen del hombre nuevo (Col.3, 10; D. 
p. 333) que viven en comunión y participación siempre crecien­
tes (cfr. D. P. 322). 

con Dios, como HIJO 
con los otros hombres, como HERMANOS 
con la creación y la historia, como SEÍ'lOR (D.P.240) 
(D. P. 240-242; 323; 327). 

Forjadores de la historia según la praxis de Jesús mismo {D. P. 
274-2~) "por la participación del Espfritu Santo" {D.P.330): 
No para tener más sino para "ser más" {G.S.35a; D.P.339) 
hasta la vida eterna {D. P. 353). 

que es su cuerpo y plenitud {Ef.1,23). La Iglesia es "lo visible" de 
Cristo resucitado {cf. D. P. 220), es el sacramento universal y nece­
sario de salvación (cfr. D.P.222), es el "signo" del Reino; es el 
lugar donde se concentra al máximo la acción. del padre que busca a 
los hombres poro compartir con ellos su vida trinitaria"¡ donde "se 
manifiesta, de modo visible" esta actuación silenciosa de .Dios en 
el mundo entero" (D.P.227). La Iglesia "es una realidad compleja 
que está integrada de un elemento humano y otro divino·. Por eso se 
asimila con no ;poca analogía al misterio del Verbo encarnado" (L. 
G.B). 

2 . .:. Requisitos para la eficacia del kerygma: 

202 La Palabra del Senor es "viva y eficaz" (Heb.4, 12) por sí misma; y 
sin embargo poro fructificar requiere un terreno japto (cf.Mc.4, 14-
20); y el evangelizador debe ser "para Dios el·buen olor de Cristo" 
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y no ''como lo mayoría que negocian lo Pofobro de Dios" (2Co. 2, 15-
17). Hoy que repudiar "el collar por ver¡júenzo o el proceder por as­
tucia o el falsear lo Palabro de Dios" (2 Co.4,2). 
Por .lo tanto el kerygma exige: 

o) É_n_e!._ E::'.o~g.=I!:~~ r_ ~.!_o J.g.!_e~o_(de lo cual el evangelizador 203 
es como lo boca): ser precedido y acompoPlodo por el "TESTIMONIO 
de Dios revelado por LCristo en el Espíritu Santo que clamo en noso-
tros: Abbá, 'Podre" (D. P .356). Lo cual significo: 

1) Testimonio: 204 
• "He ahí o un cristiano o o un grupo de cristianos qué manifiestan 

en la comunidad humano entre lo cual ,viven, capacidad de com­
prensión y de acogido, capacidad de compartir lo vida y los bie­
con los demás, s~lidoridod en el esfuerzo común poro todo causa 
noble y bueno; · 

• ellos además difunden de manero muy sencillo y natural la fe en 
unos valores que superan .los valores comunes, y lo e111Speronzo en 
algo que no se ve y que ni se puede imaginar; 

• con este testimonio silencioso estos cristianos hocen nacer en el 
corazón de los !que los ven vivir así, unos interrogantes inevita­
bles: por qué son ellos osí ? por qué viven así? qué coso o quién 
los estimula? por qué viven entre nosotros?" (E,N.21.). 

2) Los valores que se testifican c_on este nuevo iestilo de vida: Se 205 
trntn de In gozoso experiencia c:le '1"º' 

Díos amó al mundo en su Hijo 
'.Dios creó :todos los cosos en el Verbo encornado 
Dios llamó al hombre·a lo VIDA ETERNA: el Creador del hombre 
no es uno fuerzo lejano y sin nombre, sino que es PADRE, y por 
lo tonto nosotros somos todos HERMANOS (cf.E. N.21 ). 

Se resumen en los valores de comunión· y participación que el cristia­
no, liberado par Cristo, vive en lo triple dimensión de lo paternidad 
divino, .de lo fraternidad universal y del seí'lorío sobre las cosos. 

3) Destinatarios del telCtimonio: son todos los hombres: 206 
los que adoran al Dios desconocido sin darle un nombre; 
los que lo están buscando con el corazón, al experimentar lo 
vacuidad de todos los ídolos lcf. E.N.26)~ 
los hermanos bautizados que no viven lo vida cristiano (E. N.21). 
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b) Én_l~or_e!!!'':!: . 
207 El kerygma, p.ara dar futo les pide atención , acogida, asimilación 

y adhesión de 1 corazón (cf. E. n. 23; D. P. 358). 
"El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca: conviértan­
se y crean en la Buena Nueva" (Me. 1, 15). 
"Dichosos los que escuchan la Palabra de Dios y la guardan'r (Lc.11, 
28) como hizo de manera perfectfsima María: ''por su fe es la Virgen 
fiel en quien se cumple la bienaventuranza mayor:· 'f.eliz la que ha 
crefdo' (Lc. l, 15) (D.P.296; Juan Pablo 11). 
De esta manera empieza el proceso de conversión que lleva progre­
sivamente al Bautismo o a la personalización consciente del bautismo 
recibido en la primera infancia. 
"Al oir esto,· dijeron con el corazón cor:npungido a Pedro y a los de-· 
más apóstoles: qué hemos de hacer, hermanos? Pedro les eo·ntestó: 
'conviértanse y que cada uno de uds se haga bautizar en el nombre 
de Jesucristo para remisión de sus pecados; y recibirán el don del Es­
pfritu Santo" (Hech. 2, 37-38). 

3.- Proyecciones pastorales del kerygma: 

208 Pastoralmente, el anuncio del kerygma puede seguir la conocida me­
todología del VER-JUZGAR-ACTUAR' 

209 a) Ver: la verdad sobre el hombre: 
a.-Ele~a~g;lfZOdor ;:;-1 entrar en diálogo con una persona, o con una 

familia, o con un grupo humano, debe antes que nada invitar al 
cuestionamiento serio de su experiencia de vida y de sus ideales 
(cf. G. S. l O). Por ej.: 

210 1 • '.Hombre, quién eres? qué dices de tf mismo? te conoces? có-
mote ves? eres feliz? 
.Cuál es tu ideal, tu proyecto de vida, de familia, de socie­

dad? 
Cuáles son las cosas o problemas que te preocupan, te ame­
nazan, esclavizan, que obstaculizan la realización de tu 
proyecto? 

• Cuáles son los conflictos, cuáles las "rupturas" que hacen 
sufrir al hombre actual? cuáles son sus causas? 
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2. Además, hay que invitar al examen objetivo del proyecto-hom- 211 
breque cada cual tiene de sí mismo, de su familia y de la so­
ciedad. Es factible? es seguro? es realmente satisfactorio? te 
realizará de lleno, te hará feliz? es sólido; estable, durade-
ro? No. llegará a desilusionarte, y a desilusionar? (Cf. G.S.3). 

b. "Sei'lor, que yo vea" Hay personas que buscan la luz, como el 212 
ciego de Jericó (cf.Mc.10,46-52). La vida, los fracasos, la gra-
cia de Dios ya les hizo reconocer su propia pobreza vital. Hay o-
tros que rio se cuestionan, como el ciego de nacimiento que pe-
día limo.sna en Jerusalén, y a quien Jesús pone barro en los ojos. 
La predicación debe poner borro en los ojos, debe sacudir al que 
está instalado en uha vida conformista, esclavo de sus ídolos (cf. 
D.P.491 y 405), para que él también sienta la necesidad i~ a la-
varse los ojos (cf. Jn. 9). 

c. "Escucha Israel" (/.Ac.12,23). 213 
El hombre no se conoce, es un misterio; su experiencia vital 
queda envuelta en las tinieblas (cf. G.S.21 "todo hombre resul-
ta para sí mismo un misterio no resuelto"). "Si escuchan mi pala-
bra conocerán la verdad y la verdad los hará libres" (Jn.8,32). 
La Palabra de Dios nos hace conocer que nosotros somos fruto de. 
un proyecto de amor y al mismo tiempo somos hijos de una histo-
ria marcada por el pecado: "entró el pecado en el mundo y por 
el pecado la muerte, y·osi la.muerte alcanzó a todos los hombres 
por cuanto todos pecaron" (Rm. 5, 12). "El hombre, desde el co­
mienzo, rechazó el amor de su Dios. No tuvo interés por la co­
munión con E 1. Quiso construir un reino en este mundo prescin-
diendo ):le Dios. En vez de adorar al Dios verdadero, adoró ido-. 
los: las obras de sus monos, las cosas del mundo; se adoró a sí 
mismo. Por eso el hombre se desgarró interiormente. Entraron al 
mundo el mal, lo muerte y la violencia, el odio y el miedo. Se 
destruyó la convivencia ¡fraterna" (D. P. 185). Las herman~ lle-
garon a odiarse hasta la muerte, o la desaparición de personas, 
la tortura, la calumnia. Ver la historia de José y.los suyos (cf. 
Gn: 37). . 
El pecado es la gron enfermedad del mundo, es el veneno que 
ha entrado en las venas de 1 hombre, es la causa de todos los ma­
les que afligen a la humanidad (cf.G.S.13). 
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214 &) Juzgar: la verdad sobre Jesucristo: 
"ElmiSteri-;; delh°Qmbr; ;&1-;; se Tlumr;,a perfectamente por la fe en 
Jesucristo" (D.P.319). "Jesús revela el hombre al propio hombre y 
le descubre la sublimidad de su vocación" (G.S.22). 
Jesús es el Hombre réalizado, es el hombre nuevo jporque es el hom­
.bre que le ganó al pecado y a la muerte. Es el úni~o que no terminó 
en la ruptura, en el fracaso definitivo. 
Jesús es un hombre que ha vivido como nosotros todas nuestras e~pe­
ranzas y contradicciones, menos el pecado, o quien Dios ha introducie 
do en la vida definitiva. 
Dios ha resucitado al crucificado: 

215 1. Al crucificado: 
O sea a. Aquel que recorrió el camino opuesto al camina de. Adán: 
se hizo obediente .por amor, sin condiciones ni limites, Vivió nues­
tra experiencia, pero no en el pecado, sino en la disponibilidad: 
"entrando en el mundo 1 dice •.• " (heb. 10, 9). "Mi comida es ha­
cer.la Voluntad" (Jn.(34); "todo se ha cumplido" (Jn.19,30). 
Todo en El fue "si, Padre" W.t. ll,25; 2Co. l, 13). Y la voluntad 
del Padre es que seamos uno, que !·aneemos puentes de comunión, 
es amar (cf.Mt.22,37.40): Jesús amó sin medida {Jn.13, 1). Asf 
la resurrección es el acto por el que Dios dice 'sf' a todo lo que 
fue la vida .de Jesús, constituyéndola como piedra angular {cf. 
Hech.4, 11) de la reconciliación humana: "El es nuestra paz" .{Ef. 
2, 14). 

216 2. Lo ha resucitado: 
a. Ha manifestado que aquella muerte verdadera no fue en reali­

dad muerte sino paso, transfiguración, divinización, triunfo. 
Y aquella vida obediente y amante que terminó en la cruz, 
en realidad no terminó sino que desembocó en la plenitud (co­
mo la de 1 grano de trigo que acepta morir en el surco: Jn. 12, 
24). 

·b. Ha. puesto a Jesús como único Maestro de vida del hombre. 
"Yo soy e.1 Camino, la Verdad, la Vida" (Jn.14,6). 

217 b. 1 • Camino: 
No el. viejo Adán que desobedece desconfiado sino el nuevo Adán­
Jesús que siguió hasta el final en la misma actitud C'Padre, en tus 
manos entrego mi espfritu" Lc.23,46) --s'iguió dejándose guiar por 
la confianza en el Padre que le pedfa amor a sus hermanos aún a 
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los que estaban matándolo "Padre perdónales porque no saben lo que 
hacen" (Lc.23,33)-- este nuevo Adán (Rm.5, 14) aprendió realmen­

. te a vivir'. Jesús encontró el único verdadero camino en la vida del 
hombre. El es el camino. 

b.2. Verdad: 
"Al resucitar a Jesús de entre los muertos,. Dios nos revela su verda- 218 
dero rostro: .Dios es precisamente tal como lo habfa afirmado Jesús 
con su comportamiento cotidiano y con su palabra: PADRE: "en Cris-
to estaba Dios reconciliando c:il mundo consigo" (2Co.5, 11). 

b.3. Vida: 
Dios ha aceptado la solidaridad de su Hijo coA·los hombres, y lo ha 219 
puesto como manantlal de Vida nueva (cf.Jn.7,3S-,39){Jn.l9,34), 
fuente del Esplritu para que todo hombre, que no se cierre. a esta 
solidaridad, reciba un nuevo corazón, un corazón de hijo, con ca­
pacidad para vivir la obediencia filial en la comunión fraterna, co-
mo Jesús, hasta la resurrección (cf.Fm.6, 1-11; Fil.3, 10-11). Jesús 
es el sumo y eterno Sacerdote que "1 legado ·a la perfección se con-
vrrtió en causa de salvación eterna para todos los que le obedecen" 
(Heb.5,5-10). 

La resurrección proclama a Jeslis como libre y liberador: 220 
- libre de toda atadura de múerte: está en perfecta comunión con 

el :Padre como Hijo Amado; eón los hombres como Hermano univer­
s·al; con las cosas como Sel'lor para realizar la fraternidad, que o­
bre a la participación. 

- Libertador: porque quita el pecado del mundo y es fuente de vida 
y de fraternidad al hacernos jpartlcipes de su Esplritu (Rm.5,5). 

"El hombre eternamente ideado y eternamente elegido en Jesucristo" 221 
(D. P .184) ha sido pensado y amado por Dios para que participara 
"en esa comunidad divina de ·amor: el Padre con el Hijo unigénito . 
en el Espíritu Santo (D. P.182) y osí se realizara "como i mágen .cre-
ada de D.ios reflejando el misterio divino de comunión en si mismo , 
y en la convivencia con sus hermanos a través de una unión trans­
formadora sobre el mundo" (D. P.184). Se trata.de la Buena Noticia 
de la Misericordia del ,padre por el Hijo y en el Espíritu, única for-

-57-



ma posible del amor real, cumplimiento de la justicia y recuperación 
de la dignidad, y única alternativa ante e 1 mundo que siente miedo, 
remordimiento y ansia de justicia, y que, de lo contrario, opta p:>r 
la guerra. · · · . 
En Jesús se manifiesta y se hace posible el auténtico Proyecto-Hombre. a. 
El núcleo de la evangelización para nuestro tiempo es la jprédica de 
la Misericordia del Reino como comunión gracias a la reconciliación, 
el anuncio de un nuevo Adviento de Jesús reconciliador (cfr. Redemp~or · 
Hominis y Dives ,rn Misericordiae). 

222 c) Actuar: la verdad sobre la Iglesia: 
1.1.alglesiO:.MaC!re,-lügC. Cfe reconciliación y comunión: 

Aunque "en todo .tiempo y lugar" son "aceptos a Dios los que le 
temen y practii::an la justicia", sin embargo le plugo a bios. san­
tificar y _salvar a los hombres no individualmente y _aislados entr.e 
sf, sino constituir un pueblo que le conociere en la verdad y le 

sirviere santamente" (L. G. 9). 
Se trata de la Iglesia que "es en Cristo como un sacramento o se­
i'lal e instrumento de la fntima unióri con Dios y de la unidad de 
todo el género humanó (L. G.1), es el gérmen firmfsimo de unidad, 
de esperanza y de salvación para todo el género hurnano. Consti­
tuido por Cristo en orden a la comunión de vida, de caridad y de 
verdad, es empleado también por El como instrumento de la reden­
ción universal y es enviado a tado el .mundo como !uz d!!I mundo 
.y sal de la tierra (L.G.9). La Iglesia es el nuevo Cuerpo del Cris-· 
to nacida (cf. Hech. 13, 33) en la resurrección. 

223 "Este admirable sacramento de la Iglesia entera nació del costado de 
Cristo dormido en la cruz" (S.C.5) para que anunciara "la Buena 
Nueva a toda la creación" (Mc.16, 15), "es un pueblo de servido­
res. Su.modo propio de servir es evangelizar (D.P.270). "Ella pro­
longa en la tierra .la presencia y la acción evangelizadora de Cristo; 
Como El, la Iglesia vive para evangelizar" (D.P.224), 
Ad ' d b " I' 1 b d 1 '' " • " d' emas e e rea izar o o r.a e so vac1on que anuncia, me 10.n-
te el sacrificio y los sacramentos, _en torno a los cuales gira toda .la 
vida litúrgica" (S.C.6), que es el lugar donde "Jesucristo ejerce su 
función sacerdotal" (S. C. 7). 

224 Por lo tanto, el camino de fe del hombre hacia Cristo nace de la o­
bra evangelizadora de la Iglesia y se realiza en la Iglesia. El pro-
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ceso de conversión es un proceso eclesial. Sólo la Iglesia pu·ede lle­
varlo a cabo, y por otra p:irte, este proceso lleva a los hombres a 
ser Iglesia. La Iglesia es Madre: sólo ~lla puede engendrar en la fe 
a los hijos de Dios. Y la. experiencia cristiana es una experienciq e­
clesial: los hombres, al•recibir la vida de Cristo, empiezan a ser I­
glesia. que es su cuerpo y su plenitud •. (Cfr. Ef. l ,22). 

"én efecto, inéorporados a Cristo par el bautismo, constituyen el 225 
pueblo de Dios, reciben el perdón de todos su~ pecados, y pasan 
de la condición humana en que nacen como hijos del primer Adán 
al estado de hijos adoptivos, convertidos en una nueva cri.atura por 
el agua y el Espíritu Santo. Por esot se llaman y son hijos d~ ·Dios. 

Marcados luego en la confirmación por el don del Espíritu, son más 226 
perfectamente configurados al Sei'ior y llenos del tspíritu Santo, a 
fin de que, dando testimonio de El ante el mundo, "cooperen a la 
expansión y dilatación del Cuerpo de Cristo para llevarlo cuanto an-
tes a su plenitud". 

Finalmente, participando en la asamblea eucarística, comen la car- 227 
ne del Hijo del hombre y beben su Sangre, a fin de recibir lá vida 
eterna y expresar la unidad del ¡Pueblo de Dios; y ofreciéndose así ., 
mismo con Cristo, contribuyen al socrifieio universal en el cual se 
ofrece a Dios, a través del Sumo Sacerdote., toda la Ciudad misma 
redimida; y piden que, por Ú'na efusión más plena del Espíritu Santo, 

·llegue todo el género humano a la unidad de la familia de Dios". 
Por tanto, los tres sacramentos de la iniciación cristiana se ordenan 
entre sí para llevar a su pleno desarrollo a los fieles, que ejercen 
la misión de todo el pueblo cristiano en la Iglesia y en el mundo" 
(Ritual Romano de los 1Sacr. Obs.Gel).n.2 ¡)ág.18). 

d) Camino hacia la madurez en la fe: 
l) "El-Concilio EcurT;"é;;-ico Vaticano 11 prescribió la previsión del Ri- 22a 

tual del Bautismo de adultos, orden.ando que se restableciera el 
catecumenado de adultos dividido en varias etapas .•• " (cf. S.C. 
64). De allí que la Santa Sede sacó a luz el Ritual de Iniciación 
Cristiana de los Adultos (= OICA) el 6 de enero de 1972; y sien-
que la iniciación cristiana se completa en la Confirmación y cul-
mina en la Eucaristía, el mismo Ritual tiene un capítulo normati-
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vo sobre la "Preparación para la Confirmación y la Eucaristía de 
los adultos bauti:i:ados en la primera infancia y que no han reci­
bido catequésis". 

229 2) Declarando a la .diócesis en estado de misión, nuestro Sínodo sien­
te la necesidad y la urgencia de evangelizar y completar la inicia­
ción cristiana de los hermanos "adultos bautizados en fa primera 
infan.cia y que no han recibido catequésis", que constituye la inmen­
sa mayoría de nuestra comunidad diocesna. A ellos hay que anun­
ciarles el misterio de Cr.isto para que, "bajo la acción del !.Espíri-
tu Santo en sus corazones, coo.sciente y libremente busquen al Dios 
vivo y verdadero y emprendao,.el camino de la fe y de la conver-

s! ión. Por medio de este Ritual se. los provee de la ayuda esp;ritual 
para su preparación y para la recepción fructuosa de los Sacramen­
tos en el momento oportuno" (OICA 1 ). 

230 3) La comisión diocesana encargada de preparar el proyecto misional 
diocesano deberá ... acriollar" el proceso catecumenal, según la i­
diosincrasia de nuestrojpueblo, teniendo presente que nuestra cul­
tura está fuertemente marcada por· los valores cristianos. 
Esta adaptación la insinúa el mismo Ritual cuando nos dice que pa­
ra los adultos bautizados en la primera infancia y que no han reci­
bido catequésis, "el desarrollo ordinario de la catequésis corres­
ponde generalmertte al orden propuesto a los catecúmenos. Pero, 
al proponerla, el sacerdote, el diácono o el c.atequista t<lnga pre­
sente la peculiar condición de estos adultos que ya han recibido el 
Bautismo" (OICA 297). 

231 4) Esta catequésis dirigida a los adultos reviste una importancia pecu­
liar el! nuestra diócesis. Sé trata de "las personas que tienen las 
mayores responsabilidades y la capacidad de vivi.r el mer¡saje cris­
tiano bajo su forma plenamente desaraol lada". "La comunidad 
cristiana no ;podría hacer una catequésis permanente sin la partici­
pación directa y experimentada de los adultos, bien sean ellos 
destinatarios o ¡promotores de la actiividad catequética" (Cat. Trad. 
n943). 
Así, esta dimensión de la catequésis, armoniza con uno de los in­

tentos fundamentales de nuestra"diócesis en estado -:le misión: la e-
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dificación de la comunidad cristiana y la inspiración cristiana de · 
la saciedad. 

5) Par otra parte, en nuestra iglesia local, la catéquésis de alultos 232 
debe atendei a una variedad de· situaciones y condiciones. 
Existen los católicas prácticos, pero con grandes lagunas en el co­
nocimiento de la doctrina de la Iglesia o enel compromiso de su vi­
da de fe. 
Existen los no practicantes, pero con profundas inquietudes por el 
destino del hombre y de lo sociedad •. 
Está el hombre de nuestras grandes barriadas, en su mayorfo obre­
ro y de cultura criolla, de una fe de Palabra de Dios, de LSacra-
mentos y de constuir comunidad. · 
Hay algunas comunidades de inmigrantes. Requieren una atención 233 
catequética especial paro asumi'r su vitalidad cristiana y ayudarlo 
a injertarse en su nueva situación eclesial y social. 
El ateísmo y el secularismo modernas afectan con.mayor o menor 
profundidad a sectores de nuestro pueblo. La predicación y las 
actividades de nuestra comunidad cristiana deben engendrar res­
puestas para los pr~blemas e inquietudes de ai I' i surgidas. 
Además, la actividad de algunos sectores induce a actitudes esca­
tológicas equivocadas. Se requiere la presencia de una catequé­
sis cristfona comprometida con la vida. 
De este modo la iglesia diocesana es "sensible a su deber de pre- · 234 
di car la salvación a todos, sabienC!o que el mensaje evangélico 
no está reservado a un pequei'lo grupo de iniciados, de privilegia-
dos o elegidos sino que está destinado a todos", la iglesia dioce-
sana quiere hacer suya "la angustia de Cristo ante las multitudes 
errantes y abandonadas "como ovejas sin pastor" y repite con fre­
cuencia su palabra: "Tengo i compasión de la muchedumbre" (E. 
N.57; cfr. E. N.54 y 55; Cat. Trad. n!?44 y 45). 

. 
6) En. toda esta labor catequética y misional, cabe un rol o~peci<1I 235 

en la familia. 
Las capacidades de personalización, de intimidad, de amor y de 
libertdd, propias de la institución familiar, la hacen el ámbito 
más' propicio para la iniciación y el crecimiento de una fe ada¡r 
toda a personas y a situaciones diversas. 
La·diócesis es rica en novios y en matrimonios jovenes. La comu­
nidad cristiana debe atenderlos como lugar· privilegiado de misión. 
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La familia. como Iglesia doméstica, es la primera comunidad en 
que el adulto es a la vez catequizado y misionero (cfr. Fam. Cons. 
n251-54). 

236 7) La actividad misionera de nuestra diócesis deberá respetar, también 
las gradualidades propias de toda conversión y de toda evangeliza­
ción. Muchos pasajes del N.T. (cfr. l Co. 2,6; Gal. 4, 19; Ef. 4, 13; 
lCo.3, 1-11; y todos los evangelios, especialmente Me), nos reve­
lan las catequéis del primer siglo que llevaban progresivamente al 
descubrimiento y el encuentro vivo con el RESUCITADO, experi­
mentando el don del Espíritu en el corazón (cf. Rm. 8, 15-16). · 
Esta progresividad se manifiesta en una vriedad de actitudes comu­
nitarias, de gestos litúrgicos, de' situaciones eclesiales y de com­
promisos humanos por los que se va realizando en el creyente el 
dinamismo del Espíritu. 
- Acoger a los hombres y a la sociedad con su.s problemas y sus an:­

siedades; 
- anunciarles el Evangelio; 
- reconocer los sentimientos de penitencia y las distintas maneros 

de invocar a Dios; 
- conocer el contenido de la fe, vivirlo y discernirlo en situacio­

nes concretas; 
- leer la Palabra de Dios y reconocer los signos de los tiempos; 
- celebrar los jsacramentos, viviendo a Cristo Resucitado según 

las épocas de la liturgia y las circunstancias de la vida; 
- compartir en comunidad las conversiones.del corazón, el servi­

cia a lo.s necesitados y el compromiso con la historia; 
- ser enviado y envfor a predicar la Palabra ya a hacer signos pa­

ra que 1 os !hombres crean; 
- crecer en la comunión de vida eclesial y en el conocimiento de 

la doctrina de la Iglesia. 
237 Son tod.os esto~, momentos propios del camino <le la fe, en los que 

se articula la acción misionera y catequética (cfr.Cat. Trad.n921-25; 
OICA 3-40; 68-239). 
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C.- LA CATEQUESIS 

1) Qué e·s catequésis? 
La catequésis se puede considerar como "educación de la fe de los 238 
nii'los, de los jóvenes y adultos, _que comprende especialmente una 
ensei'lanza de la Doctrina Cristiana,· dada generalmente de modo 
orgánico y sistemático, con miras a inlciorlos en lo plenitud de la 
vida cristiana" (Cat. Trad. 18). 

En realidad la catequésis empieza con la etpa del catecumenado 239 
(ver arriba en n9237-241). El precatecumenado se caracteriza por 
el anuncio del kerygma (ver Cat. Trad.18). Cuando el oyente.acep-
ta a Jesús como Sei'lor y Salvador y se dispone a seguirlo en la I-
glesia, la misma Iglesia lo va instruyendo, como hell]OS visto, y ges~ 
tando en la fe a través de un proceso orgánico caracterizado por: 
1. la instrucción sistemática en la Verdad revelada; 
2. la celebración litúrgica; 
3. la introducción progresiva en la vida eclesial y testimonial del 

discípulo de Cristo. 

Esto es justamente la catequésis. 
"La peculiaridad de la catequésis, distinta del anuncio primero del 240 
Evangelio que ha suscitado la conversión, periigue el doble objeti-
vo de: 

. l. hacer madurar la fe inicial; 
2. y de educar al verdadero discípulo por medio de un conocimien­

to más profundo ysil stemático de la persono y del mensaje de N. 
S. Jesucristo" (Cat. Trad. 19). · 

Entonces la finalidad específica de la catequésis es. la de "hacer 
crecer a nivel de conocimiento y de vida el gérmen de la fe sembra­
do por el jEspíritu Santo con el primer anuncio (kerygma), y trans­
mitido eficazmente a través del bautismo" (Cat. Trad.20). 

Partiendo del Misterio pascual, resúmen del Credo recibido, (cf. l 241 
Co. l 5, 3ss) y que debe repetirse sin cesar p·ara que la fe quede co-

t t d 1 d• ., • te " i'I " rrectamen e cen ra a, a pre 1cac1on se convrer en ense onza 
Jesús mimo procedió así cuando·'ensei'iaba' en la montai'la (Mt.5,2) 
o en las sinagogas (9,35); de la misma manera los discípulos, según 
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la arden recibida del Resucitado (Mt.28,20; Hech.4,2). 

242 Pablo elabora su énsei'lanza portiendo del misterio pascual, cuando,, 
por ej., ensei'la la sabiduría de la Cruz OCo.1,23) o el bautismo 
como participación en la Muerte y en la Resurrección de Jesús (Rm. 
6). El predicador se hace catequista. 
La catequésis es indispensable para la recepción fructuosa de los sa­
cramentos de la iniciación cristiana y para los otros sacamentos de 
la fe. Por lo tanto la Iglesia está llamada a catequizar a sus hijos a 
lo largo de toda su vida, que es vida sacramenta.!. 

243 2) Aspectos preferenciales: 
E 1 Sfnodo nos da sugere.ncias para subrayar unos aspectos del conte­
nido de la catequésis, aspectos particularmente urgentes en nuestro 
momento histórico: 

244 a. La catequésis católica pondrá de manifiesto la jerarquía de las 
verdades. No sólo como método de diálogo ecuménico, sino re­
visando una presentación adaptada a la situación de cada cual. 
De este modo se forma una fe en la que cada cosa está en su lu­
gar y orden y no yuxtapuesta sin orden ni inteligencia. "De es­
te modo será trazado el camino que, poremulaci5n fraterna, lle­
vará a todos a un conocimiento más profundo y a una manifesta­
ción más evidente de las insondables riquezas de Cristo" (U. R. 
11 ). 

245, b. Es indispensable volver a la catequésis bíblico-litúrgica (ver a­
rriba el modelo para el tiempo de iniciación de los adultos en 
la fe, que nos jofrece la lg lesia). 
Si los jóvenes están familiarizados con el tesoro y el lenguaje 
bfblico, les es fóci 1 comprender a los otros cristianos y hablar 
con el los. "la Sagrada Escritura, dice el decreto U. R., es en 
el diálogo un instrumento insigne entre las potentes manos de 
Dios, para obtener esa uriidad que el Salvadarjofrece a todos los 
hombres" (21). El etudio.de la S. Escritura pone de manifiesto 
también el vínculo lque existe entre ella y la Iglesia, entre la 
fe que profesamos y su celebración. 
La catequésis católica debe ser litúrgica. Porque inicia en la 
vida cristiana, la que abarca, no sólo la práctica de los j Sacra-
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mentos sino !a edificación del Reino de Dios en el mundo; reino 
de justicio ·y paz. Antes, se decía o menudo que a los católicos 
sólo les interesaban los Sacramentos y o los Reformados la Pala­
bro. Hoy, lo cotequésis debe most~or ef vlnculo indisoluble que 
existe entre lo Palabra y Sacramento. Lo liturgia manifiesta la 
unidad de ambos elementos en la celebroci.ón del misterio del 
Verbo encamado • 

e. La catequésis debe estor centrado en e 1 misterio pascual de Jesús; 246 
cristocentrismo que se completo en el trlpade de Puebla: Cristo, 
Iglesia, hombre. 

d.· Cotequésisr,, mariona. 

e. Catequésis de lo Doctrino Social de la jlglesia. 247 
La doctrina social de lo Iglesia debe formar parte de contenido de 
toda catequésis puesto que forma porte del sentido cristiano de la 
vida. Por eso proponemos que: 
1) Lo doctrino social de la lg lesia se difunda en toda. catequésis 

asumiendo os! orientaciones claros de nuestro Padre Obispo: 
"Entretanto confiamos en que los programas de catequésis de 
nuestros parroquias y colegios· integren ampliamente !!SOS docu­
mentos. Pensamos particularmente en los confirmanda5; en los. 
novios. De ahora en más, con la publicación de la Exhortación 
A. Catechesi Tradendae pensamos particulo.nnente en lo CateqÚe" 
sis de adultos" (J. Novak 17.11'79). Esto debe significar tam­
bién: 

2) Establecer paro los euros de religión de los colegios católicos 248 
un espacio de tiempo paro lo doctrina social de la Iglesia uni-
do a· uno práctica testimonial en el servicio. 

3) Organización de cursillos de doctrina social de lo Iglesia a 
nivel de comunidades, iluminando lo polltico desde lo fe prin­
cipalmente ·desde las orientaciones del Vaticano 11, ·Medellln 
y Puebla. 

4) Velar paro que se dé en lo comunidad diocesana una creciente 249 
toma. de conciencio acerco de un recto y evangélico uso de 
los bienes, especialmente de nuestras comunidades e institu­
ciones. 

5) Promover los valores espirituales de perfección u liberación de 
los ataduras de los bienes paro olconzor y lacomunión en lo 
reolizo:ición de uno vida más fraterna y más juta, sacrificando 
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los bienes p·~rticulares en toda la amplitud que el Eyangelio mar­
ca y con las disposiciones con que nos envíp. 

250 f. Catequésis de y para la reconciliación. 
g. Catequésis de la esperanza. 
h. Catequésis vocacional que ayude a descubrir el carisma propio 

de cada uno y ponerlo al servicio de los demás, en una Iglesia 
enteramente ministerial. 

251 ·i. Catequésis evangelizodora de la cultura. 

252 

La catequésis debe conocer y .asumir nuestra cultura. Paro el lo 
es indispensable_estcir en c_ontacto con la realidad. Y por jeso nos 
proponemos: 

Con espíritu misionero salir de los círculos que rodean institu­
ci"ones parroquiales y escolares· y, sobre todo, 
dejar los prejuicios que nos lléven a enjuiciar la realidad desde 
puntos de vista equivocados, excesivamente cerrados o puramen;­
te per'sonalistas; 
adoptar una metodologfa que unifique el enfoque de las cosas; 
un modo jpropio de emplear el método ya universal de VER, 
JUZGAR Y OBRAR; 
recordar que para "ver" la cultura no basta mirar de afuera. · 
Las estadísticas pueden ayudarnos pero no dicen todo. Los análi­
sis sociológicos nos pueden alertar sobre las causas estructurales 
de las situaciones que vivimos, pero no bastan. Para reconocer 
.los valores, las convicciones hondos, las actitudes básicos que 
conforman el alma hay que ver el corazón, vivir E!n actitud de 
escucho. Esta actitud en la lliblia corresponde al sabio, al que 
rumia la vida. También el jpoeta mira así la vida. 
Deberemos buscar los medios para que la catequésis ayude a for­
jar la nueva síntesis cultural tomando en cuenta los criterios de: 
• fidelidad a la Palabra de Píos; 
• asumir la religiosidad popular; 
• ·reconocer a los padres como los primeros educadores en la fe 

de sus hijos; 
también la inserción en la comunidad cristiana de estos valo-
res. 
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j. Catequésis que tenga en cuenta las opciones de Puebla. 253 
k. Catequésis ecuménica. 

La catequésis no puede permanecer ajena a la dimensión ecumé­
nica, cuando todos losfieles, según su propia capacidad y su si­
tuación en la Iglesia, son llamados a tomar parte en el movimien­
to hacia la unidad (C. T.32). El ecumenismo no consiste en redu­
cir al. I menor denominador aquello que es común entre los cris­
tianos, Tiende a la· plenitud del misterio de Cristo y de la lgle­
\ia, a la perfección ·de la vida cristiana. Se refiere al fundamen­
to bíblico y al testimonio de los apóstoles. Na se limita a expó­
ner la d0ctrina, sino que; dentro de los. justos. límites favorece 
la oración común y la celebración de lo que creemes• 

1. !Catequésis misionera. 
Que en los. planes y difectorlos de catequf!sis esté siempre presen- 254 
te la dimensión misionera cuidando especialmente los textos de 
catecismo y de religión en las escuelas. 
Sentir que también es catequésis difundir en el pueblo de Dios 
la formación e información misionera a través de revistas, libros, 
folletos y otros medios·de comuni caclón social • 
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l CAPITULO TERCERO: LOS MEDIOS DE LA EVANGELIZACION~ 1 

255 "La evidente importancia del contenido no debe hacer olvidar la im­
portaneia de los métodos y medios de la evangelización. 
Este problema del cómo evangelizar es siempre actual, porque las ma­
neras de evangelizar cambian según las diversas circunstancias de 
tiempo, lugar, c lturo; por eso plantean casi un desaf1o a nuestra capa­
cidad de descubrir y adaptar" (E. N.40). 

256 la imaginación creadora, ordenada y realista, debe estar al servicio 
de nuestra inquietud misionera. 
Nuestra sensibilidad religiosa debe jilgar un papel importante a la vis'." 
ta de las formas de religiosidad que-ya vive nuestro pueblo. 
Nuestra memoria histórica debe aportar, tamb.ién los elementos nece­
sarios para no desaprovechar nada de todo aquello que en el pasado 
ha servido, con probada eficacia, para la evangelización, teniendo 
en cuenta que muchos son las formas y métodos que habrán de ·adaptar­
se. 

257 Cada bautizado; cada comunidad parroquial o institución de nuestra 
Iglesia diocesana debe sentir la inquietud de buscar caminos nuevos 
de penetración del Eva"ngelio. 

1. El testimonio de vida. 
258 Un testimonio de vida auténticamente cristiana es el primer medio de 

evangelizaci&n con que los agentes de pastoral cuentan. Sin él la e­
ficacia del anuncio puede verse seriamente afectada (E. N .41). 

259 Por eso colocarnos en una permanente actitud de conversión es una 
exigencia que nos impone la evangelización. 
Y la conversión debe llevarnos a vivir un auténtico espíritu de Igle­
sia, una disponibilidad total a Dios lquenos interpela, un cambio de 
mentalidad constante para adaptar la_ nuestra a ·1a de la Iglesia, una 
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apertura a nuestros hermanos y a IC>.; aco,,tecimi·enfos •1ue nos rodean 
porque, desde ell~s, Dios llega también con su Palabra . 

En concreto: la conversión debe llevarnos también a: 260 
- aceptar la pluralidad, porqve también en los demás trabaja el Es-

pfritu; 
- mantenernos unidos en torno·a la Palabra de Dios que nos revela 

e.I plan de 1 Padre; • · 
- aprovechar cada mom nto p.ira anunciar el Evangelio; 
- estar dispuestos "a dar cuenta de nuestra esperanza" ,y.a hacer cre-

cer la fe por la catequ~sis; 
- asumir un compromiso que, _por·sí mismo, sea.anuncio evangeliza­

dor. 

No basta el testimonio personal. También es necesario el testimonio 261 
de las instituciones y comunidades. Por eso la diócesis, la. parroquia, 
los colegios, cada institución o comunidad deben afirmar, cada día 
más, una imógen verdaderamente' evangélica. 
En este sentido, y al .lado de los actividades trodicionales de Cari­
tas diocesana. zonal o parroquial será necesario emprender activi­
dades de promoción y liberac;:ión, que presenten un testimonio más 
incisivo, al que nuestros contemporáneos son más sensibles. Y todo 
ello sin temor al jriesgo. Caritas.bien podría promover la. c:re_otión de 
cooperativas, mutuales y .en general ,formas concretas de apoyo a 
programas de promoción y'liberáción. . · 

Los colegios deben ser también un testimonio ;vivo, una verdadera ¡!62 
comunidad cristiana. Por eso: 
Pedimos que se organice un congreso de colegias eri el que se busque 
superar las diferencias entre colegios iricos y colegios pobres y termi­
nar con la imagen discriminatoria, selectiva y clasista que a veces 
proyectan. 

Nuestra Iglesia diocesana debe dar verdadero testimonio de fe y se-; 263 
guir la línea de Puebla. 'Debe- ser la auténtica expresión de. los po-
bres y ~on un compromiso concreto en el mundo del trabajo. 

Las instituciones y organismos de lo Iglesia, to-:la, deberían "discer- 264 
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nir" y crear caminas pastorales para un recto y evangélico uso de las 
bienes (cfr. D. P. 1224; 1230). 

265 Cada parroquia o cuasiporroquia deberfan encontrar el gesto testimo­
nial para crear el fpndo común para la solidaridad en las emergencias.· 
El hará posible la supresión de la angustia económica que vivimos en 
esos momentos y será una interpelación a los hombres de nuestro tiem­
po. 

266 La comunión de bienes es imprescindible en la vida de la Iglesia por­
que es la mónera de testimoniar con los !hechos lo que predicamos. 
Si confesamos tener un mismo Padre, una misma fe, una misma espe­
ranza; si comulgamos el !mismo Pan de Vida en el banquete de la 
Eucaristía, es una incoherencia que no ha~amos particpar a ·los demás 
personas y comunidades, de los mismos bienes materiales que posee­
mos. 

267 Proponemos que, a partir de la promulgación de losdocumentos fina­
les del jSínodo, todas las parroquias, capillas, colegios !y comunida­
des de nuestra Iglesia diocesana se sientan comprometido111a: 
• mantener, y aún acrecentar el aporte del 20% a la Casa de la Ca­

ridad como expresión de nuestra voluntad de caminar decididamen­
te hacia una más plena comuniái de bienes; 

• asumir con generosidad y gozosa esperanza cuanto dispone el Có­
digo de Derecho f:=anónico, en especial todo aquello que nos atai'le 
del cánon 1274. 

268 Nuestros familias, como "Iglesias domésticas" deben ser centro de 
comunión y participación y lugar de evangelización; por eso debe­
mos ayudar a que la rfomilia: 
a) pueda vivir y transmitir las tradiciones que le dan identidad; 
b) sientan interés por conservar su integración, el valor de la vida, 

de los encuentros familiares, de la ~ransmisión de la fe; 
c) estén atentas y prevenidas al interés premeditado en deshacer el 

estilo cultural que trae un debilitamiento de toda la sociedad per­
mitiendo la dominación más esclavizante: la que manipula nuestra 
misma manera de ser y de pensar. 

269 Resulta imprescindible redescubrir y actualizar primeramente el per-
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fil del eliangelizador. La E.N. lo caracteriza (cfr. cap.111), pero 
su imagen, para ser verdaderamente testimonial, ne'c:esita ser ree­
di'tada en nuestro medio teniendo en cuenta las car.acterísticos, ne­
cesidades y anhelos de los diversos sectores de riuestrojpueblo (cfr. 
E. N. Testigos auténticos n276). 

Este perfil del evangelizador supone e incluye el asumir la reconci- 270 
liación que tiene que reparar rupturas entre las personas y entre las 

·comunidades de Iglesia. 

Y ante la situación que nos ha tocado vivir en los últimos al'los, y . 271 
de cara al futuro, creemos. que la reoonciliación, como pih1r evan­
gélico asumido de corazón, y proyectado hacia el medio ·(la lgle-

_sia y el mundo) es una urgencia para cada creyente. Reconciliación 
que comence por un serio intento de diálogo,. que aproveche el sen-
tido de la solidariddd, cree ámbitos de esperanza, tenga pacie(lcia 
y audacia ••• que se funde en laverdad y en la justicia, que se ci-
mente en la Biblia y que culmine en el alma misericordiosa y en el 
perdón. 

2. Predicación viva: 

"La Palabra permanece siempre a<:tual, sobre todo cuando vo acom- 272 
•pallada del poder de Dios" (E. N.42). Por eso nos proponemos: 

a) Encarar una decidida evangelización a nivel de MISIONES PO­
PULARES en la línea liberadora, anunciando a Cristo que es Vida, 
a una Iglesia que es fraternidad para que nuestrojpueblo se encuen­
~re con ºel proyecto liberador de Dios Padre. 
sto debe llevar al hombre a un compromiso político-social. Debe 

hacernos sentir a los hombres hermanos en la pobreza, y como tal, 
hijos de Dios. 

b) Encarar la realización de jornadas evangelizadoras durante· los 273 
tiempos fuertes del al'lo litúrgico y en situaciones especiales. Los 
temas y esquemas de esta tarea deberían recaer sobre el Consejo 
Presbiteral o sobre aquellos que nuestro Padre Obispo determine. 

c) Esas jornadas evangelizadoras deberán tener en cuenta los ,valo­
res de la religiosidcid popular. 
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274 Pero no podemos dvidor que son innumera':iles los ocontecimientos de 
la vida y las situaciones humanas que ofrecen la ocasión de anunciar. 
de modo discreto pero eficaz, 10 que el Senor desea decir en una de­
terminada circunstancia. Basta .una. verdadera sensibilidad espiritual 
para leer en las acontecimientos el mensaje de Dios. 

275 Recorriendo e 1 camino de nuestro Sfnodo diocesano nos hemo5 encon­
trado con acontecimientos ante los que dimo; respuestas y ofreci~os 
signos que, no lo dudamoc., resultaron evangelizadores. En este sentido 
la proción de la solidaridad de nuestro Padre Obispo esclarece nues­
tro pensamiento: " .•. y vuelva el hombre incrédulo sus pasos hacia Tí 
cuando co"1prnebe nuestro amor solidario, no en palabras vanas, sino 
c.on obras y verdad" • 
Y lo mismo puede decirse sobre nuestra oración solidaria con las fa'-
miliares de las vfctimas de la violencia. . 

276 Estas son actitudes, ejemplos, que no dudamos deberemos reeditar 
desde las peculiares ·circunstancias ·que en el futuro tengamos que 
vivir y a los que deberemos estor atentos. 

277 Y en esta búsqueda jpara lograr una predicación viva encontramos un 
medio que puede realimentarle constantemente: la formación y lci o­
yuda paro su consolidación, de grupos de relflexión en toda la dió­
cesis a nivel de las parroquias, barrios, ómbitos de trabajo. Partien­
do de las realidades, con los hechos concretos tanto personales como 
institucionales, esos grupos podrían ir adent'randose en la fe de modo 
que ella Humine todos los acontecimientos que vivimos y ayude a a­
sumir un compromiso cristiano temporal. 
Todo ello posibilitaría, a la vez, el logro de objetivos mós específi­
cos tales como la evangelización del mundo del trabajo a nivel del 
ambiente laboral y de las familias. 

3. Liturgia de la Palabra: 

278 "Los fieles congregados para formar una Iglesia pascual que celebra 
la fiesta del Senorjpresente en medio de ellos, esperan mucho de es-
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ta predicación y sacan fruto de ella con tal que sea sencilla, clara, 
directa, acomodada, profundamente enraizada en la ensel'lanza evan­
gélica y fiel al magisterio de la Iglesia animad:r por un ardor apos­
tólico equilibrado que le viene de su carácter propio, lleno de ·espe­
ranza, fortificadora de lafe y fuente de paz y de unidad" (E.N.43). 

Y Puebla nos avisa: "Toda celebración debe tener, a su vez, una 279 
proye(:ción evangelizadora y catequética, adaptada a las distintas 
asambleas de los j fieles, pequel'los grupos, nil'los, grupos populares ••• " 
(928). 
Por eso sentimos qoe debemos aprovechar las grandes celebraciones 
como momentos fuertes de evangelización, que sean fettivas, expre­
sivas y participadas y que refresquen el Mensaje. 

Sentimos que la renovación litúrgica consagrada por el Vaticanoll' 280 
debe ·recorrer todavfa un largo camino entre nosotros en la línea de 
asumir la vida y responder a las necesidades de amplios sectores. En 
particul1:1r aspiramos a adecoor la liturgia para que los trabajadores 
reconozcan su vida y sus problemas en el lenguaje de la Iglesia. 

En· general sentimos la necesidad y comprometemos nuestro esfuerzp 281 
de incorporar las expresiones de fe de nuestrojpueblo a la liturgia. 

Nos proponemos la creación de una comisión diocesana de liturgia 282 
para promover, alentar, difundir y coordinar todo lo quehaga a la 
liturgia. Propone1110s que dicha comisión sea integrada por miembros 
representantes de las diversas zonas pastorales de la diócesis. 
Deseamos también que esa comisión diocesana asuma las orientacio-
nes y pedidos de la comisión sinodal de ecumenismo. 

Los presbfteros sentimos la necesidad de prestar atención especial a 283 
la homilfa en la línea en que los PP. del .Concilio Vaticano 11 nos 
la proponen (S.C.52). Una homilfa en la que no están ausentes los 
misterios y la historia de la salvación y en la que se hagan presentes 
también los hechos de la vida y losproblemas con el lenguaje con-
creto, directo y sencillo de los hombres de nuestro jtiempo. 
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284 Todo lo cual nos exigirá: 
• el estudio asiduo de las Sagradas Escrituras, libro de la revelación, 

para examinar y profundizar cada vez más los acontecimientos di­
vinos que expresa la historia de 1111 salvación; 

• la reflexión y el análisis sobre el culto de la Iglesia en suhistoria,. 
para descubrir los acontecimientos sagrados expresados por los sig­
nos; 

• la observación atenta de la vida de los hombres y nuestra inse.rción 
en ella; 

Sólo así descubriremos los acontecimientos humanos que se dan en la 
historia, afectan profundamente a los hombres, y que debemo~ ilumi­
nar con la palabra. 

4. Catequésis: 

285 La 'formación' de la fe recibida, de modo que cada creyente pueda 
dar razón de su esperanza, sentimos que es una prioridad imposter­
gable. 

286 Según la investigación realizada para nuestro Primer Sínodo diocesa­
na el 90% de la población se dice católica. Sin embargo es posible 
inferir c¡ue el 78% solo cuenta con un nivel de instrucción religiosa 
elemental, catequésis de primera comunión y preparación inmediata 
a los sacramentos de la confirmación y matrimonio; también prepara­
ción al bautismo como padres o padrinos (cfr. Realidad humana y so­
cial de la diócesis de Quilmes, póg.76). 

287 Por eso creemos imprescindible dorle jprioridad a la catequésis tanto 
a nivel diocesano como zonal y parroquial. Y poro ello: 

288 a) Potenciar la Junta dioce~ana de Catequésis. Este organismo que 
debe centralizar y del quedeben emanar iniciativas y directivas 
que animen, organicen y unifiquen aquellas, tiene que reestruc­
turarse llamando a su seno a jtodo aquel que esté capacitado pa­
ra aportar algo útil para su funcionamiento. Proponemos que en 
la Junta se integren, y así se unifiquen, cada una de las áreas. 
En ella deberían estar representados todos los aspectos (óreas) de 
la catequésis: 

cada una de las.catequésis previas a los sacramentos; 
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• los distfntos momentos de lo vido:pórvulos, jóvenes, adultos, novios ••. 
Creemos que uno o dos personas deberían ser los responsables, o nivel 289 
diocesano, de estos oreas. 
En estrecho relación con ellos deberán estor todos los que catequizan 
en eso oreo determinado. Ello facilitaría lo profundización y el per­
feccionamiento de codo aspecto de lo cotequésis. 

b)Que lo potenciación de lo Junto D. de Cotequésis se hago o partir 290 
de un fortalecimiento y participación activo de los comisiones parro­
quiales y zonales. Lo Junto D.,o su .vez, deberá buscar lo coordino -
ción eficiente de todo lo octivido~ catequístico. 

c)Lo Junto D. de Cotequésis 'deberá supervisor y oprobor,en nombre 291 
.del Obispo, los programas y textos utilizados en todo lo Diócesis. 

d)Formoción, o consolidación, de jl.Jntos parroquiales de cotequésis con 
representantes o responsables de los diversos áreas o bdrrios. 

e)Cuidodoso preparación y formación de catequistas. Poro el lo: 
• potenciar lo realización de cursos de formoción,deperidientes de 
lo Junto Diocesano, o con su aprobación; 

.cursos anuales en los diversos puntos de lo Diócesis, con el fin de 
acercarse o los que quieren ser catequistas; 
• cursos o nivel elemental poro los que así lo requieren, o fin de que 
puedan ser catequistas en su propio hogar, con sus hijos o fomiliore$ 

. cursos de profundizoeión sobre algunos temas específicos. 

f)Subroyomos lo reloc:ión directo que deben tener los coordinadores de 292 
los divessos cursos con lo Junto Diocesano de Cotequésis. 

g)Formor poro codo área determinado lo gente especialitado. 
h)La Junto D. ,por su porte, buscará pautas y programas paro codo as­
pecto de lo cotequésis. 

i)Lo catequésis ha de dotarse, a.nivel diocesano, zonal y porroquiol,dé 293 
los recursos humanos y materiales necesarios. Actuar de otro modo se-
ría incoherencio;y por lo tanto: . 
j)Nos comprometemos especialmente o considerar los gastos del servicio 
de catequésis exigidos paro cursos de perfeccionamiento, audiovisuales, 
material didáctico,etc; ••• 
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5.-Medios de comunicoción socio!. 

294 "El empleo de lo$ medios de comunicoción social en la evangeliza­
ción supone casi un desafío:el mensaje evangélico deberá, sí, llegar 
a través de ellos a la ·muchedumbres, pero con capacidad poro pene 
trar en las conciencias, para posarse en el corazón de cada hombre 
en particular, y cori todo lo que éste tiene de sio:igular y personal, y 
con capacidad para sucitar en favor suyo una adhesión y un compro 
miso verdaderamente personales" (EN·45). Y a partir de aquí Pueblo 
nos amonesto:" La evangelizOc'ión,onuncio del Reino, es comunica -
ción, por lo tanto la comunicación social debe ser tenida en cuen -
ta en todos los aspectos de la transmisión de lo buena·nueva". (1063). 

295 Siguiendo la actitud pastoral de nuestro Padre Obispo que, a pesor 
de los riesgos y malas interpretaciones, no desechó la op~rtunidad que 
le brindaron para utilizar los medios masivos de-comunicación ,de 
nuestra primera asamblea sinodal (set. '81) surgió con claridad la 
necesidad de una comisión de "Medios de comunicación social" .La 
falta de concreción de dicha comisión habla de nuestros limitacion­
nes como Iglesia diocesana que recien cameinza su vida, no de nues 
tra falta de convicción que sigue vigente:La necesidod de utilizar -
los medios de comunicación como instrumentos especialmente aptos 
para la evangelización. 
Con fuerza particular surge lo necesidad de difundi-r a través de es­
tos medios los aspectos positivos de nuestra cultura e informar con 
claridad y veracidad sobre los ataques que recibe y los condiciona­
mientos que traton de transformarla en cultura de producción y 
co~sumo. 

2·96 Sentimos la necesidad de armarnos de coraje para intentar experien 
cias concretas y llegar a utilizar,a nuestro nivel diocesano y de a-­
cuerdo o nuestros posibilidades, ~os medios de comunicación que se 
han manifestada tan aptos para lo comunicación qel evangelio. 

6. -1 a celebración de los sacramentos como medio de evangelizar. 

297 , So111os conscientes de que la evangelización no se agota con la pre -
. dicación y la ense~anza de una doctrina y que despliega toda su ri­

queza cuanqo reali.za una inte~comunicación jamás interrumpida 
entre la palabra y el sacramento. Asumimos que la finalidad de fo 
evanQelización es la de educar en la fe de tal manera aue conduz 
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ca a cada cristiano a vivir los sacramentos. Por eso no basta recibir 
los en forma pasiva, sino vitalmente insertados en la comunión ecle-: 
sial. Por los sacramentos Cristo continúa, mediante la acción de la 
lglesia,encontfandose con los hombres y salvándolos. (cfr.EN 47) 

"La celebración eucaristica,centro de la sacramentalidad de la I­
glesia y la más plena presencia de Cristo en la humanidad, es cen 
tro y culmen de toda la vida sacramental". (DP 923) -

Ella es el momento más foerte de la comunfón y participación de 
los éreyentes;desde ella cobta todo su vigor el "envfo" que se ·nos 
encomienda para la acc;ión evangelizadora. 

Setiinos que, como Iglesia diocesana, presbfteros,diáéonos, religio­
sas y laicos debemos compromternos a lograr "la comunión pasto­
ral en lo que a los sacramentos se rfjfiere. Solo así impediremos que 
precisamente los sacramentos, fuente de gracia y c0 munión,se.an 
motivo . de división y escándalo para los fieles. Por eso jnmtos asu­
mimos el compromiso de ser fieles a las orientaciones pattorales del 
documento de los presbíteros en la semana de pastoral de Varela 
'79 que se recogen como ANEXO 'en este mismo volumen. 

7.-Piedad popular • 

298 

299 

300 

El Episcopad.o Argentino, en su documento de "San Miguel" ilumina 301 
concretamente nuestra postora! en este campo. (Vease vol. 111 núm. 
100) Y Pablo VI en EN nos dejó escrito:" La religiosidad popular, 
hay· que confesarlo, tiene ciertamente sus !Imites. Está expuesta fre 
cuentmente a muchas desviaciones de la religión,es decir a las su=­
penticiones. Se queda frecuentmenete a un nivel de manifestacio-
nes cultuales, sin llegar a una verdadera adhesión a la fe. Puede, 
incluso, conducir a la formación de sectas y poner en peligro la ver 
dadera comunid"ad eclesial. -
Pero cuando está bien orientada, sobi:e todo mediante una pedágo- 302 
gfa de evangelización, contiene muchos valores. Refleja una sed 
de Dios que s~lamante los pobres y sencillos pueden conocer. Hace 
capaz de generosidad y sacrificio hasta· el lieroismo, cuar:ido se tra­
ta de manifestar la fe. Comporta un ~ondo sentido de los atributos 
profundos de Dios: la paternidad, la providencia, la presencia amo -
rosa y constante. Engendrp aefitudes interiores que raramente pue-
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den observarse en e·I mismo grado en quienes no poseen eso religio­
sidod:pociencio, setnido de lo cruz en lo vida cotidiono,desopcgo, 
aceptación de los demás, devoción. Teniendo e.n cuento esos aspee -
tos lo llamamos 'piedad popular' ,es decir religión del pueblo, más 
bien que religiosidad" {EN 48) 

303 Por lo importancia del temo poro nuestro Iglesia diocesana queremos 
mantener siempre presente este texto y sus imp!iconcios. Queremos 
ser sensibles o estos valores y actuar en consecuencia. 

304 Lo predod popular conduce al amor de Dios y de los hombres y ayudo 
o los pueblos o tomar conciencio de nuestro responsabilidad en lo re­
olie:oción del proplo destino. Lo religiosidad popular es uno formo ocr 
tivo por lo cual el pueblo se evangelizo constantemente o sí mismo.-

305 Debemos remmtir,oquí,o los documentos finales de 1os comisiones de 
evangelización de lo culturo y religiosidad popular (Vol. 11,póg. 126 
y 130 respectivamente). Tombien o los propuestos del nucleomiento · 
"pobres" (Vol. 11 póg. 258 y sig.) 

8. -Formación de agentes de pastoral.· 

306 "E 1 apostolado solamente puede conseguir su pleno eficacia con uno 
formación multiforme y comp!eto. Lo exigen no solo el continuo pro 
greso espiritual y doctrinal del mismo laico, sino tombien los varios cir 
cunstoncios de personas, de cosos y de. deberes o que tiene que ocom.;:: 
dar su octividod.'Esto formación poro el apostolado debe apoyarse en 
los bases que este Santo Concilio ha asentado y declarado en otros lu 
gores. Además de lo formación común o todos los cristianos, no pocos 
formas de apostolado, por lo variedad de personas y de ambientes, re -
quieren uno formación específico y peculiar." {AA 28) 

307 Nuestro expe~iecncio mós relevante y positivo, o nivel diocesono,en el 
orden de lo formación de agentes de pastoral es lo escuelo dioceson11 
de ministerios "Son Juan Evangelista". C r~odo por nuestro Podre Obis 
po no mucho depués de owmir el ministerio episcopal en Quilmes,se -
ha ido desorrol londo hasta quedar constituido en estos momentos por 
tres secciones que configuran otros tontos ·centros de formación, cuyo 
solo denominación sugiere contenidos, objetivos y destinatarios: 
-escuelo de animadores de comunidades; 
-escuelo de Lectores y Acólitos; 
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-escu.ela p¡:iro el Diaconado permanente. 
Son ya varios centnares los laicos que se han beneficiado de este ser­
vicio diocesano, además de los diáconos permanentes de nuestra Iglesia 
que en ella se formaron. 

A lo largo de fres ai'los de Sínodo hemos visto brotar incesante un cla- 308 
mor: 1 a n e c e s i d a d d e 1 a fo r m a c i ó n. Por eso sentimos 
que nuestra Iglesia diocesana debe comprometerse al menos en estas 
cuatro direeciohes: 

A )Estabecer un centro diocesano de formación, al que vayan 
confluyendo pauiatiñamente,en lo que se refiere a la formación intelec 
tual, los distintos centros que funcionan actualmente en la Diócesis, con 
lugar físico común,determinado paro ellos, y los. medios suficientes e in­
dispensables: Biblioteca, material didáctico, técnicas modernas de apren­
dizaje, etc ••• 
La creación. y consolidación de dicho ce n t ro supone previamente 

;_explicitar los lineamientos diocesanos.básicos para la for'l'acióñ .de los 
agentes de evangelización en parroquias, comunidades, movimientos, ser-
vicios, etc... -

".'determinar los alcances y amplitud de dicho centra ·de formación. 
Estos son los obji:fivos, contenidos y denon:iinaciones que a él deberían co~ 
fluir: 

309 

a)Escuela bíblica diocesana; CllJ.E! encare la tarea directa y específica que 310 
su -;,;;:-mbre inClfCO:, !;uyos Objetivos deberán estudiarse dete~idamente pero 
que no debería olvidar: 
- como obietivo último:que la palabra de Dios escrita 

• forme las· conciencias, como ·catequésis personal, 
• penetre todas las expresiones de la vida. eclesial, 

... evangelice personas y ambientes; 
- como objetivo inmediato: aseguaror servici.os tales como 

• iniciar en la lectura de la Biblia, 
~iniciar en la cultura bíblica, 
• perf~ccionar y posibilitar la profundización en la palabra de Dios a tra 

vé s de la más 0mpl ia perspectiva que se .ofrece desde Ja culturo bíblica; 
- como logro anuol:lo preparación de agentes que sean ceja de resonancia 
coda ai'lo del día bíblico nacional conven'ientemente preparado por medio 
de .la semana bíblica introductrorio • 

b)Fo~rncción de catequistas , bajo .la responsabilidad de la Junta D. de co-311 
tequ~sfs~y-en reiacf&n con el la, a través de cursos anuales y trimestrales de 
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p r o f u n d i z a c i o n o e ·S p e c i a 1 i z a c i ó n en · fo temá­
tica pertinente. Estos cursos deberán tender tambien a la formación de 
catequistas parc;i capa orea determinada. La Junta D. de Catequésis; 
responsables zonales y catequistas deberán buscar las pautas y progra 
mas para cada aspecto de la catequésis. -
El seminario catequístico diocesano "San Pablo Apósto!" es un buen a~ 
te cedente en este orden. 

312 clf~~~~~ c:!_e_d~<;!T~::.c~t~~~t~s: 
El docente que ingrese a nuesfrós colegios deberá realizar en un plazo 
no mayor de tres años un curso de formación cristiana, bien sea en el se 
mi noria de catequésis,en el curso de animadores de comunidades u -
otro similar. · 
La Junta de educación a su vez organizará ,como un servicio de caridad 
cursos de actualización· paro las docentes tanto en el orden pedagógico 
y profesional como en el campo de la profundización en la fe. 

313 d)Centro de formación litúrgica que permita la capacitación de agentes 
de-pastoral ;;;ed~ñte C"urros "di;,cesanos prácticos y dinámicos. De esta 
capacitación irfo surgiendo, como consecuencia, la necesidad de una pre 
poroción y profundización más formal y sistemática. -

314 el!-uga.!:_ c:!_e_r~f.!_e~i~r:_ ~b_.!:e_I~ .::'.e_.!:~:!_ g_u~ .:!~:_ ~~d~r_I~ ':..~º.!!':!l_!_a~i~n' 
Un equipo de agentes de pasforal,o la misma comisión diocesana de re­
conci 1 i ación, debería .concretar algunas convocatorias que hagan posib 1 e 
la reflexión y el discernimiento sobre el tema. Parece un cierto lujo 
frente a la urgencia pastoral, pero en verdad le presta un gran servicio, 
ásí como es una ayuda. para que la reconciliación no sea puramente ilu­
soria. . 
Cori todo lo primero que tendría que ditinguir serían los caminos que lle 
van a la vanidad intelectual y los que permiten, por el contrario, una eñ"· 
trega generosa a· la verdad. -
• Sus funciones abarcarán desde contribuir a la formación del centro teoló 
gica diocesano halla el de permitir cursos charlas y seminarios diversos,pa 
sondo por la posibilidad de una outentic.a ,- diversificada escuela diocesaña 
de teologfo y pr.istoral; 
.,Las formas concretas deberá darlas la misma comisión de reconciliación. 

315 f)Centro de estudios sociales. Los datos~acontecimientos y hechos concre 
tos dela hlStaria-d;-;:;u~stra zona y del país deben ser reeogidos y ano:: 
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!izados a la luz de la Doctrina Social de la Iglesia. Ella deberá ilumi -
nar la probemática social en cada mane nto· •. Esta será su objetivo más 
propio. Además: 

+La organización de cursillos de Doctrina Social de la Iglesia a ni -
vel de comunidades, integrando y relacionando las urgencias de la fe 
y las de la participación politice, principalmente desde las arientacio 
nes del C. Vaticano 11 y Puebla; -

+Servicio de formación permanente para aquellos que están comprome 
tidos o.queriéndose comprometer y que tienen necesidad de formarse y -

· profundizar más cado vez en la palabra de Dios y en .los medios de con 
ducción de grupos. - . 

+Este servicio estaría dirigido a los miembros de los grupos de refle­
xión de base y a los responsables de conducción zonal y diocesana; 

+Su objetivo sería tambien alcanzar a los dirigentes del mundo obre 
ro,a las organizaciones sindicales, y tendería al mismo tiempo a logrnr 
un intercambio y relación entre los diferentes cuadros intermedios de 
la sociedad. 

g)Centro de información y animación misionera: Dios nuestro Padre nos 316 
resoTó-1; tf e-;ro S"i;;- r,:.;,~;:as. s;1; un-at;t~,;¡:ic,;-signo cristiano de fra­
ternidad universal hará realidad" los cielos nuevos y la tierra nueva" 
(Apoc. 21,1). 
El objetivo englobante de "Iglesia en estado de misión'I- que nos propo­
nemos lograr en· los próximos aí'los hará necesario un encuentro perma 
nente de presbrteros, personas consagradas y laicos q'ue profundicen deS" 
de las experiencias 11ealizados y teniendo en cuenta la realidad dioce:: 
sana, del país y del llamado de la Iglesia Universal, los contenidos, me­
todología y exigencias que nos planteará la misión. 

h)Centro diocesano de formación ecuménic·a que organice cursos espe­
ci•oÍ¡;s-de _e_c_u_m_e-ñi_s_m_o_ ifoscoofes deberán tener como objetivo 
asegurar la información y preparación en el tema en orden a la unidad 
de todos los cristianos. Y por lo tanto en é 1 se deberán insertar los te­
mas centrales que la teología del ecumenismo nos presenta hoy. 

3-17 

i)Formación de agentes de alfabetización: Alfabetizar es una manera de 318 
oyuda-;oTaS"¡le~;nos-a-uña-mefo;:-Tntegroción a la sociedad y a reencor 
trarse con su integridad ya que la mayoría de las veces la persona anal:: 
fabeta se siente marginada.Una forma distinta, pero válida.;ltje anunciar 
la· buena nueva :promover la formación de agentes de alfabetización. 
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Hay experiencias que no queremos ignorar ni desaprovechar. Pretende 
mes que la metología uti !izada no salo ensei'le a leer y escribir sino qÜe 
ayude a· las personas a integrarse a un grupo comunitario y a descubrir 
su dignidad de hijos de Dios. 

319 j).!:'?!'!!.ª=.i~n_ d_: 2!1..e_r:!t!_s_ m~ ~i_el.!_c~d_E!!~ ~ _!~s~I~~~ ~n_g!_~~ !_¡ <!_e_p!_O­
motores de los derechos humanos. Y para ello hay que tener en cuenta 
~5~9u~~es~5pe-c~s~----

+formación de agentes de salud que sean en sus lugares habituales de 
trabajo verdaderos promotores de la salud; 

+concientización sobre el derecho a la salud; 
+conocimiento de porte del agente promotoc de los recursos hospital~ 

rios de la zona en la vivé y trabaja; 
+estimular al encuentro para plantearse juntos los problemas referen­

tes a la salud, para peticionar a las autoridades, y requerir los servicios 
sanitarios elementales: sala de primeros auxilios,vacunación,adecuada 
información a la poblaciónetc .•. 

+alimentación, causas de las enfermedades enaemicas y sus remedios; 
+prevención de enfermedades, conocimiento de p~imeros aui<ilios, ••• 

Y este sería apenas un ejmplo de todo lo que en el ancho campo de los 
derechos humanos habría que hacer. Para ello nos comprometemas a for 
mar agentes de pastoral qye, conscientes de la dignidad y los derechos.­
de la persona estimulen una acción generalizda en favor de ellos. • 

320 B)Entros zonales de formación. Las experiencias realizadas 
nos hacen pensar que no solo a nivel diocesano sino tambien a nivel 
zonal se impone la necesidad de centros de formación. La distancia, la 
diversidad de ni ve les y el diverso grado de profundización y necesida­
des así lo exigen. Por eso pensamos que en las zonas deberíamos contar 
con: +Cursos a encuentros. de formación poro catequistas en todas las 
oreas de la catequésis. Responsables de ellos, en comunión con lasco­
misiones diocesanas, serón los coordinadores de zona y,con ellos, los Con 
se jos zonales de pastoral; -

+La mismo puede decirse, y por parecidas razones,de los cursos so-
bre alfabetización,derechos humanos y promoción humana en general·. ·ti 

Los presbíteros: Intensifiquen la reflexión acerca de algunos puntos de la 
teología de la reconciliación, como por ejemplo el sentddo de la peniten 
cici como reparación fraterna; la identificación con Cristo que se da a -
través del perdón, el sacrament.o de la re.cqnciliación como fuente de 
agua viva siempre renovada y a nuestro alcance, •.. 
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C)Equipos volontes de formación. Se troto de equipos de tres o 321 
cuatro personas que,en comuni&n con los instituciones y organismos dio 
cesanos brinde! el servicio de ofrecer o pon:oquios, capillos y barrios -
los elemeotos necesarios que hagan o su crecimiento y capacitación 
como personas y como agentes de pastoral. V ,.mos la necesidad de que 
surjan al menos los siguientes: 

Biblia: Poro iniciar en lo lectura de la Biblia; 
--- Poro iniciar en lo culturo bíblico; 

Poro preparar lo semana bíblico codo oi'lo. 
Matrimonio y fomiliá: Poro difundir un mejor conocimiento de lo "F.<:! 

milioris Consortio" .•• paro explicar y difundir métodos de formación en 
lo paternidad responsable, •.• ;poro mantener. uno amplio denuncio con­
tra el aborto Y' promover, en todos sus for,;,os,el respeto a la vida, ••• 

·Catequésis: Encuentros para catequistas que en barrios, comunidades y 
parroquias estón necesitados de profundizor,o simplemente de conferir 
sus experiencias catequísticos con otros responsables de cotequésis a fin 
de tomar concien~ia cado vez más profundo de su torea en lo Iglesia. 

Liturgia: Para lo preporoción, o consolidación, en parroquias o copil­
las de equipos de Liturgia que 'aseguren lo celebración codo día más 
digno, consciente, vivo y participado de los misterio.s cristianos. 

Pastoral obrero: Que permito el crecimiento y consolidación de equi 
pos de reflexión en lo bose,desde lo vida y lo palabra de Dios, poro qÜe 
puedan descubrir el evangelio y convertirse a su eez en evangelizadores •• , 

Ecumenismo:Reolizando chorlas de diwlgoción ecuménico en porro -
qui os, barrios y comunidades. 

D)Contenidos que deben transmitirse a través de los cursos 1122 
diocesanos, zonales, equipos volantes etc ••• 
Se trato aquí de que, además de los temas específicos que en coda coso 
se m:onstituyon en el objeto del curso o encuentro,nunco se descuiden 
los siguientes temas, dando cabido o amplios r~ferencios sobre los mismos: 

• Los temas bíblicos,. •. 
• Los de "Fomilioris Consortio" ••• 
• Los de catequésis, liturgia y pastoral obrera, ••• 
. Ecumenismo:Asegurondo lo formación ecuménico general y atendiendo 

ante todo o lo formación espiritual,doctrinol y a lo dimensión ecumén'ico 
de todos y codo uno de los disciplinas teológicas •••. 

'.Derechos hnimonos, en todo su amplio gamo tal y como· los documentos 
de la Iglesia n8os los vienen proponiendo,.... , 

• Doctrino social de .lo Iglesia, como forma de if iluminenmb lo vida con· 
el Evangelio. 83 . 
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• Exigencias e implicancias de la fe en orden al compromiso político. 
• Teología de la reconciliación • 
• El respeto a la cultura argentina y latinoamericana •. 
• La situación económica y la.mentalización respecto a sus causas • 
• Conciencia misionera: (Vease todo lo referido al tema en vol. 11 

pógs. 52-57) 
. Las caractrísticas y modalidades de nuestra cultura. 

9.-0tros medios de evangelización. 

La reflexión en el seno de las comisiones sinodales y su aporte a la 
asomblea sinodal en las diversas etapas del proceso del Sfnodo, así co 
mo la experieneia pastoral de nuestra Diócesis en los últimos ai'los, -
nos lleva a recoger tambien otros medios de evangelización cuya ri 
queza pastora 1 no queremos perder: -

a)Campoi'los !!Ue,como·la de la solidaridad, sean motivo para que 
"welva. el hiombre incrédulo sus pasos hacia Tí, cuando compruebe 
nuestro amor so lid.ario, no en palabras vanas sino con obras y verdad" 
(Dela oración para la CampoPia); 

b)Pronunciamientos y manifestaciones con las que,desde nuestra 
pobreza y con nuestras limitaciones, sintiéndonos pecadores, porque 
lo somos, anunciemos el Evangelio que ilumina las propuestas con 
las que se quiere construir un orden social nueva: más justo y humano. 

c)Actos de denuncia que,con sentido verdaderamente bíblico y 
eclesial (tal fue el caso de la "marcha del hambre")manifiesten que 
como lg lesia diocesana deseamos ser, con humildad y coraje, conciencia 
crítica de la sociedad en que vivimos; 

d)En general: 
-gestos que nos permitan penetrar en la sociedad en que v1v1mos y en 
sus estrucituras,tan ajenas a veces al Evangelio Salvador dll Sei'lor; 
-Signos de comunión con los valores verdaderamente humanos de la 
sociedad secular del momento presente y de cara al futuro; 

e)lntroducir hechos evangelizadores que aviven y dinamicen la 
fe en el interior de la Iglesia y que la despierten en q11uellos her­
manos que están más alejados de la Iglesia visible. (El hecho desins 
tala, desestabiliza ·y mueve a revisión y nueva toma de conciencia:) 

f)Amplia difusión de la pálabra de Dios a través de la entrega de 
la Biblia o del Nuevo .Testamento. Y esto no como una simple entre 
ga sino después de la debida preparación y concientización póra 10"• 
grar un redescubrimiento de la palabra de Dios que salva; 

g)Formación de grupos de lectura y oración bíblicas que iluminer. 
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y alimenten la vida concreta de los creyentes¡y completados con semanas 
o cursillos bíblicos que puedan ampliar la perspectiva y lo9rar una 
lectura más fructuosa; 

h)Evitando el puro y simple asistencialismo concientizamos. de que I~ 326 
pobres no son solo destinatarios de las obras de la caridad cristiana, sino 
tambien agentes de evangelización en su medio y en el mundo; 

;)Acciones y campaflas de promoción de la persana y de los grupos huma 
nos que con los propios interesados y desde ellos podamos dar un paso más_ 
en la liberación integral que la Iglesia quiere lograr para ser fiel al Evan­
gelio de Jesucristo. (Ejemplos: lo que en los documentos sinadales se afirma 
de la formación de agentes de salud y de alfabetización.) 

j)Defensa de los derechos humanos. La experiencia vivil:fa en nuestro país 327 
los últimos aflos, la palabra reciente de la Iglesia sobre el tema(Cfr. la inv.i­
tación alfe Juan Pablo 11 a los teólogos para que profundicen la Teología 
de los derechos humanos.) así como la pastoral de nuestra Iglesia dioé:esa-
na en los últimos allos(pastoral con los familiares de las víctimas de la vio 

1 encia,cooperativos de consumo y vivienda, etc ••• ) acentúan en nosotros-
la necesidad no solo de denunciar sino tambien de abordar positiva y per-
manentemente este campo de la pastoral. En este sentido nos compromete 
mos a asumir,difundir,defender y promover: -
-Las orientaciones de la Pontifica Comisión" Justitia et Pax" en el afio '75, 
-La carta de los derechos de la familia recientemente dada a conocer por 
la Santa Sede. 

k)Nueva cuadriculación de la Diócesig para determinar las zonas más ne-329 
cesitadas de atención pastoral a fin de poder volcar en ellas los recursos 
materiales y humanos, de que-disponga la Iglesia diocesana; 

l)La puesta en práctica de lam recomendaciones del Código de Derecho 
Canónico que abre la posibilidad de encomendar la atención de parroquias 
y cuasiparroquias o religiosos y laicos (c. 517,2) · 

ll)Disminución momentánea de alguna actividad de los comunjdgdes par 
roquiales ya consolidadas para que sus agentes vayan a misionar a lugares 
necesitados de lo Diócesi" 

10.-Nuevos instrumentos eora la evangeljzgcjón. (!nstjh1sjgoe5 °acidas del 
Sínodo Diocesano). 

6n estado de Sínodo nuestra Iglesia diocesana ha intentado seguir viviendo329 
su triple función de anunciar a Jesucristo, celebrarlo en la Liturgia y ser-
virlo en los hermanos. Las instituciones diocesnas todas han seguido desar 
rollando su vida postora! como lo venían· haciendo habitualmente. -
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Cada una de ellas a la largo de este proceso, ha sido enriqeucida, moti 
vado, movida a conversión o dinamizada de alguna manera. El trabajo -
sinodal y las conclusiones de la asamblea deberán inspirarlas y enrique 
cerios. -

No fue nuestra intención,al comiienzo de este proceso sinodal,termh 
nar vreando nuevas comisiones o secretariados diocesanos. Sin embar·: 
go en la etapa final y con diversa intensidad surgió la necesidad de­
crearlos. Son los siguientes: 

330 a)~~i_eo_res_eo!I~~':. ~e.!. e!'<!Y!c.!~ mi~~~ (o comisión diocesana 
na para Ta acción evange lizadoraÍ: 

De nuestro Sínodo ha surgido una orientación general que no es mera 
prioridad particular (Cfr. "Dimensiones de nuestra pastoral'B 1 ,en 
este mismo vol. 111). Se trata de una fuerte acentuación que deberá 
motivar y dinamizar toda la vida de la lgl~sia diocesana: pon era 
nuestra Iglesia diocesana en estado de 
mi s i ó n. 
Dos fechas aparecen como decisivas para nosotros: 
-ai'!o 1992: los 500 ai'!os de evangelización de América Latina; 
-comienzo del tercer milenio:clamor fuerte que compaJomete a toda 
la Iglesia.de C~isto y con el que queremos. comprometernos tambien. 

Urgidos -por ellas nos proponemos acentuar nuestro esfuerzo misione­
ro en el próximo trienio, 
Este equipo deberá concretar ll coordinar el -proyecto misional ya en 
marcha y que terminará de ser elaborado teniendo a la vista el espí­
ritu y la documentación de nuestro Sínodo diocesano 

331 b)Secretariado para la familia: 
A fiñ de qÜe-todaslos-parr;,quTas de la Diócesis encuentren en él apo 
yo y orientación en todo lo referente a la familia, es decir:charlas 
prematrimoniales, liturgia del sacr.;mento del matrimonio,adépción, mi 
noridad,difusión del contenido de la "Familiaris Consortio" y de la -
"Carta sobre 1os derechos de la familia" y de otros servicios que al 
matrimonio y la familia puedan prestarse. 
Los objetivos, metodología de trabajo, organización lnterna,etc. de 
este secretariado quedan expuestos en el vol. 11 pág. 24). 

332 c)~ci:i!F-_ ~e_m_!s.!_o.!!~':! .fO.!ª_ <:?!=~~ -=~~!:~'-
Si ponemos el acento en la m i s i ó n no podemos menos de _promove·r 
el esfuerzo evangelizador en nuestros colegios. Y hablar de colegios 
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significa pensar en los alumnos pero no menos en la familia y en el 
amplio mundo de los docentes. 

Por ·eso deseamos que en orden a la misión post-sinodal se organice un 
,, equipo de misioneros-con dedicación exclusiva a los colegios para que 

en días prefijados para cada institución encare .la evangelización a to­
dos los niveles: padres, docentes, alumnos. 

d)S.~.!_s!_§~ .'.'._l!!_U~,2 j~ _!r~~i!>'.'.: 
Teniendo como objetivos generales: 
• Establecer una presencia, como Iglesia diocesana,en el mundo del tra-
~~y - . 

• Lograr· que en la Iglesia diocesana exista y actúe la presencia de los 
·tra~jadores como tales, 

333 

deberá ser.el instrumento diocesano que co.ordine los esfuerzos en esta tarea 
tarea de la evangelización del mundo del trabajo en el marco de una 
pastoral de conjunto. 

En este esfuerzo pastoral cuidará de ayudar a los laicos a vivir su espi­
ritualidad porpia y su vocación apostólica en el interior de su porpio 
comproiniso.temporal como lo expresan los documentos de Medellín y 
Puebla insistiendo en que, dentro de las atientaciones de la Iglesia se ade­
cúe la Liturgia para que los trabajadores reconozcan su vida y sus proble­
mas en el lenguaje de la Iglesia. (Cfr. vol. 11 pág. 64). 

e)S.~.!_s@~ '.'._c~~!.º.!!'!!~ ':!>~ !_l _ti~m_!'!! :t _!~t.!~~r~ l.'.'._: 334 
Con dependenc;ia de la Vicaría de Acción Social tendrá. como objetivos: 

-Constituit-im ámbito de discernimiento de las situaciones históricas 
socio-culturalé's y políticas a lp luz de la Doctrina Soci.l:ll de la Iglesia; 

-Prestar servicios a la Iglesia diocesana tales como: 
+Organización de cursillos a nivel de comunidades para difundir la 

OSI, profundizar la relación entre fe y política y difundirla, a la 
luz del Vaticano 11 y Puebla; 

+Fómentar en nuestras comunidades un sentido de participación en 
las estructvras intermedias de forma tal que los cristianos resulten 
en ellas un fermente evangelizador; 

-Establecer relaciones con otras organizaciones extradiocesanas cuyos 
objetivos sean similores a .los de esta comisión con el fi.n de JDSentar la 
pastoral de conjunto. t-/ease vol 11 pág. 76 y sig.) 

flS~!.eio _d,! ~~~~ _E.=o!'§..~c:_osJ<:_~) 
Tiene por finalidad asumir todo lo que le corresponde según las disposici~35 · 
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nes del Código de Derecho Canónico referidas a los bienes temporales 
de la Iglesia. (Cfr. vol. 11 págs. 78 y sig.) 

g)Comisión para los· laicos: Es un organismo diocesano que nuclea al 
laiccido,como taT,en-la 'Pastoral de conjunto. 
Atal'lae a la comisión para los laicos, en particular: 

-el estudio de las caracterfsticas que le son propias en el seno de la 
Iglesia y el mundo; 

-el estudio y el discernimiento de la realidad temporal,extroyendo <: 

conclusiones prácticas que permitan brindar asesoramiento sobre el 
particular al Obispo y al clero,en gllneral; 
-orientar a los cristianos comprometidos con la Iglesia y con lo tem -
poral,a sus instituciones, organismos y movimientos y a los fieles to -
dos; . . 

-coordinar y efectivizar todo lo necesario en orden d efec.th.fzar una 
verdadera promoción del laicado diocesano. (Cfr. vol. 11 págs. 95 y 
sig.) 

337 
h)Comisión ~bres": En relación y con dependencia de la Vicarfa de 

acci~n-SCiciciT se-constituye esta comisión con la intenciión de ser,en la 
Iglesia diocesana, un instrumento que anime la reflexión y la acción so­
bre la temática que Puebla incluye en la llamada OPCION POR LOS 
POBRES. 
Tendrá en definitiva como objetivo la implementación, en nuestra Dióce 
cesis de la opción por los pobres. (Cfr. vol. 11 págs. 107 y sig.) -

338 i)Centro diocesano de vocaciones. 
Finalidad: • Favorecer una paltoral vocacional unitaria; 

• Desarrollar un constante y eficaz servicio de animación voca 
cional según las directrices del Concilio Vaticano 11, Puebla y los demás­
documentos de la Iglesia que tratan el tema; 

.• 

• Ser el lugar natural de encuentro de personas, instituciones, y 
asociaciones que puedan contribuir a la paltoral de las vocaciones, uniendo 
sus esfuerzos aunque respetando lo propio dé cada uno; 

• Desarrollar su trabajo en servicio de tadas las pe111>nas consa I 
gradas~ de sus vocaciones, sin invadir el campo de iniciativa de las insti'.: 
tuciones; 

• Mantener los necesarios contactos y la colaboración con las 
distintas instituciones de formación, y otros centros voacacionales; 

.Elaborar y desarrollar el plan de acción diocesano a favor de 
1 as voac iones. 
(Cfr. vol. 11 págs. 142 y sig.) 88 



j)Comisión diocesana de misianes:Aunque ya existía un equipo dedicado 339 
al tema,eSia-co;;;f5l&ndebe~ -p0tenciarla, y para ello instrumentar la pues 
ta en práctica de las propuestas de la comisión sinodal sobre "Evangelizó 

~; ción de los pueblos" y asumir tambien la responsabilidad de colaborar -
en el trabajo de planificación y realización de la misión dentro de la dió­
ceis, con el aporte de todos los que se ofrezcan para ese fin. 
(Cfr. vol. 11 pógs. 148 y sig.) 

k)Comisión diocesana de reconciliación:Su naturaleza, objetivos, y metodcl40 
logra de tfabajo est&n-amp!Ta;,ente-expuestos en el documento final de di- -

·cha comisión. (Cfr. vol. 11pógs.168a y sbg.) 

IYComisión diocesana de Liturgia :(Cfr. en el vol. 11 pógs. 191 y sig.) 341 --------------,--
11)!~~ ~T~!:~ Asumirá las iniciativas y esfuerzos con que,en estrecha 342 

dependencia y colaboración con el Obispo,se busca honrar el Libro Sagra-
da. y hacer llegar su mensaje a todas las personas y actividades past«J les 
de la comunidad· diocesana. 
Actúa en el marco del Consejo Diocesano de Pastoral. Tiene tambien ini 
ciativas propias y exclusivas. las tiene compartidas con otras Óreas tales 
como Liturgia y Catequésis. Necesita un organismo diocesano. 
No será eficaz sin delegaciones de pal'IXX!uias y colegios. (Cfr. vol. 11 póg. 
243 y sig.) 

m)Comisión diocesana de ecumenismo: 
Sus o1>jeif,;(,5ser&n:- - --.- --.---
-General:Dar cumplimiento en nuestra diócesis a una de las principales me 

tas del concilio Vaticana 11: promover la restauración de la unidad entre­
todos los cristianos. (UR 1 ); 

343 

-Particular:Formar a la diócesis en la verdad y la caridad, evitando un fal -
so irenismo que altera la pureza de la doctrina y oscurece su sentido autén 

tico e incontestable. (UR 1) -
(Cfr. vol. 11 pógs. 235 y slg.) 
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jCAPITULO CUARTO: LOS DESTINATARIOS DE LA EVANGELIZACIONl · 

344 

345. 

346 

A.- INTRODUCCION 

La acci6n pastoral y misionera de la di6cesis 
de Quilmes, erigida el 26 de junio de 1976, está. 
enfocada hacia la población de 3 Partidos: Quil~ 
mes, Berazategui y2FLorencio Varela, con una su­
perificie de 518km y una poblaci6n de 815.361 
habitantes (censo de 1980). 
Es imposible explicarse las características y 
las condiciones de la di6cesis, sin resefiar bre­
vemente su inserción el proceso demográfi.co de 
la formaci6n del-Bran BsAs que comenz6.por los 
afios 40. · 

·En poco más de 40 afios se ha formado en torno 
a la Capital Federal un cintur6n que llega de 
60 a lOOkm del Centro, a lo largo de las vías 
férreas y de rutas camineras. 
La p6blaci6n·emigrada y proveniente de las Pro­
vincias del interior de la República y de las 
naciones vecinas, especialmenté Bolivia y Para­
guay, más el importante aporte de inmigrante 
proveniéntes en su mayoría de Espafia e Italia, 
ha ido cubriendo como una carpeta toda el área, 
desplazando a estanzuelas, quintas, predios ane­
gadizos, etc. 
En 40 afios el Gran BsAs se ha convertido en un 
monstruo poblacional: entre Capital y Gran BsAs 
se concentranl2.200.000 de habitantes, casi la 
mitad del país y el 60% de la capacidad insta­
lada industrial de la Naci6n. 

Este proceso urbanístico ha sido caótico: no se 
han previsto las comunicaciones. del transporte 
público y vial, la provisión de agua potalble, 
sérvicios cloacales, escuelas y colegios secunda­
rios, hospitales, espacios verdes, líneas tele­
f6nicas, asfaltos, gas natural, etc. 
El escaso rlésnivel del suelo se desagota en algu­
nos ríos --casi riachos-- el Luján, el Reconquis­
ta, .el Matanza (Riachuelo) e innilmerables arroyos 
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y canales. Sus cuencas son terrenos anegadizos, 
esteros, lagunas y pantanos inundables en tiem-
po de grandes lluvias o cuando crece el Río de 
la Plata y sopla el viento Sudeste. Periódica­
mente barrios enteros de hU1Rildes viviendas han 
de ser desalojadas con las consiguientes peripe­
cias: peligros de electrocutados, robos, deterio­
ro de muebles, heladeras, colchones y ropas. 
Barrios enteros quedan aislados y sus calles de 
tierra son intransitables. 
A ellos se suma la polución: estos arroyos y tie- 341 
rras bajas se han convertido en cloacas pestilen-
tes al aire libre que recogen los desechos indus­
triales de curtiembres, frigoríficos, papeleras 
e industrias químicas; Grandes barriadas lindan 

.con basurales, quemaderos de basura y respiran 
una atmósfera maloliente y repugnante. 
Como en todos las grandes ciudades de Latinoamé­
rica, en terrenos malsanos y en los recovecos más 
inverosímiles han surgido las Villas Miseria, 
que equivalen a las "cayampas" de Chile o las 
"favellas" de Brasil. 

B.- ALGUNAS CARACTERISTICAS SOCIO-ECONOMICAS PE­
CULIARES DE NUESTRA DIOCESIS (cf. "Realidad 
Humana y Social": passim). 

• Él proceso demográfico a que aludimos en los 
números precedentes.ha determinado que sólo el 
18% de la población de la diócesis tenga ftnti­
güedad de al menos una generación en el territo­
rio. 
El 82% de nuestra población proviene de fuera 
de la diócesis: cerca de un 30% proviene del in­
terior, especialmente del litoral y N.É. del país; 
cerca de un 10% de países limítrofes; un 15% de 
immigración europea, especialmente italiana y 
española, el 25% restante proviene del gran Bs 
Aires . 

. Esto significa que un número grande de nuestros 
hogares está marcado por hondos sentimiento de 
desarraigo, dolor; en la generalidad de los ca­
sos el traslado a esta zona fue forzado por ra­
zones económicas y de trabajo. Añorando; todos 
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tienen familiares queridos lejos, además la tierra 
de origen era natualmente más hermosa y con ri.t­
mo de vida más humano. 

350 . Al mismo tiempo surge en estas familias una :~ 

351 

352 

353 

354 

355 

voluntad fuerte y un trabajo de enraizamiento. 
Se manifiesta en el trabajo y en la lucha por 
comprar, y a veces "ocupar" el pedazo de tierra 
para vivir; para construir la casita; para cense- • 
guir las mejoras urbanas que vayan haciendo habi-
table el barrio. 
Los hijos son un factor determinante y decisivo 
en este esfuerzo por echar nuevas raíces. 

. Este esfuerzo tiene también connotaciones comu­
nitarias. Las necesidades y la mutua ayuda en 
la construcci6n de la casa, las luchas por el 
barrio crean solidaridades, junto con tensiones 
entre familias y entre grupos. 

. Hay armonizaciones y hay choques de distintas 
costumbres y estilos de vida. Hay encuentros y 
hay rechazos de culturas. Especialmente se nota 
la tensi6n entre la cultur~ criolla, representada 
por nuestros hombres del interior y de países li­
mítrofes, y la cultura representada por el ritmo 
de vida de Buenos Aires. 

. Los centros del Partido tienen una cierta per­
sonalidd propia. 
Sobre todo Quilmes, cuyo nacimiento se remonta 
a mediados del siglo XVII y que tiene un fuerte 
movimiento artístico profesional propios. 
Pero siempre es preponderante el peso de la me­
tr6poli bonaerense. 

. Nuestros barrios son verdaderos talleres de 
cultura. Dolorosamente se buscan síntesis y adap­
taciones nuevas que permitan enraizarse, crear 
comunidad y asegurar un habitat humano en medio 
del ritmo inhumano de la gran ciudad. 

• La dimensi6n religiosa se revela como un inte­
grante esencial de todo ese. ajetreo vital. 
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La necesidad de vivir y expresar la fe, de cele~ 356 
brarla en ritos, de asegurar su comunicaci6n a 
los hijos, crea nuevos motivos de lucha y de cons­
trucción de la comunidad. 
En este contexto, el anuncio del kerygma, la lec­
tura de la Palabra, el servicio sacramental, el 
reconocimiento de los signos de Dios en la vida 
privada y en la Historia, la convocatoria a vivir 
la dignidad, la libertad y el amor de Pueblo. de 
Dios son tareas íntimamente ligadas al nacimien­
to de nuevas dimensiones culturales y a la.cohe­
si6n del pueblo . 

. En todo este intento por vivir . nuestras fa- 357 
milias y nuestros barrios han-sufrido especial-
mente el deterioro económico del país. 
El territorio de la diócesis es, dentro del.Gran 
Buenos Aires, uno de los grandes centros fabriles. 
Sobre todo se ha instalado la índustria básica 
textil. 
La política económica de los Últimos años, mane-. 
tarista y totalmente desprotectora de la industria 
local, provocó un gran deterioro en estas fuentes 
de trabajo. · 

. La desocupación se siente fuertemente en nues- 358 
tra diócesis. 
La desocupación prolongada, junto con serios pro­
blemas de hqmbre y de quebrantamiento de la sa­
lud corporal, ha provocado rupturas en el seno de 
muchas familias y estancamientos en los procesos 
barriales y comunitarios. Al mismo tiempo ha si­
do también ocasi6n para nuevas solidaridades y 
para tomas de conciencia más hondas de lo que es 
el servicio a las necesidades del PUeblo de Dios. 

. Otra característica propia de la poblaci6n de 
la diócesis es la gran proporci6n de niños y j6-
venes. Es la zona del Gran BsAs con mayor propór­
ci6n de edades menores. Y al mismo tiempo es una 
de las zonas del país con mayor proporci6n de 
crecimiento vegetativo. 
Esto significa una gran vitalidad y al mismo tiem· 
po una gran necesidad. Hay gran deficiencia de 
servicios para niños ·y jóvenes. Faltan escuelas, 
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salas de catequésis, instalaciones deportivas, 
lugares de·recreaci6n, bibliotecas, etc. 
Un 17% de la poblaci6n está en la edad del no­
viazgo y·de prepararse para formar nuevos hoga­
res . 

. Todo ello hace·que las catequésis presacramenta­
les: bautismo, eucaristía, confirmaci6n y matri­
monio, tengan una importancia preponderante. 

. Los problemas laborales y la gran cantidad de 
matrimonios j6venes hace que, en general,en los 
barrios de la.di6cesis, haya mucho movimiento 
de familias que se trasladan o que vienen a ins­
talarse. 
Esto acrecienta sentimientos de desarraigo y· len­
tifica los procesos de amagamiento social. 
Por eso son muy importantes todas las instancias 
de asociaci6n civil o religiosa que ayuden a a­
fianzar lazos comunitarios. 

C.- SOLIDARIDAD EN NUESTROS ORIGENES LATINOAMERI­
CANOS: NUESTRA HISTORIA. 

362 Parad6jicamente el Sínodo ha sido convocado y 
realizado al finalizar la década que nos ha deja­
do estupefactos y consternados: hace unos afios 
nadie hubiera ni siquiera imaginado que pudieran 
darse los trágicos sucesos que ocurrieron: una · 
mentira cínica y cuidadosamente organizada, que 
con todos.los recursos del poder y de la ideolo­
gía de la seguridad nacional, sembrara al país 
de violencia, secuestros, torturas, cárceles.clan­
destinas y más de.30.000 desaparecidos. Un desi­
gnio macabro, increíble, poco menos que demonía~ 
co se desencaden6 sobre nuestra patria con violen­
cia y ferocidad_inusitadas, sin compasi6n, sin 
justicia. 

363 No es el lugar aquí para detallar hist6ricamente 
el proceso y de analizar todas las implicaciones 
de lo ocurrido. Pero mientras parece agrirse un 
panorama cargado de esperanza como quien h~ deja­
do atrás una pesadilla tenebrosa, reconocemos 

94 



·• 

• 

' 
··~ 

una lucha decisiva entre dos ·proyectos que están 
en las raíces de nuestro ser argentino y latino-· 
americano: el proyecto de Dios y el- proyecto 
secularista. 
Eyidentemente estos enunciados corren el peligro 
de una simplificaci6n. Corriendo ese riesgo, de­
jamos a otros la tarea de matizar y elaborar más 
reflexivamente sobre la gran complejidad de todos 
los fac~ores 1 alternativas del proceso hist6ri­
co. 

A pesar de las luces y sombras y de las contra- 3'4 
dicciones del Imperio español, la Conquista fue 
marcada desde sus mismos comienzos ·por el proyec-
to de l(i fe y de la evangelizaci6n. Los reyes · 
cat6licos desde los mismos comienzos le dieron 
a lá empresa lineamientos claramente misionales. 
(Ver Comisi6n sinodal de Formaci6n de agentes 
de Evangelizaci6n. Sept.-oct.1982 p.lss). 

Citando al D.P., el Santo Padre Juan Pablo II 365 
en su Última alocuci6n al CELAM en la Catedral 

.de Puerto Príncipe (9 de marzo de 1983) dice: 
"La fe de la.Iglesia ha sellado el alma de Amé­
rica Latina, constituyéndose matriz cultural· 
del continente". 

De esta empresa misionera surge el pueblo nue- 366 
vo latinoamericano en una simbiosis de civili­
zaci6n y cultura que es el destinatario de la 
evangelizaci6n y al mismo tiempo agente evange­
lizador --hasta cierto punto-- (mediante la 
religiosidad popular) de su realidad hist6ri-
ca y de su futuro cristiano.. -
Haciendo las debidas salvedades y sin caer en 
un "basismo" ideol6gico, se puede decir que des­
de el documento de los Obispos argentinos de 
San Miguel (1969) y los documentos de Medellín 
y Puebla que interpretan el Concilio Vaticano II, 
el término "Pueblo" se ha convertido en un lu­
gar teol6gico-pastoral de hondo contenido hist6-
rico y misionero para el presente y el futuro 
de la evangelizaci6n de nuestro continente, en 
los umbrales de 1992 en que.se cumplen 500 años 
de-evangelizaci6n. 
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367 La· fe y el bautismo engendran valores sociopo­
líticos fundamentales y constitutivos de nues­
tro ser de pueblo: 

"La. conciencia· de la propia dignidad de hijo 
de Dios es semilla de igualdad y de la pose­
si6n. de derechos comunes" ( ICN6) . 
Dicha conciencia lleva también a la creaci6n 
de espacios de libertad y de participaci6n 
que permiten la creaci6n de organismos inter~ 
medios )cfr.ICN 12). 
La voluntad de someterse a la ley justa. En 
cuanto que toda autoridad viene de Dios, la 
ley justa obliga a todos por igual (ICN 35). 
La caridad fraterna, que posibilita todo diá­
logo y toda reconciliaci6n en justicia y ver­
dad (ICN 36). 

368 En 1700 comienza a imponerse el proyecto secula­
rista, y el del racionalismo iluminista de la 
Enciclopedia que se continúa en los ambientes 
ilustrados de la época de la independencia~ Des­
de 1860 la organizaci6n nacional se orienta y 
se moldea de acuerdo a modelos secularistas, y 
llega a su máxima expresi6n en la famosa "ge­
neraci6n del · '8 o". 

369 Desde comienzos de siglo, la si tuaci6n se est-a­
biliz6 pero muy ambigüamente. Desde entonces 
se han sucedido fen6ménos sociales, políticos, 
religiosos de suma importancia, tanto en el país, 
como en Latinoamerica y en la nueva situaci6n 
internacional. Lo mismo podemos afirmar de la 
Iglesia marcada por el acontecimiento carismáti­
co del Concilio Vaticano II, cuyo potencial es­
tá aún latente en sus aplicaciones concretas 
en lás variadísimas condiciones de vida de las 
Iglesias particulares según razas, lenguas, cul­
turas y continentes. 
''Consecuencia de los modelos secularistas es la 
negaci6n de Dios como fundamento necesario y 
Último del orden moral y jurídico. Esto lleva 
ál culto de nuevos ídolos. Algunos de ellos 
fueron denunciados por los Obispos en Puebla, 
como la riqueza y el poder cuando son transforma­
dos en valores absolutos" (ICN 32). 
"El mal de· la violencia no es extraño a nuestra 

96 

('ti 

• 



... 

historia. Se hizo presente en diversas épocas 
políticas, pero nunca en forma tan destructora 
e inhumana como en estos Últimos años" (ICN 33). 
"Distorsiones ideol6gicas; principalmente las 
de origen marxista, ·desigualdades sociales, eco­
nomías afligentes, atropellos a la dignidad hu­
mana, serán siempre,. en cualquier par.te del mun­
do caldo de cultivo de extremismos, luchas y 
violencias" (ICN 34). 

El Sínodo de la di6cesis de Quilmes, convocado -370 
por nuestro.Padre Obispo JOrge Novak, se ha reu­
nido bajo la guía del Espíritu Santo en refle-
xi6n y oraci6n, "planteándose su propia conver-
si6n a la luz de la Palabra de Dios y del Evan­
gelio·, abriéndose d6cilmente al don gratuito 

.del-Padre para conoéer a Jesucristo en los sufri-
mientos de su muerte en Cruz y en el poder de su 
resurrecci6n pascual, y para gozar de una comu­
ni6n y participaci6n como Iglesia diocesana par­
tiéular, en vistas a la Misi6n hacia nuestro 
pueblo . 

D.- OPCION PREFERENCIAL POR LOS POBRES: 

Sin excluir a nadie, el Sínodo y la tli6cesis 371 
han asumido la opci6n preferencial por los po­
bres, los sectores más castigados por la situa­
ci6n econ6mica y social y por los marginados 
que carecen de lo necesario y elemental en ali­
mentaci6n, salud, educaci6n, vivienda y oportu­
nidades ·en la vida. 
En el censo de 1980, el 53,4% pertenece a la 
clase trabajadora: pequeños empleados, obreros, 
es decir 500.000 personas en números redondos, 
con una alta proporci6n de changarines y obreros 
no especializados, 27%, o sea 135.000 habitantes. 

El censo no registr6 la acentuaci6n de la crisis372 
econ6mica: cierre y"vaciamiento de empresas y 
de fábricas, el aumento de peones changarines 
explotados por contratistas inescrupulosos que 
pagan en negro y sin libreta de trabajo, sin 
contar las horas extra, sin aportes jubilatorios 
ni seguros médicos. 

97 



373 El año 1983 ha llegado a niveles casis insoste­
nibles: la inflaci6n rampante ha deteriorado el 
poder adquisitivo de los salarios a niveles in­
creíbles. La proporci6n de desocupados y subo­
cupados es realmente alarmante. Durante 7 años 
el llamado "proceso de la reorganizaci6n nacio­
nal" impuso una política econ6mica monetarista, 
acompañada por la cancelaci6n e incumplimiento 
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de las leyes laborales. Los sindicatos son inter­
venidos militarmente y a nivel' de gábrica y del 
obrero, se impone un sistema de miedo y terror 
para silenciar el más débil intento de reclamo 
laboral, tildándolo de subversivo. Miles de tra­
bajadores desaparecidos pagaron an6nimamente un 
precio horrible e inhumano por la mera sospecha 
de su actividad laboral. 

La represi6n se ensañ6 con los barrios más hu­
mildes y populosos: detenciones masivas é indis­
criminadas, detenciones completamente arbitra­
rias en la vía pública o en los medios de trans­
porte, razzias nocturnas acompañadas de apaleos 
y violaciones, la pesadilla por el olvido de los 
documentos de identidad, la presencia de jeeps 
y camiones militares armados en pie de guerra 
con la ostentaci6n descarada de ametralladoras 
pesadas, lograron el objetivo de aplastar el pue­
blo y de convertir sus casas y sus hogares, ba­
rrios enteros, en campos de concentraci6n sin 
alambrados. 

En la realidad dura y penosa que hemos vivido 
en nuestra di6cesis, han aparecido situaciones 
alarmantes hasta ahora inéditas en nuestra patria 
y.que se han hecho notar a medias en la opini6n 
pública por la censura y el corrompido sistemá 
de medios de comunicaci6n: 

1) El hambre: 
. ollas po·pulares, niños sin proteínas ... 

2) La salud: 
falta de presupuesto y deliberado y cínico 
deterioro de hospitales y unidades cl¡ini­
cas.· Sueldos misérrimo's a médicos y enfer­
meras, falta de medicamentos, altísimo 
costo de operaciones, placas radiográficas, 
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anestesia, etc. Salas sin personal durante 
la noche o los fines de semana, etc. Todo 
ello debido a una política monetarista de 
comercializar la atenci6n ·médica y los me­
dicamentos, lo mismo qué los servicios de 
análisis, radiografías, hemoterapia, anes-
tesia, calmantes, etc. · 
Mortalidad infantil. 

3) La vivienda: 37·7 
Falta total de una política habitacional, 
librada a las ganancias fabulosas de lotea­
dores inescrupulosos. 
La indexaci6n y la circular 1050. 
El alza increíble de los materiales de cons­
trucci6n. 
Las maniovras de las cámaras de construc­
tores que impiden la planificaci6n y la 
venta de casas premoldeadas de bájo costo. 
La erradicaci6n de Villas en la Capital · 
con métodos militares, el empobrecimiento 
de las provincias del interior y el comple­
to deterioro de las economías regionales, 
las inundaciones que enviaron a muchos re­
cién llegados a la Capi~al, u últimamente 
losºaltos alquileres indexados-trimestral­
mente. 
El f en6meno de los asentamientos y de las 
"ocupacion'es". 
Los fraudes y coimas en la asignaci6n de 
los pocos proyectos gubernamentales·y del 
Banco Hipotecario, en manos de "coroneles 
influyentes". 

4) La escuela pública: 378 
Escuela primaria: 

deterioro, sin presupuesto para refaccio­
nes; 
bajos sueldos, burocracia acentuada por 
el control ideol6gico de la "defensa na­
cional"; 
Escuelas de 3 turnos, sin útiles con pro­
blemas de baños, sin bomba-de agua, con 
tecños que se llueven, sin pintar, niños 
sin zapatillas, sin abrigo, con hambre, 
sin libros. Atiborramiento de aulas. 
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Reducida y casi nula atenci6n a proªle 
mas educativos como "dislexia" y otros 
aspectos psicopedag6gicos; 
Descuido sin perd6n de discapacitados. 
el gran ai.imento de la deserci6n escolar. 
Indignante ocultamiento del problema ante 
la opini6n pública. 
Los altos índices de analfabetismo total, 
y el más peligroso (pues pasa desaperci­
bido y hasta ha sido camuflado con pases 
de. grado automáticos, etc), el analfabe­
tismo funcional. 
La 'educación pública se ha raquitizado 
regresivamente 20 o 30 años en su poten­
cial dentro de expectativas razonables 
de lo que hubiera podido ser con un pro­
greso normal. 

379 5) Escuela secundaria: . 
Escasez de institutos en las· zonas más po­
pulares de Berazategui, .F.Varela y Quilmes 
Oeste. · 
Disminuci6n del porcentaje de alumnos que 
pueden seguir estudios por razones econ6-
micas. 
Profesores mal pagos que deben tomar gran 
cantidad de horas para poder vivir. 

380 E. - OPCION PREFERENCIAL POR LOS JOVENES: 

Según la encuesta Realidad humana y social, 
Quilmes / 82, p.14, la poblaci6n se distribuye 
en los siguientes guarismos: 
Pirámide de edades. Censo 1980: 
o-9 'años~.~-~.-23%-:":".~.~-~-~-~ .• 
10-19 años ..•. 17,6% ......... , .• 
20-29 años .... 16,1% ..•......... 

56,7% 
14-24 ................... · ........ . 

186.172 
143.352 
130.320 
459.844 
132.492 

Según la misma encuesta en F.Varela (p.53) se 
dan los índices más bajos del Gran BAs de chi­
cos entre 13-18 años que se incorpora , en nú­
mero ínfomo, a la fuerza del trabajo, pero que 
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en su gran mayoría ni estudian ni trabajan. 
"Tanto el abandono del estudio corno el inicio 
prE;!coz del trabajo y el ocio afectan a propór­
ciones mayores en los niveles socio-econ6rnicos 
más bajos, llegando hasta el 53,, 42_,2% y 17,a% 
respectivamente 11

• 

A la visi5n global hist6rica de los destinata~ 381 
rios, 00n el énfasis marcado por las opciones 
preferenciales de Puebla aplicadas a nuestra di6-· 
cesis, querernos agregar la reflexi6n sobre-áreas 
y grupos de personas más específicós. 
Querernos recordar aquellos destinatarios a que 
hace referencia la Exhortaci6n·Apost6lica Cate­
chesi Tradendae nº35-45: párvulos, niños, ado­
lescentes, j6venes y adultós. 
También la Familia es un destinatario eminente, 
y nos referirnos a la Familiaris Consortio nº . 
65-69 • 

• 
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l CAPITULO QUINTO:AGENTES DE LA EVANGELIZACION 

382 A.- INTRODUCCION 
Frente a la compleja y enorme dimensión de la 
realidad·, el Sínodo, como respuesta, propone 
su mensaje acerca de Agentes de Pastoral. Para 
ello tiene muy en cuenta el consejo de Juan Pa­
blo II a la III Conferencia de Obispos de L.A.: 
"No hay.garantía de una acción evangelizadora 
seria y vigorosa sin una eclesiología bien ci­
mentada". 

Además de todos los tesoros del Vaticano II y 
de otros documentos pertinentes, el Sínodo toma 
como orientación fundamental la noción bílbica 
de Pueblo de Dios para reflexionar su propia 
identidad como Iglesia. Pues esta noción inclu­
ye: 

una perspectiva de la historia de la salvación 
creacional y cuya destinación es defintivamen­
te escatológica (pueblo mesiánico). 
la idea de Pueblo de Dios peregrino entre las 
naciones y los tiempos; 
precisamente presenta a la Iglesia con una 
orientación de servicio misionero al mundo; 
el pueblo de Dios es presentado como Sacramen­
to de unidad y de salvación. 

Sacramento es decir "misterio": 
Dios tiene la iniciativa y la convoca; 
su orig'en insondable provi·ene del Padre, he­
cho de gracia, don, irreductible a cualquier 
dimensión de carne y sangre, cuyo fin es la 
alabanza y la glorificación eterna. 
Misterio del Verbo Encarnado, ·nacida como es­
posa del costado de su Señor crucificado en 
su sueño pascual y que prolonga análogamente 
esta encarnación, en cada pueblo y cultura, 
nueva madre Virgen de los vivientes. 
la doctrina del Vaticano II vuelve a poner 
en primer plano el misterio eclesiológico, 
de· un modo muy concreto y en su dimensión pas-
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1. 
toral, la misi6n pascual del Espíritu Santo. 
Siempre en funéi6n del misterio pascual de 

.Cristo, la reflexi6n teol6gica revalida la 
donaci6n de dones y carismas que se caracte­
rizan por su variedad y que se dan á todo el 
que está en comuni6n con Cristo. Además la 
misi6n del Espíritu Santo aparece precisamen­
te en los textos en que se habla de la Igle­
sia como Sacramento hist6rico de salvaci6n, 
L.G.48, 17, 9 y.1. . 

B.- LA IGLESIA LOCAL - DIOCESIS - PRIMER AGENTE 
DE PASTORAL. 

El Sínodo desea recalcar este hecho y realidad 383 
con fuerza: la Iglesia diocesana, antes de toda 
organizaci6n y clasificaci6n es una Comunidad, 
un hecho de gracia en la que todos y cada uno 
ha sido convocado por la iniciativa de Dios en 
Cristo, en donde cada uno, en comuni6n con Cris­
to, posee un llamado único e irrepetible y dones 
y carismas del Espíritu para llegar a la santi­
dad. 

Esta Iglesia, Pueblo de Dios, posee una ab::.garra-384 

da variedad de dones que le permiten a· todos 
sus miembros comunicarse. Nadie se salva solo 
ni para sí, rnis¡n<:i. Toda vida de gracia tiene lu-
gar en la mediaci6n visible sacramental e his­
t6rica de los otros. Todos son servidores y mi­
nistros de gracia, de salvaci6n los unos para 
los otros. Todos damos y recibimos en comuni6nº 
y participaci6n. Bajo este punto de vista es· 
tan importante el Obispo y el sacerdote corno 
la abuela correntina que lemseña a su nieto 
la forma de persignarse. 

"El Espíritu Santo la impulsa a colaborar en la 385 
realizaci6n total, a cooperar para que se cumpla 
el designio de Dios quien constitu6 a Cristo 
principio de salvaci6n para todo el mundo" (L. 
G.17). La Iglesia visible es así, pcir la fuer-
za del Espíritu, misionera. 
En este contexto podemos.ya bajar a hablar de 
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la misi6n de los agentes de pastoral. 

Los lugares comunitarios y centros de comuni6n 
y participaci6n: 
1. La parroquia; capillas, centros de oraci6n 

y catequésis. 
2.. La familia. 
3. Las CEB 
l!. Colegios. 

C.,- CENTROS DE COMUNION Y PARTICIPACION 

I.- LA PARROQUIA 

386 1.- Ver y Juzgar: 
La Comisi6n sinodal de Parroquias parti6 de un 
Ver ya orientado por los documentos del Vatica­
no I.I y los documentos de Medell!n y Puebla. 
Las preguntas fundamentales que nos hicimos en 
nuestro Ver y Juzgar fueron: 
a) cuándo nuestras parroquias son o no son mi-

sióneras? . 
b) ¿cuándo realizan la comuni6n y la partici-

paci6n? . 
c) ¿qué.vemos acerca de los agentes de comuni6n 

y participaci6n? · 
d) ¿cuándo nuestras parroquias tienen una pas­

toral profética y liberadora? 

a) Pa!:!:~ui~m_,isl,.o~r.I!: 

387 a.1. Nuestras·parroquias.son misioneras cuando: 
Los miembros de una comunidad, de diversas mane­
ras·, lee y escuchan las Sagradas Escrituras, y 
comunican y participan también en grupos o mo­
vimientos el mensaje evangélico 

donde se da el ver-juzgar-obrar 
donde la propia vida se va imbuyendo de una 
actitud de servicio, junto con el amor a la 
oraci6n y a la reconciliaci6n 
donde.se valora el testimonio de vida y la 
s!ntesis fe/vida. 
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* •se V1an formando diversos "cuadros"comunitarios 388 . . ' que no viven un ambiente cerrado, donde el ser-
vicio es una responsabilidad y no un "cargo" 
que produce aspectos negativos: "jerarquías" 
según la mayor cercanía o lejanía de trato con 
el sacerdote, prerogativas de los más promocio­
nados en relaci6n a los que están menos, etc. 

* el sacerdote sabe delegar a la comunidad su 389 
responsabilidad, dejando que sus miembros, lai-
cos y ministros crezcan y tomen responsabilida­
des. El sacerdote "dueño", "dictador", "perso­
nalista" crea un ambiente negativo cuando todo 
el mundo está pendiente de "el Padre lo dijo". 

* surgen en la comunidad "ministrqs n preparados 390 
en la.Escuela de Ministerios, cuyo servicio es 
apreciado no porque el párroco lo nombr6 a de-
do, sino por su servicio humilde, acogedor, sen­
cillo, respetuoso de todos. Es aquel que cuando 
es invitado a un banquete, se sienta en el úl-
timo lugar. 

* en la comunidad no se impone el "estilo" de 391 
las personas más pudientes sino que sin discri­
naciones, alternan todos los niveles sociales. 

* la comunidad no se contenta con los que "vie- 392 
nen a Misa" sino· que planea y tiene iniciativas 
para salir ·y tomar compromisos concretos para 
iniciar un nuevo grupo en un lugar "fuera" de 
la parroquia. No se trata de "traer gente" a la 
Iglesia~ sino de formar un nuevo centro donde 
no existía. 
Cuando hay cursos de formaci6n y difusí6n bí­
blica; una descentralizaci6n misionera que fa­
vorece la evangelizaci6n y trae como consecuen­
cia la participación más activa de los laicos 
que asumen su misi6n específica; hay celebraci6n 
de la Sta.Misa llena de piedad, en donde la par­
ticipaci6n de los fieles en la lectura de la 
Biblia, los cantos y oraciones, responde a una 
participaci6n real en el testimonio de vida 
comunitario. 
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a. 2. NuestL .. i.S par·roquias no son misioneras cuan­
do: 

393 *Hay falta de formación.Y apertura en algunos 
agentes de pastoral por una influencia de una 
catequésis muy teórica, legalista, moralista y 
clerical. 

394 * Catequésis muy te6rica: con énfasis en la e­
rudición informativa, pero sin capacidad de ac• 
tuar comunitariamente y de ponerse al alcance 
de los más alejados, y de los más ignorantes. 
Se busca una especie de promoci6n privada. Cuan­
do actúan en grupo y apabullan a los demás. No 
saben abordar situaciones de vida temporal y 
de compromiso social. 

395 * MOralista y legalista: en ambientes de gran 
ignorancia religiosa donde abundan los pecado­
res, toman una actitud de censores que les im­
pide dialogar y partir de la situaci6n de los 
que buscan acercarse a la fe. Carecen de un en­
foque bíblico e inmediatamente quieren sacramen­
talizar a todos, sin preparaci6n , a presión 
y para que se cumpla el "requisito" sin tener 
en cuenta la situación humana de conversión, ni 
la lenta integraci6n comunitaria de la persona. 
Resuelven los problemas pastorales con métodos 
burocráticos e impersonales. 

396 *Clerical:: son personas que han encontrado en 
la Iglesia y sus instituciones un refugio de 
cobijo para sus insuficiencias humanas. Muchas 
veces no han sabido afrontar sus responsabiri­
dades de familia, de trabajo o de compromiso 
social. Suelen gloriarse de sus conexiones jerár­
quicas. Muchas veces se advierten grandes contra­
dicciones en su coherencia de fe y vida. Hay 
casos más complicados, cuando su situaci6n eco­
nómica medra en combinación con la Iglesia o el 
Colegio, a través de recomendaciones, cuñas, 
cargos, etc. · 
En la parroquias forman la "clique" o comandita 
impenetrable de "nepotes" que influye en todo 
e impide la participaci6n comunitaria. 
Buscan en las figuras de la J;glesia un "tutela-
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je" y muestran una adhesi6n que se concretiza 
demasiado en las personas. Suelen mostrar gran 
ignorancia y falta de testimonio en la doctrina 
social de la Iglesia. Tratan de figurar en po­
siciones y cargos "de honor" como ascriptos a 
la jerarquía, etc. 

*Hay desconocimiento de la.Palabra de Dios; 397 
hay individualismo religioso al aferrarse a cos­
tumbres en las tareas del culto, devociones, 
arreglos, etc. El sacerdote se siente dueño, 
sin tener en cuenta a los laicos que también 
son Iglesia; hay falta de sacerdote misionéro 
por lo que muchas zonas quedan desprovistas de 
atenci6n pastoral. 

b) f.a!:!'~':1iª2_.. ''.E_ar~".....Y ...:'.d~de ".J.éLc.2.m~~n :t.. 
~rt i_si l:..ª2-§°: 

b .1. Ambiente parroquial.: 

Constatamos que según la parroquia, este ambien­
te es .amplio, entusiasta, acogedo.r, solidario, 
abierto a las inquietudes personales y comuni­
tarias, llega a las personas para ayudarlas a 
crecer y a que se comprometan en la transforma­
ci6n de la realidad en que viven. 
O no hay una comunidad parroquial propiamente 
dicha~ no hay inter~s por-formar una verdadera 
familia, donde todos sean convocados (por falta 
de.interés o de iniciativa); el trato es demasia­
do burocrático y se reduce a cumplir un servi­
cio sacramental. 

· Entonces la participaci6n se reduce a la orga­
nizaci6n de fiestas y a·eventos para recaudar 
fondos; el ambiente es cerrado, selectivo y su­
perficial; todo depende y va a morir en manos 
de un "encargado" que impone todo desde arri-. 
ba, sin admitir el diálogo y la participaci6n . 

398 

En. dic;:hos lugares hay unidad y respeto por las 399 
personas y por sus inquietudes. No hay diferen-
cias ni discriminaciones, y todos son tratados 
por igual. 
De lo contrario, se da individualismo, divisio­
nes de grupos, territorialidades, donde algunos 
grupos o personas ·gozan de. "privilegios" y sú-
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tiles jerarquías. 

b.2. En la liturgia vemos: 

* que la celebraci6n de la misa ayuda a la par­
ticipación comunitaria, 

* o se da individualismo religioso, aferramien­
to a costumbres en las devociones, etc. 

b.3. En las C.E.B. (si las hay) 

'81 * se da la fraternidad. Cada vez se sienten los 
miembros más· unidos, se apoyan mutuamente y se 
sienten libres para opinar y expresar sus ideas 
y sentimientos. La misma comunidad ayuda a re­
novarse. 
* Pero puede haber aspectos negativos: poca 
apertura a otras formas de vivir la Ig1esia 
(triunfalismo). Puede haber quien con intereses 
ideológicos o políticos intente infiltrarse 
en ellas para otrós fines. Puede que algún lai­
co o ministro se sienta dueño de la comunidad 
(caciquismo). 

b.4. En los colegios: 

402 Aunque puedan descubrirse en ellos algunas li­
mitaciones, que seguramente un trabajo más ar­
monizado y objetivos más evangelizadores ayuda­
rán a superar, estas estructuras con los hombres 
que las animan y el espíritu que las dinamiza 
prestan un importante servicio pas·toral como 
medio de promoción integral del hombre de hoy 
con-proyección hacia el futuro y por lo tanto 
son objeto de nuestra preocupaci6n como sujeto 
y agentes de evangelizaci6n. 
Directivos y docentes, aunque en algún caso las 
necesidades múltiples, carencias, limitaciones 
propias de la persona hayan primado sobre la im­
portancia del sentido cristiano de la vida, sin 
embargo estimulan la fe de los alumnos y sus 
familiares a la vez que sienten la necesidad tam­
bién ello de ser sujetos de evangelización. 
La.participaci6n creativa de profesores y maes­
tros debe animarse de tal forma que aparezca 
jerarquizada adecuadamente su importancia en 
la labor educativa. 
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Reconocemos en la dura situaci6n econ6mica que 403 
viven los docentes, como la mayoría del país, 
un obstáculo para la dedicaci6n a temas y pro-
blemas que deben profundizarse y asumirse de tal 
modo que pueda plasmarse con claridad el ideal 
del docente cristiano que necesitan nuestros 
colegios. 
Superar el clima de individualismo nos exige a 404 
todos un trato verdaderamente evangélico de a­
tenci6n a la persona, respeto, valoraci6n y diá-
logo permanente; ello animará a la generosidad 
en la entrega más all¡a de l'tareas extras" y no· 

·remuneradas hacia las que· hay reticencias a ve­
ces. Debemos caminar esperanzados hacia un mayor 

~ ambiente de comuni6n participada a fin de que 
pueda plasmarse en.cada instituto) en forma prác­
tica, la comunidad educat.iva que todos deseamos. 
Es con este interés y a la luz del ll~ado de 
Cristo en la comuni6n eclesial que nos atreve­
mos a decir que no siempre está claro el ideal 
humano y cristiano del hombre que queremos formar; 
la falta de un proyecto global de educaci6n ca­
tólica, concreto y·adaptado al país, puede hacer 
que se dé más importancia a los programas ofi­
ciales y a requisitos burocráticos que a la 
reflexi6n cristiana y humanista tan necesaria 
para el momento actual y urgente con miras al 
futuro. La profundizaci6n de la fe y el· sentido 
cristiano de la vida, de la educaci6n y del hom­
bre mismo, 'ha de convertirse en objetivo perma­
nente superando los criterios de desconfianza 
que a veces perduran respecto a la Iglesia y 
sus propuestas. 

b.5. En la participación constatamos que: 

* Hay quienes no saben definir exactamente la 405 
línea pastoral de su parroquia porque no cono-
cen las actividades que se desarroll.an. 
*O quienes ven una apertura,. un deseo más hon­
do de participar y caminar juntos gracias a las 
asambleas parroquiales que se realizaron. 
* Hay quienes no ven una organizaci6n sino mu­
chas iniciativas y pocas personas para ejecutar; 

·las. 
* O quienes viven una mejor integraci6n de las 
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cosas (evitando que se superpongan actividades), 
un mayor conocimiento de las personas, cuando 
existe un consejo de pastoral parroquial que 
realiza una planificaci6n anual. 
* No hay bastei.nte coordinaci6n entre consejo 
de pastoral, movimientos, comunidades ... El es­
fuerzo evangelizador de los movimientos y agru­
paciones dentro de la di6cesis, exige una mayor 
coordinaci6n para facilitar una pastoral de con­
junto. 
* Un aspecto negativo se da cuando algún minis- · 
tro, o en un movimiento, o en la CEB, alguien 
tiende a convertirse en dueño de la verdad, con 
la posible ruptura de la comuni6n con el sacer­
dote y con las otras comunidades, parroquiales 
y diocesanas. 

408 O hay comunidades que conocen muy bien la mar­
cha 'de la vida diocesana. El Sínodo y el traba­
jo de Comisiones y las relaciones zonales como 
también la Escuela de Ministerios han ayudado 
mucho a crear un espíritu diocesano y de inter­
comunicaci6n de parroquias. Pero aún falta mucho 
por.trabajar. En las CEB es fundamental la re­
laci6n con el sacerdote y el consejo de pasto-
ral. · 

409 

410 

Frente a la cuesti6n social (servicio a los po­
bres y mundo del trabajo), hay sacerdotes y lai­
cos que se comprometen pero no así su par.roquia 
y comunidad. Algunos quieren hacerlo pero no 
saben c6mo organizarse. 

Es de tener en cuenta que la parroquia no tiene 
medios para afrontar un apostolado fructífero 
en ambientes de asociaciones intermedias, que 
caerían bajo la responsabilidad de la Vicaría 
de Acci6n social. 
Se ha previsto una acción conjunta ya diocesa­
na, ya zonal,. entre la Vicaría de acción social 
y las zonas y las parroquias. 

En algunos casos la administración parroquial 
es llevada por un grupo o un equipo que perió­
dicamente informa a la comunidad. 
En otros,casos es llevada por una sola persona 
en coordinación con el sacerdote. A veces el 
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párroco lleva la administraci6n personalmente. 

c) ~!:!:_Ofillias.:.... a~nks _&e ~o!J!Y.ni6n~ ¡;¡artic;.i­
¡¡_aci6n: 

* La personalidad del sacerdote influye nota- 411 
blemente en.el acercamiento o en el alejamien­
to de la feligresía, como animador de la co­
munidad. El sacerdote se presenta a veces co-
mo funcionario. De ahí las exigencias para 
con ,l. · 

* En las parroquias de pastoral popular, al des-412 
pertar y activar la fe de nuestro pueblo, 
el sacerdote no da a basto para todo. 

* En las parroquias donde tiene lugar la expe­
riencia de las CEB el sacerdote está presente•. 
sobre todo en los momentos clave de.la comu~ 
nidad y tiene conexi6n constante -por medio 
de los animadores y del consejo pastoral. En 
las CEB se desarrollan los ministerios y se 
procura seguir una marcha acorde con la rea­
lidad nacional y que la experiencia est' ple~ 
namente integrada con la'"marcha de la di6ce-
s is. · 

* Paralelamente notamos que cuando el sacerdote 413 
no tiene en cuenta a los laicos, 'stos parti­
cipan con una actitud un tanto servil o depen­
diente. -,Son _meros "secretarios" ad hoc que 
esperan 6rdenes del sacerdote. En la comunidad 
no hay relaciones colegiales. 

* En algunas comunidades surgen los ministros 
.de acuerdo con las necesidades y el apoyo del 
sacerdote: animadores de la comunidad, cele­
bradores de la Palabra, lectores, ac6litos, 
ministros extraordinarios, etc. 

* Notamos que en muchos laicos hay una falta de 
formaci6n para irradiar su fe. 

d) Parronuias: nastoral nrof,tica v liberadora: 
- - """"' - --" - - ;......¡;; -. - .,_ - - - . 414 

Estamos aislados. No tenemos una adecuada pre­
sencia en sociedades de fomento, colegios, 
asociaciones culturales, clubes, etc, de nues­
tra zona. 
Se hacen ·muchas cosas, pero con poca profun­
dizaci6n de fe y de vida comprometida. Son 
pocos los que se comprometen en serio. 
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La predicación, siendo tan importi.nte, no siem­
pre llega a todos los niveles·de la comunidad 
por falta de encarnación en la realidad en 
que se vive, como así también por falta de 
co'ntenido evangelizador, claridad y sencillez. 
Hay quienes conocen y han leído los documentos 
del Vaticano II, de Puebla y el de Varela, 
buscando su línea pastoral y sus criterios. 

415 La pastoral no es tal cuando habiendo sacerdotes 
no se da una preocupación de descentralizar la 
parroquia y hacerse presente, llegando a los 
barrios más alejados. 

416 Cuando los párrocos no envían a candidatos a la 
Escuela de Ministerios, para que se form.en como 
animadores, lectores o acólitos, y sobre todo 
diáconos. Y si los envían, les entregan responsa­
bilidades secundarias y no se preocupan de su 
adelanto progresivo en la trayectoria de su 
ministerio. Los deja librados a su suerte sin 
reunirse con ellos, reflexionando sobre su ac­
ción y su vida espiritual. 

417 Directivos y docentes de colegios católicos, en 
algunos casos, dan muestra de que han-encarado 
la tarea como si se tratara de un colegio priva­
do, que no está integrado en los ideales educa­
tivos de un colegio con responsabilidad pastoral 
diocesana. 
Un colegio es un complejo orgánico donde todo 
cuenta en la orientación pastóral: lo adminis­
trativo, los recursos económicos, los criterios 
prácticos, los cursos, sús programas, el cuerpo 
docente, horarios, las cuotas, el estilo con que 
se condicionan las relaciones humanas múltiples, 
el tipo y estilo de la disciplina, la preocupa­
ción para interesar a los padres y familias, 
las clases de religión, etc. 
En las parróquias hay poca integración de matri­
monios jóvenes y de hombres y de familias, es­
pecialmente de la población activa, entre los 
20 y 50 años. 
Pocas parroquias 'tienen una pastoral juvenil. or­
ganizada y estructurada. 
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El ver de nuestras parroquias cubre situaciones 418 
muy diversas: 
. Parroquias en medios urbanos, en barrios ya 
tradicionales provistos de servicios municipa­
les y de centros comerciales, con una poblaci6n 
general de clase media y profesional . 
. Barrios suburbanos, más recientes, que tienen 
sus centros comerciales; pero que carecen en 
gran parte de servicios municipales, agua, desa­
gües, pavimentos, gas y servicios cloacales. 
Son las zonas que predominan en Quilmes y Bernal 
Oeste, y extensos barrios de Berazategui y de 
Florencia Varela . 
. Zonas rurales y de quintas en Florencia Vare- 419 
la . 
. Un número significativo de villas· de emergen..: 
cia, de asentamientos y de ex-loteos,ccn proble­
mas de escrituraci6n y adjudicaci6n que podrí­
amos llamar como semi-asentamientos, a lo largo 
de la costa, en Quilmes Oeste y en diversos 
"bolsones" de los 3 partidos. 
Esta poblaci6n de villas sigue creciendo: pro­
viene de los.desalojos de villas de la Capital 
forzadas por el Último gobierno militar, y de 
los continuos aportes de gente que sigue acu­
diendo a la Capital debido a las inundaciones 
del litoral, y de los actuales desalojos de la 
Capital por los increíbles. precios de los alqui­
leres, y los precios pFohibitivos de los lotes. 

Ante el empeoI'amieni:°o de la situaci6n econ6mica, 420 
vemos que .la clase inedia más ilusionada por el 
incentivo consumista, apela al máximo a todos 
sus recursos, de laboriosidad y de ahorro para 
defender su status social, que no es solidario 
y se refugia en la respetabilidad de la "vida pri­
vada", o se deja tentar por la "plata dulce" 
y "el curro" 
El sector obrero tiene más recursos solidarios, 421 
pero ha sido diezmado en.la Última represi6n, 

. está desorganizado y todos sus 6rganos de expre­
si6n están en completo desorden; Es el sector 
~ue más ha sufrido por la depreciaci6n, la po­
lítica monetarista, la distorsi6n de.las leyes 
laborales, los bajos salarios y la desocupaci6n. 
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A todo lo cual se suma la inflaci6n galopante, 
que reduce a niveles irrisorios el poder adqui­
sitivo de los .·salarios. Nada digamos de los de.­
soeupados y subocupados y changarines. 

Puebla: opci6n por los pobres y pastoral popular: 
el documento.de Puebla nos presenta claramente 
la opci6n por los pobres y creemos que esta 
opci6n implica con una coherencia 16gica una op­
ci6n también fundamental por la apreciaci6n po~­
si ti va y lá opci6n por una pastoral populár. 
No exclusiva pero s_í decididamente preferencial. 
Aún así nos damos cu~nta que esta opci6n signi­
fica en concreto un cambio significativo en el 
tipo de pastoral al queestamos acostumbrados. 

Esta opci6n se fundamenta principalmente: 
Por la necesidad de alinearnos con nuestro . 
·ser más profundo y las raíces de nuestra cultu­
ra que como de una matriz.naci6 de la prime-
ra evangelizaci6n latinoamericána. 
Porque se nos aparece como evidente la nece­
sidad de solidarizarnos con el resto de las 
Iglesias y naciones de nuestro continente la­
tinoamericano, nuestra "Patria Grande", ampa­
rada por la Estrella de la Evangelizaci6n, 
María, Madre de Dios bajo la advocaci6n de 

Guadalupe, y en nuestra patria, por N.Sra. de 
Luján. 
Porque realmente constatamos que las grandes 
masas de nuestro pueblo tiene elementos muy 
profundos del Evangelio, en la familia, en 
los valores de la vida y del sér humano, y que 
a-través, de múltiples formas, este pueblo sigue 
"evangelizándose a sí mismo". 
Poruqe hemos visto y palpado c6mo este rescol­
do cuando es reactivado apropiádamente surge 
vivo y activo con un enorme potencial de re­
ceptividad y de dinamismo evangelizador. 

Estas reflexiones tienen que ver directamente 
con la pastoral parroquial y con las opciones 
más concretas .que tendremos que tomar en cues­
tiones vitales y decisivas, como la formaci6n 
de agentes, la catequésis, la pastoral sacrámen-. 
tal y sobre todo nuestro enfoque misionero. 

114 

.. 

• 

• 



• 

• 

• 

• 

En esta misma reflexi6n hemos sido también crí- 426 
tices. NO queremos definirnos por la religiosidad 
popular como si fuera un mito. Creemos que es 
necesaria una búsqueda y una reflexi6n constante, 
y una continua evaluacion para el futuro. Esta 
actitud crítica no implica duda y una vacilaci6n 
que pueda.sofocar la acci6n misionera. Nos lle~ 
va más bien a no contentarnos con recetas f áci-
les y exitistas. Nuestro esfuerzo ha de ser lú-
cido, basado en hechos y realidades, y en una· 
búsqueda cada vez más sincera despoj~donos de 
prejuicios y de posturas afectivas. 

Esta actitud crítica se basa en las siguientes 427 
razones: 

En nuestro continente se juegan las ideologí­
as tanto capitalista como la marxista. Desgra­
ciadamente no somos libres para controlar nues­
tro futuro al margen de esta realidad interna­
cional. Y esto tiene efecto directo en la mai­
pulaci6n de la religiosidad de las grandes 
masas. 
El influjo de la mentalidad cientificista, 42E 
agn6stica y tecn6crata que es común a ambas, 
es irreversible y tarde o temprano se acentua-
rán produciendo cambios muy profundos, en las 
masas populares y su religiosidad. No queremos 
ser futur6logos, pero creemos que sería insen-
sato ignorarlo. En todo caso las·elucubracio-
nes geopolíticas de los te6ricos de la seguri-
dad nacional fueron demasiado rea1es. Del ino­
cente juego de computadoras en pantallas de 
TV, se pas6 al tablero real de la "guerra su-
cia'' en que las fichas "sopladas" eran y son 
todavía, naciones y seres humanos; y esto a 
nivel.latinoamericano. 

No podemos ignorar remon~ándonos a los prime~os 429 
años de nuestra independencia, a una p~esencia 
muy inteligente, poderosa y activa del iluminis-
mo en nuestra patria y que a través de diversos 
nombres y figuras, aparentemente neutrales y res­
petuosas de la fe religiosa y de las institucio-
nes eclesiásticas, es decididamente laicista. 
Cubre .los medios de comunicáci6n, la mentalidad 
financiera y.empresaria, la universidad y los 
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ambientes profesionales, especialmente los am­
bientes educacionales de la escuela ptlblica. 

Afirma, bajo un manto de respetuosidad, que la 
religi6n es un asunto "privado" y que la Iglesia 
debe dedicarse exclusivamente al culto y a obras 
de beneficencia. La política, la economía, las 
relaciones laborales, ·la defensa de los ·derechos 
humanos, la defensa de la vida y de la familia, 
son intromisiones obscurantistas de una supues­
ta tiranía eclesiástica, o la Iglesia es acusa­
da de "meterse en.política". 

Sabemos por datos ciertos e irrefutables, del 
gran esfuerzo de penetraci6n de las sectas, co­
mo los mormones, "evangél.:i.éos" y pentecostales. 
En Brasil, por ej., mientras los fondos y pas­
tores de dichas sectas pueden entrar libremente 
sin restricci6n de visas, hay por otro lado me­
ticulosas restricciones para religiosos y sacer­
dotes cat6licos. Este proyecto se despliega a­
biertamente y sin disimulo en Chile, Honduras 
y Guatemala. El propósito directo de este proyec­
to es el de socavar precisamente el acerbo reli­
gioso cultural d€ nuestros pueblos y su adhesi6n 
a una visi6n cat6lica de nuestros valores, sobre 
todo a nivel de masas populares. 

432 Muchos otros factores han sido señalados en el 
estudio "Realidad humana y social de la di6ce­
sis de Quilmes" y en comprobaciones de sociolo­
gía religiosa: 

·el efecto profundo y triturante que produce 
el desarraigo del medio ambiente campesino 
y la readaptaci6n a un ambiente de vida ciu­
dadana. Sus efectos comienzan a ser decisivos 
en la 2º y 3º generaci6n. 
La acción de la "sociedad de consumo" y la ma­
sificaci6n alienante de la gran urbe. 
En general la descristianizaci6n de la era in­
dustrial y técnica, que reduce todo a lo fun­
cional y relativiza los valores y deshumaniza 
las relaciones humanas. 

433 Estos aspectos negativos de nuestro Ver, mezcla-
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do ya con el juzgar nos animan a despertar a 
la hora de ~a salvaci6n.· El Concilio Vaticano 
II nos habla del alumbramiento de una nueva ~­
poca hist6.rica. En e.l mismo sentido nos hablan 
Medellín y Puebla. El Papa Juan Pablo II ha se­
ñalado repetidas veces la proximidad del 2º mile­
nio y los 500 años de evangelizaci6n de nuestro 
continente como de un Adviento de la marcha es­
catol6gica de la Iglesia. A la medianoche hay . 
que estar de vigilia, despabilar las lámparas 
y llenarlas de aceite con una gran esperanza. 
El Señor llega. 

2.- La propuesta del Sínodo: 

a) Dinámica comunitaria: 434 --.----- - -
La parroquia porci6n del pueblo de bios~ centro 
de comuni6n: · 
El Concilio Vaticano II signific6 un "aggior­
namiento de la.Iglesia" retornando·a la frescu­
ra de las fuentes originales de la Palabra de 
Dios y de la Tradici6n, por un lado y por otro, 
reubicando a la Iglesia en el contexto hist6rico 
del mundo y del hombre, según aquello de."Todo 
escriba convertido en discípulo del Reino de los 
Cielos se parece a ·,un dueño de casa qüe saca · 
de sus reserva.s lo nuevo y lo viejo" (Mt .13, 32). 

' Mas no s6lo se trata de una reubicaci6n en un 435 
contexto hist6rico como si fuera un escenario 
externo, sino con la clara conciencia de que el 
hombre mismo es hist6rico y se descubre como 
hombre en la.misma opci6n de hacerse agente de 
su propia historia: "De.esta manera somos tes-
tigos de que está naciendo un nuevo humanismo 
en el que el hombre queda ·definido principalmen­
te por la responsabilidad hacia sus hermanos y 
ante ,la historia" ( G. S. 5 5.). 

La doctrina fundamental del Vaticano II en.su 436 
vuelta a las·f\,\entes bíblicas y a :1a tradici6n 
viva de los Padres, tiene su centro de gravedad 
en la noci6n de Pueblo de Dios; con la que ar-
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monizan otros nombres descriptivos del N.T. 
cuya temática se remonta en el plan de Salvación 
al Antiguo. 
La noci6n bíblica escogi~ por el Vaticano II 
tiene una aplicaci6n muy grande .a la di6cesis 
y a la parroquia porque es la noci6n de Pueblo 
de Dios. · 

437 Pone de .relieve la reiaci6n entre la historia 
profana y del mundo y la de la Iglesia que par­
ticipa de esta historia, pero en la que, además 
de la fe, e¡¡ "signo" o sacramento de salvaci6n 
y de la unidad de todo el género humano. 

438 Y como Sacramento visible, la Iglesia Pueblo 
de Dios se estructura por la comuni6n, la koino­
nía que el Padre nos ha dado en Jesucristo (1Co. 
1,9) y por el don del Espíritu que reactualiza 
el misterio pascual de. Cristo por .la Iglesia 
en cada situaci6n hist6rica y de la realidad 
profana de los pueblos, hacia la parusía. 

439 Esta experiencia fontal de la Iglesia en la que 
todos los llamados por la fe y el bautismo par­
ticipamos, se vive en comuni6n con Cristo y ca­
da miembro posee la plena dignidad·de los hijos 
de Dios y los carismas del Espíritu que se co­
munican entre unos miembros y los otros en abi­
garrada variedad en la comunidad y que se expre­
san visiblemente en la comunicaci6n de servicios 
y en la unidad. 
La Iglesia pues, en tanto se realiza para sí 
misma como comuni6n, no es para ella misma, si­
no para .el mundo, y es en eso mismo, comuni6n 
misionera. 

440 Esta visi6n de la Iglesia fue la experiencia 
que nos relatan los Hechos de los Ap6stoles. y 
en las cartas de Pablo, y se vivi6 en la era 
apost6lica en comunidades que luego tomaron el 
nombre de di6cesis, en torno a un obispo suce­
sor de los ap6stoles. Estas comunidades recibí­
an como en Stgo.1,1 el nombre de "comunidad 
en la dispersi6n11 --paroikia--, indicando el 
peregrinaje misionero y escatol6gico de las 
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primeras comunidades. 

Este mismo nombre recibieron las comunidades 441 
que se formaron en los diversos barrios de·Roma, 
cuando el Obispó ''dispers6'' a los presbíteros 
y diáconos para que crearan nuevos centros de 
comuni6n en lugares alejados de la sede epis.co-
pal. Al partir llevan el "fermento" o partícula 
consagrada embebida en la preciosísima Sangre 
en la celebraci6n eucarística, signo'de paz y 
comuni6n para que al extenderse las comunidades 
se extendiera tambi~n la comuni6n. 
Nuestro Sínodo porpone, pues, siguiendo -al Vati­
cano I_I, a Medellín y Puebla, que nuestras parro-
quias, en una nueva etapa: ' 

- Potencialicen y realicen (a su nivel) todo 442 
lo que significa y es ser Puebio de Dios y 
su estructurarse en comuni6n; · 

- que en este mismo realizarse se "dispersen" 
misioneramente, para crear nuevos centros de 
comuni6n en los que la Iglesia se hace pre­
sente én la realidad humana e hist6rica de 
nuestro Pueblo y de sus ambientes.· 

Nuestras parrQquias han de ser antes que nada 443 
una "comunidad", es decir una "comuni6n", la 
expresi6n viva de su ser-"Pueblo de Dios". 
Creemos primordial 'la éomuni'n de la parroquia 
con el obispo, especialmente a trav~s del sacer­
dote, quien participa por el Orden del carisma 
de la Capitalidad con su obispo. La parroquia 
nunca debe olvidar que su realidad eclesial se 
completa en la gran Asamblea diocesana en la que 
ei Obispo rodeado del presbiterio y del colegio 
de diáconos, y con la participaci6n de todo 
el puéblo de Dios,. celebra ~a Eucaristía. 

Sintetizando lo que hemos visto en.el Ver, re- 444 
cardamos la actualidad de Medellín: "como un 
hecho de signo negativo figura •• ; la. inadecua­
ci6n.de la estructura tradicional en muchas 
parroquias pa~a proporcionar una vivencia co­
munitaria" (Med.15 ,4). 
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En la comunidad parroquial, PUeblo de Dios que 
se estructura en comuni6n, entran todos los bau­
tizados, de todas las categorías y grupos, de 
todas las edades, los nuevos y los antiguos, 
los religiosos, si los hay, los ministros lai­
cos, el diácono y el sacerdote. 
En esta comunidad es necesario que se promueva 
la participaci6n de los laicos a los que se les 
confiarán verdaderas responsabilidades. 

Para que exista verdadera comuni6n de la porci6n' 
del Pueblo de Dios que es la parroquia, han de 
buscarse diversos m~todos y formas, ayudándose 
quizá de diversos tipos de dinámicas de grupos, 
en forma progresiva o con ocasi6n .de la promul __ 
gaci6n del Sínodo para lograr una verdadera 
asamblea-comunidad, con los organismos e insti­
tuciones de comuni6n y participaci6n que la 
Iglesia tanto nos recomienda hoy, ·en la que to­
dos participen, de tal modo que cada uno de los 
miembros del pueblo de Dios logre el pleno de­
sarrollo de su condici6n de hijo de Dios, ,Y lo­
gre al mismo tiempo poner al servicio de la co­
munidad todos sus dones y carismas y al mismo 
tiempo enriquecerse con los dones y ministerios 
de los otros. 

En la preparaci6n de esta 11 estructuraci6n cole­
giada" que está-orientada a la participaci6n 
de todos en el ver-juzgar-obrar, es necesario 
además que vayan cesando o queden sujetos a una 
posterior remodelaci6n y confirmaci6n todo tipo 
de cargos, asociaciones, prácticas, costumbres, 
preeminencias, prerogativas implícitas, comisio­
nes, juntas, todo tipo de "derechos adquiridos" 
de la marcha parroquial anterior. 
Es necesario además crear un clima que el.imine 
todo g¡enero de discriminaci6n, de tal modo que 
participen con plena confianza los más sencillos 
y humildes con los que gozan de un nivel educa­
tivo más desahogado de modo que la facilidad 
de expresarse de unos, no humilie ni intimide 
a los otros. 

448 La estructuraci6n de la comunidad para la "co-
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muni6n" desborda y supera el modelo rígido or­
ganizativo que generalmente se toma prestado 
de modelos empresarios de producci6n técnica, 
de la comercializaci6n o de organizaciones de 
relaciones públicas:" en estos modelos prima la 
racionalizaci6n fría y an6nima, se tiene en 
cuenta lo meramente administrativo como "si fue­
ran. cosas", se ensiste en legalismos, prácticas 
buroc.ráticas, jerarquías escalonadas, se valora 
el eficientismo. En este tipo de organizaciones 
las personas defiend'en su "vida privada" y se 
relacionan, a·, veces, s6lo por su funcionalismo: 
conllevan cierta artificialidad y cada persona 
se esconde detrás de su pariencia profesio.nal. 

Por la "comuni6n" en cambio, hay una comunicaci6n 
de los individuos como personas, con creciente 
confianza y sinceridad, con respeto de las op­
ciones y motivaciones más profundas de ios com­
portamientos y de las actitudes, y donde se co­
munican experiencias de vida; testimonios, su­
frimientos, alegrías, fracasos y .éxitos, todo 
como una vocaci6n de servicio eclésial y del 
Evangelio. 

El Señor Jesús se hace presente entre los com­
ponentes, por la oraci6n.compartida, la reflexi6n 
:en común sobre los ~echos-y dichos del Señor 
y de su Evangelio, que van iluminando aconteci­
mientos, experiencias, situaciones vocacionales, 
criterios, evaluaciones, discernimientos, op­
ciones de conversi6n, decisiones, etc. 

En. la comuni6n, las personas se encuentran como 
son, con sus virtudes y defectos. En elaa se 
vive la exigencia evangélica de la conversi6n: 
el ofensor y el ofendido se encuentran en el 
mutuo sincer.ami'ento y en la reconciliaci6n, se 
practica la correcci6n fraterna, el renuncia­
miento del saber escuchar, se respeta el plura­
lismo' y se intenta dialogar cuando los puntos 
de vista y las opiniones son contrarias. 

Según la importancia de lo que está en juego, 
los asuntos se resuelven en las instituciones 
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y organismos de comuni6n y participaci6n. En 
determinados casos la comunidad, en la que el 
párroco hace visible la presencia del Obispo­
Sucesor de los Ap6stol.es, puede decidir que 
el asunto sea zanjado por una junta de personas 
imparciales, prudentes e.inspiradas en los pri­
cipios del Evangelio, que escuchen a ambas par­
tes, sanen·las heridas y establezcan una solu-. 
ci6n equitativa, y la reconciliaci6n y la paz. 

b) Ministros laicos: --------
453 La comunidad debe promover la existencia de mi­

nistros laicos que se hayan preparado en la Es­
cuela de Ministerios y hayan sido oficializados 
por el obispo para desempeñar un servicio ecle­
sial con verdadera responsabilidad ante la comu~ 
nidad. 
Se reunirán peri6dicamente con el sacerdote para 
evaluar su acci6n, para orar y reflexionar sobre 
las circunstancias concretas de su vida y su mi­
nisterio a la luz del Evangelio. Han de tener 
especial cuidado -en no "c°iericalizarse" como 
lo advierte el D.P.815. 

454 Participan con el sacerdote no s6lo en la plani­
ficaci6n, sino en las decisiones y en la ejecu­
ci6n de in±ciativas pastorales con verdadera 
responsabilidad. 

455 

El ministerio laico no ha de ser absorbente ni 
un "cargo" al que se apega el ministro como un 
galard6n privado, sino un "servicio" que se mul­
tiplica a sí mismo incorporando a otros en el 
espacio comunitario sin anular ni excluir ni 
taponar a los demás (cfr. D.P.816 y 817). 

Es singularmente importante el nuevo Ministerio 
ordenado del diácono permanente: ha de presidir 
junto con el sacerdote toda la marcha pastoral 
y misionera de la parroquia, no cmo un empleado 
o un secretario del sacerdote, sino en forma 
colegiada. Debe tener además confiadas a su mi­
nisterio, responsabilidade~ específicas en el 
esfuerzo evangelizador y misionero de la comu­
nidad, ya sea en el área de la .Palabra o de la 
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liturgia, y_ más especialmente en la administra­
ción y en el servicio de la Caridad o en la 
past_oral de ,villas, ·o en una zona pastoral del 
territori·o parroquial. 

c) ~ E:~bÍt!_I'~ ~ _!a_p~~q!;!j.~mj.s~~r~ 456 
El Sacerdote ha recibido el carisma por su or­
denación de la "gratia capitis" participada con 
el obispo, para ~nsefiar, gobernar y santificar • 
en nombre de Cristo a la comunidad. Su don tiene 
el mismo fin que la Eucaristía y la iglesia. 
Implica una relación personal con cada miembro 
de la -comunidad-, el reconocimiento de sus dones 
y de su vocación eclesial, animando a todos y 
facilitando la-participación adulta y solidaria 
de todos hacia un coml'.Ín servicio poniendo las 
condic1ones para que pueda lograrse la comunión 
y la unidad de misión hacia la evangelización; 

El sacerdote ha de ejercer su carisma de tal mo- 457 
do: impulsaxdo por el espíritu del Buen Pastor 
que "no vino para ser servido sino para servir", 
y que "conoce a sus ovejas", _el presbítero se 
caracteriza por su actitud de disponibilidad 
en_ la atención permanente y progresiva al cami~ 
no de la fe de sus, hermanos a la formación de 
la comunidad siendo él.llfismo signo y agente de 
unidad y promotor del desarrollo y puesta en o-
bra armónica de los carismas de cada uno. 
El sacerdote ha de ejercer su ministerio de tal 
modo que anime ai:ín a los más sencillos y tímidos 
a poner en comi:ín su don y á que este aporte sea 
reconocido. A los más capaces y de mejor inicia­
tiva los ha de animár a que su don sea cada vez 
más solidario, generoso y gratuito. 

El sacerdote respeta más que nadie y favorece 458 
el proceso comunitario; Salvo excepciones o en 
caso~ de conciencia, el sacerdote remite los a­
suntos, inquietudes, problemas y decisiones al 
ámbito de los organismos de comunión y partici­
pación, para que allá todo se trate comunita­
riamente. 
Allí el sacerdote tiene su ins~ancia de interve- 459 
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nir iluminando la búsquéda comunitaria con la 
Palabra de Dios y el Magisterio de la Iglesia, 
y proponiendo· decisiones. 
Que en lo posible todo salga resuelto.de allí: 
designaci6n de responsables, decisiones, métodos, 
procedimientos pastorales, proyectos, etc. 

460 El sacerdote ha de respetar, en general, lo que 
se ha decidido y a los responsables, de modo 
que su actuaci6ri no se preste a personalismos, 
a decisiones unilaterales, a intervenciones ex-
temporáneas y favoritismos. · 

461 Si hay errores, excesos, fallas, críticas, des­
contentos, malentendidos y conflictos, nos los 
resuelva el sacerdote solo; remítalo a una eva­
luaci6n de la comunidad para qué la misma, y los 
que han asumido responsabilidades, adquieran ma­
durez, y sepan corregirse ellos mismos. 

462 El sacerdote ha de ayudar a·clarificar situacio­
nes y criterios a la luz del Evangelio y de la 
doctrina de la Iglesia, ha de "bajar. líneas" 
y criterios del Obispo y· de organismos· diocesa-· 
nos, y en ocasiones previa oraci6n y reflexi6n, 
y nurica como una r-eacci6n impaciente o de miedo 
y alarma, ha de ser firme y decidido sabiendo 
tomar las riendas de las circunstancias cuando 
algún grave acontecimiento o alteraci6n sacude 
a la comunidad. 

463 De todos modos es preferible que se cometan a 
veces errores o las cosas no procedan con tanta 
pulcritud y eficiencia, e incluso que no se ha­
gan, con tal que los miembros de la comunidad 
hagan su experiencia, aprendan sus errores, se­
pan rehacerse de sus fracasos y vayan adquirien­
do madurez y una sana independencia. 
La actitud paternalista del sacerdote no deja­
ría crecer a los laicos en su responsabilidad. 
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El sacerdote ha de confiar en la gente y en el · 
don del Espíritu que poseen. La comunidad no 
es suya, sino del Señor y está guiada por el 
Espíritu. El sacerdote ha de tener un enorme 
desprendimiento como para no posesionarse de 
su ministerio ni de la parroquia. El sacerdo­
te es un "servidor". 

d) El papel de las personas consagradas: 

464 

La presencia de las religiosas en una comuni~ 465 
dad parroquial tiene un valor eclesial importan­
tísimo, por su testimonio de vida totalmente 
dedicado al servicio del Evangelio. 

En un esquema de parroquia tradicional, las re-. 466 
ligiosas generalmente .tienen a su cargo una ta-
rea asignada por el párroco: la catequésis, Cá­
ritas, la atenci6n del despacho parroquial, la 
atenci6n de los j6venes o de algún movimiento, 
o el párroco les encarga la atenci6n espiritual 
de una zona, a la que él mismo asiste para la 
administraci6n de los sacramentos y la celebra-
ci6n de la Eúcaristía. 

La situaci6n cambia un tanto en una parroquia 467 
quiera ser.misionera y vivir la comuni6n y par­
ticipaci6n con el sentido pastoral que le asig-
na Puebla. En ella se trata de promover la par­
ticipaci6n activa y adulta de los laicos que a-
sumen r·esponsabilidades, y de dar. plena cabida 
a los ministros laicos que asumen las tareas 
tradicionalmente a cargo de las personas con­
sagradas o a la par de ellas. 

Queremos abrir pistas de reflexi6n que pueden 
ayudar a la plena parti.cipaci6n de las religio..: 
sas, los miembros de Institutos seculares y las 
Vírgenes consagradas en la parroquia, tal como 
se la ha descrito. Para ell~ proponemos: 

que formen con el p·árroco y los ministros un· 
equipo pastoral para la animaci6n de toda la 
parroquia; 
que este equipo desempeñe no un cargo, sino 
funciones de presencia, de animaci6n, de for-
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maci6n en la que: 

- se promueve la participaci6n laical; 
- se fomenta la pastoral popular y comunitaria; 
- no sustituyan a ministros laicos; 

la parroquia al extenderse y abrirse a barrios 
alejados, pueda asistir y animar a grupos y_ 
centros que recién comienzan, o faciliten el 
que estos grupos no se cierren sobre sí mismos, 
sino que den nuevos pasos y tomen nuevas ini­
ciativas comunitarias ya sea de servicios, de 
participaci6n en grupos vecinales, o de ne­
cesidades como alfabetizaci6n, campaña de la 
salud, en villas, en cooperadoras escolares, 
enla formaci6n de grupos bíblicos, misioneros, 
de mamás o familias catequistas~ etc. 

- participen en las asambleas y si se les asig­
na una responsabilidad, la vivan en comuni6n 
y participación para promover una mayor par­
ticipación laical de todos, la madurez del 
laicado y· suscitar el ejercicio de los carismas 
de los miembros todos del pueblo de Dios; 

- puedan crear espacios de comunión de un modo 
especial. 

469 Una comunidad religiosa que participe en este 
equipo con el párroco y sus ministros, constitu­
ye un testimonio privilegiado de comuni6n y de 
vida evangélica y misionera. 

470 Su aporte será sin duda inestimable en la vida 
de oración y de testimonio para toda la comuni­
dad, como también en la orientación vocacional, 
en la animación de grupos de familias o de jó­
venes que se sienten llamados a una manera más 
intensamente comunitaria y de mayor consagración 
al Evangelio y a la acción misionera (cf. tam~ 
bién Vol.II pp.248-253). 

Especialmente las comunidades religiosas que 
se dedican a la educación no descarten la po­
sibilidad de estimular y acompañar la pastoral 
de aolescentes y j6venes más allá del ámbito 
de su propio colegio. Ello les exigirá tam­
bién a ellas, como a los mismos presbíteros, 
apelar al principio de subsidiariedad de mo-
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do que, dando paso a los laicos en determina­
das tareas, puedan ellas ser un testimonio 
vivo que, en intensidad y extensi6n, resulte 

evangelizacor en nuestra sociedad. No ignora­
mos que la tarea es ardua y exige inventiva 
y entrega total pero no más que la que tuvi.e­
ron sus fundadores y fundadoras y la que ellas 
mismas ya han asumido en su consagraci6n a 
Dios. 

- aunque no sea ya frecuente entre nosotros 
no se descarte tampoco la presencia en·hospi­
tales, sanatorios, y, e·n general, en todos 
aquello.s lugares <lende el misterio del dolor 
humano pone cada día a bue·na parte de nuestros 
hermanos al borde del encuentro con el miste­
rio de la cruz del Señor. 

3 •. - ParroquiaC en unidad de misi6n por el 
pÍri tu: 11 omuni6n misionera 11 : 

"Vayan y hagan que todos los pueblos sean 
discípulos ••• Yo estaré con ustedes hasta 
consumaci6n de los siglos" (Mt.28,18). 
"No he. veni"do a llamar a los justos sino 
pecadores. NO tienen necesidad de médico 
sanos, sino los enfermos" (Mt.12,13). 

Es-

mis 
la 

a los 
los 

471 

El "vayan y hagan" tiene una fuerza imperativa. 472 
Para los discípulos, este mandato de Jesús, re-
vela la confianza que en ellos ha depositado. 
Confianza que los compromete a continuar la o~ 
bra de la ·salvaci6n que El ha comenzado. El en-
vío es ·u ·a todos los pueblos". Todos los hom-
bres deben tener la oportunidad de hacer una op­
ci6n por Cristo, que es el centro de la histo-
ria. 

El Concilio nos recuerda que la Iglesia es esen- 473 
cialmente misionera, y que toda ella en todas 
partes debe estar en misi6n: " ••• para respon-
der a las necesidades de las ciudades y regiones, 
no limiten su cooperaci6n dentro de los límites 
de la parroquia. Vivan preocupados por las nece­
sidades del pueblo de Dios diaperso por toda la 
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tierra" (A.A.10). 
474 "La gracia de la renovación en las comunidades 

no puede crecer si no expande cada una los cam­
pos de la caridad hasta los Últimos confines 
de la tierra y no tiene por los que están le­
jos, una.preocupación semejante a la que siente 
por sus propios miembros" CA.G.37). 

475 El dinamismo misionero brota del mismo ser de 
la Tglesia, como cuerpo· vivo de Cristo resuci­
tado, que tiende a expandirse a todos los hombres 
y a todos los lugares hasta el fin de la his­
toria. 

476 El "no he venido a llainar a los justos" hace 
hincapié en los más alejados, los ·más equivoca­
dos, los más carenciados. En América Latina, 
la Misión se dirige fundamentalmente a los po­
bres y oprimidos, oficializada en Puebla como 
"opción preferencial por los pobres" (cfr. D.P. 
361, 365, 366, 367, 1134 y ss.). 

477 Lo misionero como adjetivo de la evangelización 
quiere privilegiar a los sectores marginados, 
periféricos, a la oveja perdida. Es necesario 
que la comunidad cristiana tome conciencia.de 
su condición evangelizadora misionera, y la ejer­
za, superando la pastoral de conservación. Es 
imprescindible no agotar todas las energías en 
la misión al interior (a nosotros los ·que ya 
somos miembros de la Iglesia), sino en la misi6n 
al exterior (los otros grupos humanos, subcultu­
ras, o sectores. geográficos descristianizados, 
alejados, no creyentes). La Iglesia local madu­
ra, debe abarcar los dos niveles. 

478 "Siempre se habl6 de la acci6n misionera geográ­
fica, pero no .se debe olvidar la histórica: 
ver que no quede ningún rinc6n espiritual sin 
Mensaje. La parroquia se debe sentir misionera 
con respecto al Africa, pero también con res­
pecto a la juventud, al mundo del trabajo, al 
mundo de la cultura. Y la misi6n debe ser des­
de los propios valores, asumiendo la cultura y 
la religiosidad popular". Por momentos puede pa-
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recer difícil y hasta imposible. ¿C6mo llegar 
a los cuarenta o sesenta mil habitantes que 
hay en algunas parroquias? El "Yo estoy con uds" 
nos empuja a la misi6n constante. Es Cristo quien 
sigue evangelizando a través de todos los núcleos 
eclesiales" (Mons. Novak a·1a comisi6n 'parroquias 
y comunidades') • 

El redescubrir el caracter profundamente misio­
nero de la iglesia y de la parroquia, (tan acen­
tuado en el Vaticano II, Medellín y Puebla), 
nos lleva a descubrir tres características fun­
damentales e indispensables para qué la parro­
quia sea misionera: 

* Parroquia desinstalada:· es aquella que se des­
·centraliza y sé lanza a caminar por las calles 
de nuestras ciudades, barrios, villas de emer­
gencia, para hacerse eco de las angustias y 
esperanzas de los hombres y anunciarles el· 
Reino de Vida. 

* Párroquia libre: es aquella que no está 'ata­
da' ni 'casada' con ningún poder econ6mico o· 
político. Es aquella que, confiando en el po­
der del Evangelio, más que en cualquier poder 
humano, mantiene su libertad para denunciar 
toda maldad e injusticia, vengan de donde 
vinieren. 

479 

480 

.481 

* Parroquia comprometida·: es la resultante de 482 
· la que vive las dos características anterio­
res. Al desinstalarse y al sentirse libre, la 
llevan a un compromiso radical con el pueblo. 
Como dice Juan Pablo II: -"Esta solidaridad 
debe estar siempre presente allí donde lo re­
quiere la degradaci6n social del sujeto del 
trabajo, la explotaci6n de los trabajadores 
y las crecientes zonas de miseria e incluso de 
hambre. La Iglesia está vivamente comprometi­
da en esta causa; porque la considera como 
su misi6n, su servicio, como verificaci6n de 
su fidelidad a Cristo, para poder ser verda­
deramente la Iglesia de los pobres" (Laborera 
Exercens, edic. paulinas, p.29). 
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4.- Las funciones de la parroquia misionera: 

4.a. Al servicio de la Palabra: -------------
483 Programar cursillos, jornadas, etc., para ini­

ciar a los laicos en todas las iniciativas pas­
torales al mayor conocimiento y uso de la Pa­
labra de Dios, tanto en el N.T. y en el A~T. · 

483 Promover la capacitaci6n de laicos como "agen­
tes de la Palabra'' en cursos organizados, a ni­
vel zonal o a nivel diocesano por la Escuela de 
Ministerios. 

485 Animar a los movimientos y organizaciones para 
que revisen su formaci6n bíblica y tomen compro­
misos concretos fuera de la parroquia con gente 
alejada e indiferente, llevando la Palabra de 
Dios. 

486 En la Escuela de ministerios se prepara al Lec­
tor, oficializado por el obispo. Además de sus 
funciones en la Liturgia, el Lector es el minis­
tro cuyo servicio está dedicado a promover el u­
so, amor y aplicaci6n de la Palabra de Dios en 
toda la parroquia y todos sus niveles pastora­
les y grupos. Por medio de la Palabra se revi­
talizan los gestos de la religiosidad popular: 
velorios, rezo del.Rosario, visita de las casas, 
Via crucis, novenas, y. además en grupos de j6-
venes y en la preparac~6n a los·sacramentos. · 
Multiplicará su acci6n·formando equipos que or­
ganicen y den cursos, jornadas, vigilias, re­
tiros, etc. bíblicos. 

487 En la asamblea o en el Consejo de pastoral parro­
quial se planeará una nueva actitud misionera 
en la que: 

* Todos los grupos, asociacion~s, movimientos 
y miembros de la comunidad con· la participa­
ci6n de los ministros y personas consagradas, 
reflexionarán sobre el compromiso misionero. 
Adoptarán el método tradicional o algún otro 
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adaptado, o se ensayarán diversas experien­
cias y métodos misionales, de tal modo que 
todos los grupos y los miembros de la comuni­
dad se comprometan a "cuadricular" la.s zonas 
de los barrios en manzanas, especialmente los 
más alejados, para crear en ellos nuevos cen­
tros de comunión: lugares de oración, de ca­
tequésis, de celebraciones de la Palabra, 
de servicios, etc • 

* Según la metodología y las etapas que se pro­
yecten, se visitarán todas las casas y fainf­
lias, se agruparán a las madres de familia 
y a los niños, a los jóvenes, a los hombres 
y a las familias. Se procurará detectar a.las 
personas que se abran a la ·convocación de la 
Palabra y se verá el mejor modo de establecer 
un seguimiento y de mantener la relación, de 
tal modo que el nuevo grupo comience a tener 
estabilidad propia'y surjan responsables. 

* En algunas parroquias tales nuevos grupos han 
surgido de cursos bíblicos que emplean una 
dinámica participativa que aglutinó a los ve­
cinos del barrio, quienes luego siguieron co­
mo centro bíblico comunitario. 
También se ha ensayado la experiencia de mi­
sioneros qtie de dos en dos visitan las casas 
a hopas apropiadas, llevando al hogar y a la 
familia reunida la Palabra de Dios. 

El, envío descentralizador ha de ir haciéndose 488 
permanente, de tal modo que al surgir un nuevo 
centro de comunión, el centro alimentador de 
los reunidos sea la Palabra del Evangelio y la 
puesta en común de la misión evangelizadora: 
fortaleciendo la religiosidad popular con la 
visita de la Virgen por las casas y el Santo 
Rosario, la visita a los enfermos, Jc celebra-
d.ón de la Palabra, la catequésis, los servicios 
de Caritas, en cuya comunión todos participan 
y van tomando responsabilidades del servicio 
que asumen. Se crea un clima de familia, en el 
que participan también los jóvenes, y el nuevo 
centro evangelizador se convierte en un acon-
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tecimiento cercano a los más alejados. 

489 Estos nuevos centros productos de la Misi6n, 
permiten el acercamiento de personas y familias 
que han estado desconectadas y muy alejadas de 
la Iglesia. Lo que más vale es el testimonio 
de alegría, de servicialidad y confianza en la 
que todos son iguales y todo se resuelve en 
común, apelando siempre a una intensa motivaci6n 
evangélica en el perdonarse, aceptarse y en el 
servicio mutuo. Se·participa la oraci6n, las 
devociones populares, la Palabra, la amistad 
entre familias, el servicio y mutua ayuda al 
pr6fi.mo (del barrio), y la celebraci6n de pe­
queños acontecimientos interfamiliares. 

490 En cuanto al contenido del mensaje bíblico evan­
gelizador, se ha de ir profundizando mediante 
jornadas o semanas bíblicas y con la reflexi6n 
sobre el trabajo misional mediante: 

la práct~ca del ver-juzgar-actuar. 
Uniendo el mensaje bíblico con los temas del 
doc. de Puebla. 
Recalcando la doctrina de la E.N. sobre la 
finalidad de la evangelizaci6n, que es la li­
beraci6n integral del hombre. La evangeliza­
ci6n tiene una carga de amor y de conversi6n 
que exige progresivamente gestos y hechos de 
mayor solidaridad. 

* La predicaci6n misionera del sacerdote: 

491 El sacerdote en general aprovécha cualquier 
oportunidad para dar el mensaje de salvaci6n: 
bendiciones, misas de campaña, en novenas, etc. 

Cabe preguntarse si no sería el tiempo de pen­
sar seriamente sobre la oportunidad de recomen­
zar la predicaci6n misionera fuera de las Igle­
sias. Las sectas evangélicas proliferan y orga­
nizan con equipo de ayudantes y con todos los 
medios, grandes concentraciones a las que se di­
rigen con predicadores muy expertos en todos los 
recursos de la predicaci6n en lugares públicos, 
plazas, estadios, etc. Esa creatividad debería 
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ser un acicate para que el sacerdote, el diáco­
no y ministros laicos organicen empresas de pre­
dicación misionera, siguiendo.una tradición 
fundamental de la primitiva 'iglesia y de ias 
misiones, que ha caído en un lamentable desuso • 

* En misión profética y liberadora: 

"La diócesis y la parroquia han de ser la voz 492 
de los que no tienen voz" (D.P.1268). 
Como porción de la Iglesia local, con la dió~ 
cesis y su obispo, la parroquia misionera al 
servicio de la Palabra, no puede menos que evan­
gelizar realizando una. pastoral profética y li­
beradora, que exprese claramente su opción por 
los pobres (ver la tradición misionera en D.j?. 
265, y la misión actual en D.P.267 y 268; tami. 
bién en 1213, 1269. El contexto eclesial en 377 
También en 1305). 

La parroquia, junto con la diócesis, reconoce 493 
que estamos .inmersos en una si ttlación de peca-
do social, que genera'el sistema socio-económi-
co y político que impera en el mundo, con in­
fluencias negativas en latinoamérica y en parti­
cular en Argentina (cfr, D.P.1257-1260) • 

También sabemos que el pecado cparta del proyea- 494 
to liberador.de Dios a quienes lo viven, y es 
importante la reconciliación mediante la enmien-
da. 
Somos conscientes también que dicha enmienda 
no puede hacerse sobre 'efectos' del pecado, 
sino arrancando de raíz las 'causas' que lo pro­
ducen, con medios eficaces. 

Debemos vivir los valores subrayados de nuestro 495 
cristianismo, fe - esperanza - caridad, y des-
de esta base comprometernos testimonialmente, 
para cumplir nuestra misión evangelizadora. An-
te esta situación no cabe la distancia entre lo 
que se predica y s·e hace, sino la coherencia qu'e 
nos enseñó Cristo (Cfr. D.P.476). 

La pastoral deberá contener los signos evidentes 496 
de lo d.icho, es decir aquellos que aparecen co-
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mo 'frutos' de nuestra práctica testimonial. 
Esto implica que asumamos la parte de responsa­
bilidad que tenemos en esta situaci6n' (exámen 
de conciencia) y también propongamos enmienda 
con medios eficaces (espirituales y sociales). 

Los efectos más comunes de la opresi6n y del pe­
cado social ya los ha denunciado el doc. de Pue­
bla (cfr. D.P.27-30). 

498 Tienen sus causas en (cfr.D.P.30-37): 

499 

- "materialismo e individualismo" entre países, 
comunidades, grupos y entre componentes de 
una familia, lo que atenta contra la comuni6n 
y participaci6n de bienes espirituales, socia­
les, econ6micos, etc. En consecuencia atenta 
contra la solidaridad. _ 
"Consumismo despersonalizante", porque asume 
el tener más como símbolo de mayor dignidad 
humana o de poder sobre los demás (opresi6n). 
"desintegra_ci6n familiar": abandono, divorcio, 
infidelidad, etc. 
"Valores importados": que deforman y agreden 
nuestra identidad con sus valores propios. 
"Co·ntrol de los medios de producci6n" depen­
_diente de la oferta y la demanda, que produce 
desempleo y cierre de fuentes de trabajo. En 
consecuencia produce pobreza, enfermedad y 
muerte. Atenta en contra de la vida, lo que 
más ama Dios. Además el trabajo es uno de los 
instrumentos de redenci6n para el hombre. 
Las frustraciones que llevan al vicio o dese­
quilibrio psicosociales como la droga, el al­
coholismo, el juego, abortos, etc. 
La inmoralidad p~blica y privada. 
La desigualdad de posibilidades para acceder 
a la alfabetizaci6n primaria, pero también 
a los otros niveles al pueblo. Esto atenta con­
tra la promoci6n humana y social, un sistema 
en el cual el analfabeto o al que le falte 
otros niveles de capacitaci6n queda marginado. 

Lamentablemente en un país que se llama cat6li­
co o en una di6cesis con un alto n~ero de ca­
t6licos, se evidencian estos signos contrarios 
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al mandato de "amarás a tu Dios con toda tu al­
ma, tu mente y todas tus fuerzas" y "ámense los 
unos a los otros como yo los he amado". 

Nuestra enniienda debe contener prop6sitos evan- 500 
gélicos basados en la vida de Jesús (cfr.D.P. 
1305). 

"El Espíritu del Señor Yahvé está 
sobre mí. Yahvé me ha elegido. El 
me ha enviado para anunciar Bue­
nas noticias a los humildes• ·para 
sanar los corazones heridos, pa­
ra anunciar a los desterrados su 
liberaci6n 'Y a los presos su vuel­
ta a la luz,.par9- predicar un 
año feliz lleno de favores de 
Yahvé y el día del desquite de 
nuestro Dios" (Is.61,1). 

"El Espí~itu del Señor está sobre 
mí por el que me consagr6. Me 
envi6 a traer la Buena Núeva a los 
pobres, a anunciar a los cautivos 
su libertad y a los ciegos que pron­
to van.a ver. A dejar libres a 
los oprimidos y a proclamar el 
año de gracia del-Señor" (Le. 4, 18); 

* Prop6$itos ~vangélicos: S01 
\ 

, Jt>omovernos humana y socialmente a través del 
desarrollo de capacidades para analizar críti­
camente nuestra realidad personal, grupal, ·pa­
rroquial, diocesana, nacional, etc (cfr.D.P. 
1307 y 1308) • 
• Movilizar en nosotros y en los demás los talen­
tos que Dios nos ha dado, previo descubrimiento 
de los mismos. Esto permitirá que todo el hombre 
y todos los hombres pasen de 'consumidores' a 
'sujetos' creadores de la realidad toda para 
el bien común • 
•. Levantar. la moral del pobre para que éste des­
cubra su compromiso de colaborador en la cons-· 
trucci6n del Reino de Dios, pero también en la 
super~ci6n de sus propios problemas, en el sanea­
mient~ político, en el reconocimiento como "hijo 
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1305). 

"El Espíritu del Señor Yahvé está 
sobre mí. Yahvé me ha elegido. El 
me ha enviado para anunciar Bue­
nas noticias a los humildes; ·para 
sanar los corazones heridos, pa­
ra anunciar a los desterrados su 
liberaci6n .'Y a los presos su vuel­
ta a la luz,.para predicar un 
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pobres, a anunciar a los cautivos 
su libertad y a los ciegos que pron­
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los oprimidos y a próclamar el 
año de gracia del-Señor" (Lc.4,18); 

* Prop6$itos ~vangélicos: 501 
\ . 

• li'omovernos humana y socialmente a través· del 
desarrollo de capacidades para analizar críti­
camente nuestra realidad personal, grupal, pa­
rroquial, diocesana, nacional, etc (cfr.D.P. 
1307 y 1308). 
• Movilizar en nosotros y en los demás los talen­
tos que Dios nos ha dado, previo descubrimiento 
de los mismos. Esto permitirá que todo el hombre 
y todos los hombres pasen de 'consumidores' a 
'sujetos' creadores de la realidad toda para 
el bien común • 
•. Levantar la moral del pobre para que éste des­
cubra su compromiso de colaborador en lá cons•· 
trucción del Reino de Dios, pero también en la 
super~ción de sus propios problemas, en el sanea­
mient<;: político, en el reconocimiento como "hijo 
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de Dios - hermano de Jesucristo", sujeto de 
liberaci6n (cfr.D.P.1304) . 
. Mantener el espíritu comunitario en toda la 
di6cesis, retaciones fraternales, comuni6n de 
bienes y distribuci6n de los mismos con justi­
cia, para que nos encontremos con el proyecto 
de Dios liberador. 
Todo esto nos plantea Puebla, como una nueva 
presencia de Iglesia para todos, no tanto ha­
cia los pobres, cuanto desde y con ellos. 

502 t: Pistas de acci6n y actividades: 

- Denuncia profética y esperanzada del pecado 
social en que vivimos. 
- Búsqueda de criterios de fondo: que no haya 
s6lo salidas pastorales sin reflexiones s6lidas 
de base. 
- Nuestro compromiso concreto como Iglesia dio­
cesana en el.,anuncio y denuncia, para la cons­
trucci6n del Reino de la vida. 
- Incentivar'-la conciencia de los fieles de mo­
do que sin instalarse en sus primeras nociones, 
tengan necesidad constante de coocer la reflexión 
que la Iglesia hace y la puedan asimilar a tra­
vés de sus documentos. 
- Además llamar la atenci6n sobre los gestos 
de la Iglesia para lograr una síntesis entre 
lo medular y lo tradicional de la fe, y las nue­
vas actitudes de compromiso. 
- Libertad frente a los poderes públicos. 
- Atender al problema de la moralidad y medios 
de comunicaci6n social. 
- Que la parroquia sea eco de lo que hace y di-
ce el obispo. _ 
- Aprovechar todas las oportunidades para'for­
mar la conciencia erítica del pueblo. Para ello 
formar la costumbre de an'3.lizar la realidad en 
una búsqueda de la mejor manera de descubrir 
las raíces del mal de nuestra sociedad y las 
acciones posibles. 
- Ayudar al pueblo a organizarse para que por 
sí mismo resuelva sus problemas, teniendo siem­
pre en cuenta las circunstancias concretas ••• 
y buscando 1as conexiones con las organizacio-
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nes propias del pueblo: sociedad de fomento, 
sindicatos, sociedades intermedias, etc. Fomen­
tar la participación de los laicos. 
- Al lado de las actividades 1 Caritas 1 , a.ctivi­
dades de promoción y liberación. 
- Todo tipo de encuentros especialmente de jó­
venes sobre doctrina social de la Iglesia y el 

.ámbito de la fe, al estilo de lo's encuentros 
de evangelización. 
- Dar respuesta al Sínodo: que a trav's de "Ca­
ritas" se hagan acciones liberadqras: coopera­
tivas, campañas de.alfabetización, etc. 

4.b. Servir al Señor en los hermanos: 

i• .Servicios de una parroquia misionera: 

Debe organizarse en forma comunitaria un ser- 503 
vicio de Caritas en ca.da parroquia, en conexión 
con Caritas diocesana,.para subvenir a las ne­
cesidades· de los más necesi tactos: vivienda, re­
medios y servicios de salud, ·comedores popula-
res, zapatillas, chapas, ropas, vestido, ambu­
lancias, documentació.n, etc. 

Procurar por todos los medios de encarar el ser- 504 
vicio de Caritas fuera de la parroquia, en los 
mismos barrios donde es posible un trato más , 
personal y directo y donde se pueden buscar f or­
mas de participación comunitaria. 

Procúrese dar participación a los mismos nece- 505 
sitados para que Caristas no se convierta en 
una asistencia fría y burocrática en la que los 
pobres son humillados y la asistencia se aseme~ 
ja a una mera beneficencia. 

Procúrese la formación de laicos y comunidades 506 
que puedan llevar adelante la formación de coo• 
perativas de consumo, de viviendas y de otras 
necesidades. 

La Escuela de Diáconos debe tener en cuenta qu,e 507 
si eien este ministerio recientemente renovado, 
incluye el ministerio de la Palabra y en la li­
turgia, su fuerte --por una larga tradición de 
la Iglesia y de santos diáconos-- fue el ser-
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vicio de los pobres y de la caridad. 

508 De acuerdo a la actual linea del doc. de Puebla 
si,n embargo, queda claro que si es necesario 
el servicio asistencia en casos de urgencia, 
este esfuerzo quedaría trunco y no expresaría 
con toda profundidad el compromiso de la Igle­
sia con la opci6n preferencial por los pobres. 
P~es (cfr.D.P.1254; 4g5¡ 477): 

509 Es necesario buscar, formar y promover en un 
contexto comunitario, a hombres, mujeres y j6-
venes, y a las mismas comunidades que tengan 
una participaci6n activa en sociedades interme­
dias: centros de jubilados, clínicas barriales 
de primeros auxilios, sociedades de fomento, 
asociaciones vecinales, clubes de barrio;- guar­
derías,- cooperadoras escolares, etc.-

510 Que en todas las comunidades sus miembros en 
forma mancomunada creen la conciencia de que 
el cristianismo y la comunidad, ha de hacerse 
agente de su propio destino e historia, haciendo 
acontecer hechos de comuni6n y participaci6n y 
de solidaridad que implican la liberaci6n inte­
gral del hombre, y esto como un testimonio de 
amor cristiano solidario: hay multitud de nece­
sidades en los barrios: analfabetismo, alco­
holismo, drogadicci6n, falta de vivienda, ser­
vicios públicos elementales, patotas, deserci6n 
escolar, mortalidad. infantil, ciruj eo, etc. que 
podrían superarse en bien de la familia, de los 
j6venes, etc. La Iglesia debe ser una presen­
cia de comuni6n que apoya la transf ormaci6n de 
lo's ·pobres de oprimidos pasivos, en agentes ac­
tivos de su propia humanizaci6n e integraci6n 
en la sociedad •• 
Este es el papel confiado en especial al minis­
terio del diácono. 

511 En muchas parroquias, existen villas de emergen­
cia, semivillas, asentamientos, etc. Dado que 
el problema es tan complejo, las parroquias de­
ben con apoyo diocesano, y mediante el ministe­
rio de los diáconos, encarar una soluci6n in-
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tegral, preparando a laicos capacitados y una 
organizaci6n o equipos de gente preparada para 
que puedan desarrollar una actividad permanente, 
planificada y organizada, tanto en el lugar, 
como logrando el apoyo de toda la Iglesia dioce­
sana, de los medios de comunicaci6n y en la tra­
mitaci6n ante los poderes públicos, para solu­
cionar esta verdadera lacra de nuestra socie-

· dad, y un escándalo social que clama al cielo • 

En nuestra conciencia parroquial· y diocesana 
hemos perdido el sentido cristiano y valoramos 
la existencia de villas como un fen6meno ine­
vitable, y hasta se justifica despreciativamen­
te su existencia como un producto de la dejadez 
de sus habitantes. 
Si leyeramos los improperios de los Santos Pa­
dres de la Iglesia contra la sociedad insensi­
ble de su época, recapacitaríamos sobre la fla­
grante falta de caridad que esto representa y 
deberíamos pensar seriamente sobre nuestra f al­
ta de acci6n e insensibilidad actual, escuchan­
do a Mt.25,41-43. 

* La parroquia y el ·mundo del trabaja.:· 
En muchas de nuestras parroquias existen f ábri­
cas, talleres y establecimientos fabriles. ·En 
general el mundo del trabajo desborda las posi­
bilidades de una parroquia. Pero un estado de 
alerta y de interés en la parroquia y en.1 los 
centros comunitarios puede detectar una serie de 
situaciones de injustic~a laboral en diversos 
establecimientos,;:· muchachas j6venes .que traba­
jan cama adentro con sueldo de miseria, el tra­
bajo por horas. de mujeres,especialmente de mu­
jeres solas con niños, gran número de changa­
rines ·o semiocupados que recili>en su paga en ne­
gro sin salario familiar.; huelgas, despidos, 
situaciones de trabajo insalubre, talleres que 
emplean a muchachitos, exp~otaci6n abusiva, 
sin garantías ••• 

La parroquia y sus comunidades pueden y deben 
~ensibilizarse y ofrecer de diversas maneras 
gestos de solidaridad, facilitar asesoramiento, 
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conectarse con la Vicaría de acción social y 
discernir la situación, pa.ra determinar. en ca­
da caso la solidaridad de la parroquia. 
El afán misionero puede avanzar sin duda aún 
más, llegando a formar un equipo de personas ca­
paces y expertas en relación con la Vicaría de 
acción social para mantener conexiones· con los 
trabajadores de fábricas de la parroquia. 

515 Sobre todo es necesario desterrar de raíz la 
noción de que el compromiso obrero y sindical, 
la lucha de los trabajadores por organizarse 
y defender sus derechos sindicales, y la huelga, 
es algo subversivo y contra el buen orden· y 
buenas costumbres. Muchos medios católicos, des­
graciadamente, han apoyado la abstenci.ón y el 
"no te metas" como lamejor opción cristiana. 
Es necesario que la parroquia aliente y apoye 
el compromiso sindical del obrero, y haga cons­
ciente a losudemás miembros de la comunidad so­
bre las injus~icias que se están cometiendo con 
la gente humilde y sencilla, tanto de parte de 
las patronales, como también de diversos per­
sonajes de la cúpula sindical, traidores de la 
clase obrera, que medran del trabajo y del dolor 
y sufrimiento de los pobres. (cfr. Vol.II pág. 
74 y 75: Propuestas; y también pp.257 y 258: 
4° y 5° propuesta). 

4.c. ~e!e~r~r_a! ~e~o~n_l~ ~i!uEg!a~ 

516 El Sínodo reasume las conclusiones del Doc.Vare­
la 1 79, remozando y puesto al día, teniendo en 
cuenta la promulgación del nuevo CIC. El Síno­
do propone que se hagan efectiva y real la.apli­
cación de los criterios de "Varela 1 79", en la 
pastoral sacramental. Además el Sínodo reafirma 
las dos normas del anexo del mismo en lo que 
se refiere a la supresión de aranceles y Conse­
jos de administración. 

* La liturgia en una parroquia que quiere ser 
misioriera: 

517 Sin embargo las disposiciones de Varela '7 9 .se 
hallan en su encuadre de 'pastoral de manteni-
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miento'. Será necesario mantener estas dispo­
siciones de preparaci6n sacramental, intensifi­
cándolas y mejorándolas en lo posible pero te­
niendo en cuenta el nuevo enfoque del·S!nodo 
que pi2de: 
- la descentralizaci6n de la parroquia; 
- la mayor particip¡ici6n de los laicos; 
- la formaci6n y oficializaci6n de ministros; 
- la creaci6n de nuevos centros de 'comuni6n' 

en los que se procure que los que reciben 
los sacramentos se conviertan en 'agentes'. 
de evangelizaci6n y su participaci6n en la 
liturgia refleje otros campos de participaci6n 
comunitaria: en la participaci6n familiar, 
en el esfuerzo misionero con lá Palabra, en 
los servicios de caridad y de participaci6n 
barrial. 

La parroquia debe tener un equipo de personas, 518 
·compuesto especialmente·por el sacerdote y los 
ministros y religiosas, para promover la parti­
cipaci6n litúrgica.de la-comunidad. A ello a­
yudará: 

la intensificaci6n del uso y del conocimien­
to de las Escrituras que se orientará a rela­
cionar con el plan de salvaci6n cuyo centro 
es el misterio pascua'.!. de Cristo con el 1'ver­
j uzgar-obrar', en el cuadro latinoamericano 
del documento de Puebla; 
la búsqueda de nuevos métodos para hacer vi- 519 
vir los tiempos litúrgicos, el uso del A.T., 
de los Salmos, y la vivencia dé los Signos 
sagrados en sucontexto bíblico del plan de 
salvaci6n; · 
relacionar el trasfondo bíblico y la motivaci6n 
cristiana de otras actividades comunitarias 
como el esfuerzo misionero, la caridad, la 
reconciliaci6n, la actitud del 'servidor' etc, 
con la riqueza bÍblico-!itúrgica de la cele­
braci6n sacramental, especialmente de la San­
ta Misa; 
iluminar la enseñanza de la moral y de las exi- 520 
gencias de la vida cristiana, individual y 
social, no como un moralismo !egalista, pre­
ceptista, sino como la actitud del bautizado 
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que, incorporado a Cristo en el misterio pas­
cual de su bautismo, vive por la fuerza del 
Espíritu, la realidad 'del hombre nuevo' en un 
contexto comunitario de fe, esperanza y ca­
ridad, cuya autenticidad se verifica. en la 
participación de la asamblea eucarística, y 
en el testimonio de una comunidad y solida-

ridad real de vida. 

521 En la religiosidad popular de nuestro pueblo 
s.e conserva un gran respeto y adhesión por la 
celebración de la Santa Misa, ya sea en las 
Escuelas con ocasión de la inauguración de las 
clases o su finalización (fiesta de egresados), 
con ocasión de funerales, en ocasión de rogati­
vas públicas, actos masivos, como ·culminación 
de procesiones y en las fiestas patronales, con 
ocasión de la imagen misionera de la Virgen de 
Luján, etc. Muchos centros misionales comienzan 
con la cele~ración de la Misa. El Sínodo propo­
ne que las parroquias acudan a responder a esta 
receptividad de la religiosidad popular, hacien­
do presente el sentido de 'fiesta' y de 'acon­
tecimiento' como punto de partida para una ac­
ción misionera más penetrante. 

522 Estas celebraciones conviene que se las planifi­
que y organice con tiempo y con la debida propa~ 
ganda para lograr el máximo fruto. 

i• El acocli tado como ministerio: 

523 En la Escuela de Ministerios se están formando 
los 'acólitos': el acólito además de su función 
litúrgica específica, es el ministro que, en 
apoyo del párroco, puede aportar decisivamente 
para una renovación litúrgica de la parroquia, 
como miembro del equipo pastoral de la parroquia, 
y multiplicando su ministerio haciendo partici­
par a otros en todo lo que se refiera a la ora­
ción comunitaria: 

524 Integrándose a los grupo de catequésis para or­
ganizar celebraciones en las que participen los 
padres de los niños: vg. incripción solemne ( s·e­
rriejante a la del bautismo), la entrega de la 
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Palabra a la famili, la renovaci6n de las pro- 525 
mesas del bautismo, presentaci6n de los trabajos 
de los niños, la peregrinaci6n a Luján, organi­
zaci6n de gestos de solidaridad en que partici-
pen los niños Y.las familias, el día del niño;.. 
etc. 

Ayudando a que grupos de oraci6n o en lugares 526 
misionados, comiencen "celebraciones de la Pa­
labra' con participaci6n de todos. 

Promoviendo la visita de las casas con.la imagen 527 
de la Virgen ~ de N.S.Jesucristo, y animando a 
los vecinos a la construcci6n de 'Ermitas' en 
lugares estratégicos. 

Visitando a los enfermos, en sus casas y en los 
hospitales,' etc • 

. Asistiendo a familias con ocasi6n de velorios, 
promoviendo la participaci6n comunitaria en las 
oraciones, los novenarios y demás. 

El ac6lito debe organizar la acci6n comunitaria 528 
para contrarestar la superstici6n. Estos aconte­
cimientos de miedo supersticioso pueden ser a­
provechados para que se deriven por buen camin.p: 
contacto con· el sacerdote, aconsejando una buéna 
confesiQn, o ~acilitando una participaci6n co­
munitaria en un grupo bíblico, etc. 

El ac6lito ha de ejercer su ministerio de una 529 
forma difusiva y multiplicadora, haciendo par­
ticipar a otros en la celebraci6n.. Su ministe-
rio ha de ser comunitario, es decir, ha de in­
corporarse en el proceso comunitario de un gru-
po y en él ir aportando su mensaje animándolo 
a que exprese su participaci6n comunitaria en la 
oraci6n y en la celebraci6n. 

El ac6lito ha de evitar por completo el conver- 530 
tirse en una figura clerical,. en una especie de 
'monaguillo solemne' que gusta de ostentar el 
alba, y que se convierte en el únco actor fren-
te a una audiencia de 'asistentes' pasivos. 
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531 En lo posible se ha de evitar que ~l ac6lito 
sea un 'celebrante secundario' que se presenta 
como un desconocido ante una comunidad en fun­
ci6n de 'tapa-agujeros'. 

532 El ac6lito es ministro extraordinario de la 
Eucaristía: ayuda al sacerdote en misas muy con­
curridas, y administra la comuni6n fuera de la 
misa: en celebraciones de la Palabra y llevan­
do la comuni6n a los enfermos e impedidos. 

5. - Par.roquia y zonas pastorales: 

533 Actualmente nuestra di6cesis está diyidida en 
las siguientes 'zonas': 

Quilmes centro (este) 
Quilmes oeste 

• Berazate¡µi 
. Florencio Varela. 

534 Esta .distribuci6n puede ser revisada y eventual­
mente redefinida por el obispo. No existe aún 
un ordenamiento administrativo-jurídico del fun­
cionamiento de las zonas, aunque está en estudio 
la reglamentaci6n de dicho funcionamiento. 

535 El Sínodo reconoce la necesidad de las zonas, 
y su gran conveniencia pastoral: 
- Permite la apertura e intercomunicaci6n de 

las parroquias, el conocimiento y la comuni­
cac~6n de las personas, de los agentes de pas­
toral, de los ministros y párrocos. Son un 
instrumento de comuni6n e intercomunicaci6n. 

- Generalmente las zonas comparten problemas pas­
torales comunes de tipo más local y que requie­
ren la colaboraci6n de parroquias vecinas. 

- Permite el compartir iniciativas, y el pro­
yectar servicios interparroquiales en lo que 
concierne a catequésis, formaci6n litúrgica, 
ecumenismo, la celebraci6n de actos masivos, 
pastoral obrera, etc. . 

- Permite limar asperezas y diferencias de me­
todología entre las parroquias que pueden con­
fundir a la gente o provocar fricciones nega-
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tivas. 
- Son un elemento·indispensable para ir canali- 536 

zando una pastoral de conjunto, que exige diá­
logo, el análisis de la realidad tan variada 
y compleja ante la que se toman actitudes tan 
diversas segGn el punto de vista de los di-
versos agentes y la variedad de los problemas, 
la bGsqueda de criterios comunes, la amplia-
ci6n de perspectivas, etc. 

- Permite el que ·Se vaya .gestando una' 'comunidad 537 
de bienes y de recursos' y son una expresi6n 
de 'comuni6n y participaci6n'. · 

- En estos momentos es necesaria una coordina-
ci6n de pastoral de la juventud y de Caritas. 

- La colaboraci6n entre parroquias ayudaría en 
gran manera para la celebraci6n de la Recon­
ciliaci6n, charlas presacramentales y guías 
de celebraciones sacramentales. 

- Que la zona fomente convivenc'ias entre agentes 
de pastoral de diversas parroquias a nivel 
zonal. 

La ·zona está además· relacionada con el Consejo 538 
Diocesano de Pastoral y con los diversos organis­
mos diocesanos, a través de los delegados que, 
presentados, son designados por el obispo. 

6. - Parroquias- y Colegios: 

El párroco y el colegio cat6lico tengan un diá- 539 
lego fluido y logren el mayor acuerdo posible 
para que no se dé el escándalo ante los fieles, 
de rupturas y diferencias de criterios pastora-
les entre la parroquia y el colegio. Que haya una 
clara linea fijada por la di6cesis para que 
tanto los colegios como los párrocos sepan a qué 
atenerse en cuanto a criterios objetivos que am-
bos deben respetar, y se inicie un proceso de 
diálogo para lograr un mutuo acercamiento y una 
mayor compativilizaci6n de modo ~ue se produz-
can hechos compartidos en lo pastoral. La coor~ 
dinaci6n se hace aquí imprescindible. 

Que el párroco como Gltimo responsable de la pas- 540 
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toral, ejerza efectivamene esa tarea y tenga 
que ver con todo lo que hace a la misma y coor­
dine, en equipo con los reBponsables d~l cole­
gio, el departamento de educaci6n de la fe. 

Que un miembro directivo (o delegado suficien­
temente representativo) del colegio, sea miem­
bro del Consejo de Pastoral Parroquial y también 
participe de alguna manera en el zonal. 

542 Que más allá de lo estrictamente jurídico y 
administrativo se logre un clima de simpatía, 
familiaridad y mutuo conocimiento entre el .co­
legio, la asociaci6n de padres, el cuerpo do~ 
cente, y los diversos agentes de la comunidad 
parroquial, de modo que de las buenas relaciones 
surjan eventos realizados en mutua colaboraci6n. 

II.- LA FAMILIA. SU SITUACION 

543 La familia se ha convertido en uno de los temas 
de mayor preocupaci6n para la Iglesia y esto 

544 

en un orden internacional como lo atestigua la 
Familiaris Consortio, tanto en países pobres 
como en los más desarrollados. 
Todos los sacerdotes y ministros laicos o reli­
giosas que están en despachos parroquiales sa­
ben: 

La escasa o nula preparaci6n cristiana de las 
parejas que se acercan a solicitar el sacramento 
del matrimonio. Un gran porcentaje no ha hecho 
la comuni6n ni ha recibido la confirmaci6n. En 
gran número no tienen contacto con la Iglesia: 
asistencia a misa, confesi6n anual al menos. 
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La preparaci6n de madurez humana· como para a- 545 
sumir una convivencia adulta y todas las respon­
sabilidades del hogar deja mucho que desear. 
Una prueba irrefutable es el gran número de 
parejas separadas y que luego convive.n con otra 
persona irregularmente; es un hecho social de­
masiado frecuente y conocido. 
En muchísimos casos se dan las condiciones para 
una anulaci6n, aunque con dificultades materia­
les insalvables para cumplir con todas las con­
diciones de un proceso can6nico. 

En barrios pobres, ya sea por la situaci6n de 546 
las villas, y en niveles obreros, entre los emi­
grantes de otras provincias, etc., muchas pare-
jas conviven sin casarse ni siquiera por el ci-
vil (costo prohibitivo de alquileres, terr~nos 
y casas, de maternidad, etc). 
Es muy común el uso 9e anticonceptivos y la 
práctica del aborto. 

En los Últimos años hemos visto en los barrios 547 
que ha crecido el número de mujeres solas con 
varios hijos que son de diversos maridos a ve-
ces. Muchos hombres abandonan el hogar al no 
poder mantener a sus hijos, por falta de traba-
jo, por cobrar en negro sin salario familiar, 
por accidentes de trabajo que no pagan.los con­
tratistas.piratas favorecidos por las leyes. 
A todo ello se suma el gran número de mujeres 
que viven de una prostituci6n disimulada o a­
biertamente. 

La acci6n de los medios de comunicaci6n, espe- 548 
cialmente la TV que presenta los romances ile­
gítimos como una aventura llena de picardía so­
carrona, el abuso de la mujer presentada como 
mero objeto de placer para el hombre, el engaño 
y la infidelidad como una práctica normal 16-:' 
gica y aceptada, crea todo un clima enervado y 
dislocado que presenta al revés al matrimonio 
como una carga molesta y fracasada. 

Las expectativas creadas por la propaganda de 549 
la sociedad de consumo y que no está al alcan-
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ce de los más humildes, produce conflictos en­
tre los c6nyugues, cuando el marido no puede 
aportar las comodidades dadas por descontado 
por la mujer. Esta sale a trabajar, deja solos 
a los niños o a cqrgo de una guardería. El ma­
trimonio se convierte en un acuerdo de convenien­
cia, sin amor, en donde lo único que cuenta es 
el dinero y una vida desahogada y de cierta f i­
guraci6n social. 

550 Han aumentado los problemas de la niñez: ni­
ños nacidos en hogares de divorciados con trau­
mas psicol6gicos, problemas escolares, el pa­
toterismo de los adolescentes, la preñez pre­
matura de la~ j6venes, drogas, el abandono de 
los estudios secundarios, los conflictos de 
sociabilidad entre padres e hijos, la delin­
cuencia juvenil, los niños que duermen en las 
estaciones ferroviarias, niños abandonados o 
donados y aún vendidos en un comercio infame ••• 
todos son hechos sociales que han aparecido pu­
blicados y que desbordan la capacidad de las 
instituciones para darles una soluci6n .al me­
nos precaria. 

551 Los casos de padres ausentes, presenta el pr­
blema de hijastros, hecho frecuente y doloroso. 
Niños obligados a mendigar también son fre­
cuentes. 
La poblaci6n de las villas en lugar de dis­
minuir ha aumentado. El problema de los desa­
lojados por rio poder pagar alguileres h.a ga­
nado la TV y ha llegado al estadio de las 
manifestaciones callejeras. 
Es sorprendente el aumento de la plaga del 
alcoholismo no solo del hombre sino también 
de la mujer. 
La mortalidad infantil ha aumentado a niveles 
alarmantes. La. desnutrici6n y enfermedades 
concomitantes, más la carencia de remedios 
adecuados, el desastre de los hospitales, crea 
una situaci6n de semi-catástrofe. 

552 La familia evangelizadora: reflexiones: 
En el seno del apostolado evangelizador de los 
seglares, es imposible dejar de subrayar la ac­
ci6n evangelizadora de la familia. "Ella ha 
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merecido muy bien, en los diferentes momentos 
de la historia y en el Concilio Vaticano II el 
hermoso nombre de Iglesia doméstica. Esto signi­
fica que en cada familia cristiana deberían · · 
reflejarse los diversos aspectos de la Igles·i~ 
entera. Por otra parte, la familia, al igual 
que la Iglesia, debe ser un espacio donde el 
Evangelio es transmitido y desde donde éste se 
irradia" CE.N.71). 

Cuanto recordamos haber escuchado en nuestro SSJ 
Sínodo diocesano sobre la familia, nos parece 
no ser má'.s que la bl'.Ísqueda de caminos de reno­
vaci6n interna y de comuni6n con la Iglesia y 
con el' mundo para llegar a ser realmente centro 

·de comuni6n y participaci6n (cf.D.P.568). 

Queremos pues que nuestra pastoral asuma aquí 554 
como objetivos claros que nos comprometemos á 
viabilizar a la familia como: · 
a. Sujeto de f:vangelizaci6n 
b. Objeto .de Evangelizaci6n 
c.· Centro evangelizador de comuni6n 
d. Cent.ro evangelizador de participaci6n 
e. Centro de concientizaci6n social (D;P.587) • 

a • .§.uieto ~e_e~a~g~liz~ci6~: 
La primera y radical evangelizaci6n está'. en SSS 
el seno de la familia. Los seres humanos nos 
hacemos en aquellos lugares donde las vinc.ula­
ciones son más profundas, donde las rupturas · 
de las vinculaciones son má'.s dolorosas y donde 
todo lo que.vivimos es mucho más decisivo, en 
general, para toda nuestra vida, que lo que 
vamos a vivir en la parroquia, en las comuni­
dades, en las asociaciones, porque algo nos mar-
c6 especialmente en el seno de la familia don-
de recibimos también la fe. De.hecho en la expe­
riencia religiosa de la mayoría de los creyen-
tes, hay un momento de fuerte crecimiento y a­
fianzamiento de la fe: es el momento de la vi-
da familiar que los marc6 siendo pequeños •. 
Y en la familia todos tienen una responsabili­
dad particular y específica como evnagelizado-
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res: el padre,. la madre y ambos como esposos, 
los abuelos, los hermanos y hermanas entre sí ••• 
la vida de cada uno puede ser evangelizadora pa­
ra los demás, o al contrario, puede producir 
un fuerte impacto traumático tanto en lo huma­
no de la personalidad como en lo religioso. 

b. Qbie!o_d~ !a_e~a~g~liz~ci6~: 
Hacemos nuestras las palabras de Pablo VI en 
Medellín: "haced todos los esfuerzos para que 
haya una pastoral de la familia. Atended a cam­
po tan prioritario con la certeza de que la e­
vangelizaci6n en el futuro depende en gran par­
te de la 'Iglesia dom,stica' (discurso inaugu­
ral IV a. AAS LXXI p.204). 
Asumimos como Sínodo las líneas deL d·ocum'ento 
de Puebla en los nº590-616. 
Para ello y Como centro diocesano de reflexi6n 
y de coordinaci6n, el Sínodo, siguiendo la pro­
puesta del n°616 de Puebla, decide crear el 
Secretariado par la Familia. 

c. La familia centro de comuni6n: 

557 Ambos c6nyugues viven cada.uno una entrega per­
sonal a Cristo y por la gracia del matrimonio 
y el don del Espíritu Santo santifica la mutua 
pertenencia compartida en toda la vida. 
Las virtudes humanas, la madurez ·Y la reflexi6n· 
serena, llena de respeto y fidelidad van ilumi­
nando en discernimiento las nuevas etapas, he­
chos y acontecimientos. Los mismos defectos, 
errores y limitaciones son recuperados por un 
amor y esperanza que se apoyan en la paciencia, 
en la cons·tancia del saber esperar, en el sacri­
ficio y la renuncia, y en el gesto más cristia­
no de todos que es la capacidad de reconcilia­
ci6n. 

558 El matrimonio y su gracia vivida hace que la 
familia est' llena e irradie aún en' momentos 
difíciles, la paz y la alegría pascual, la· sin­
ceridad, la caridad no fingida, el mutuo servi-
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cio, la comuni6n sin autosuficiencia, la hospi­
talidad, la acci6n de gracias, la celebraci6n 
de la vida, la alabanza, la fiesta, el descans~, 
la bendici6n. 

La familia celebra los sacramentos en la asam- 559 
blea comunitaria, oran juntos, leen y escuchan 
la Palabra de Dios y se parten este pan los unos 
a los otros. La devoci6n a la Santísima Virgen 
María expresada de diversas formas, especialmen-
te en el rezo del Rosario,. crean una atm6sfe-
ra espontánea y natural y sutilmente va moldean­
do las actitudes, los sentimientos, el genio 
propio único y característico de la personali­
dad de cada uno de los miembros de la familia. 

Es necesario recalcar aquí la promesa que hacen 560 
los padres con ocasi6n de la celebraci6n del 
bautismo de sus hijos, de que serán catequis-
tas en la iniciaci6n cristiana de los mismos 
(ver. Fam.Cons.). 
El matrimonio y· la familia hallan su mayor .ex­
presi6n y realizan el misterio de Cristo espe­
cialmente de la. Pascua, ei:i. la comuni6n de la 
gran Asamblea que celebra la Eucarist·ía cuyo 
fruto es precisamente el amor y la u.ni6n de 
la Iglesia con·Cristo. 

d •. !!a_f~mi_li_a_c.!:_ntr~ ie_p~r'!iE_iEaE_i~n.:_ 
Los esposos que unidos procrean a sus hijos, 561 
cumplen el mandamiento de Dios en el ·génesis: 
"creced y multiplicaos". El amor de los esposos 
los hace partícipes del misterio de la creaci6n 
y· de la vida • 

. Por el bautismo y la confirmaci6n, por el ma­
trimonio y la Eucaristía, consagran la creaci6n 
y el mundo a Dios. En la familia se santifica 
el trabajo y se forman las personas del hombre 
y la mujer ·para su activa participaci6n en lo 
cultural, en las profesiones, en lo político 
y econ6mico. 
En la familia se da el ambiente, la motivaci6n 562 
y la 'formaci6n también para las vocaciones al 
servicio del apostolado y de la evangelizaci6n. 
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En la vida de familia se van gestando las.voca­
ciones a los ministerios laicales, como también 
a la vida religiosa y al sacerdocio. 

e. ~a_f~miliai ~e~t~o_d~ ~o~cie~tiz~ció~ ~o~i~l~ 
563 "Para que funcione bien, la sociedad requiere 

las mismas exigencias del hogar; formar personas 
conscientes, unidas en comunidad de fraternidad 
para fomentar el desarrollo común. La oración, 
el trabajo y la actividad educadora de la fami­
lia como célula social, deben, pues, orientar­
se a trocar las estructuras injustas, por la 
comuni6n y participación entre los hombres y 
por la celebración de la fe en la vida cotidiana. 
'En la interpelación recíproca que en el curso 
de los tiempos se establece entre.el Evangelio 
y la vida concreta personal y social' (E.N.29), 
la familia sabe leer~ vivir el mensaje explí­
cito sobre los derechos y 'deberes de la vida 
familiar. Por eso, denuncia y anuhcia, se com­
P,romete en el cambio del mundo en sentido cris­
tiano y contribuye al progreso, a la vida comu­
nitaria, al ejercicio de la justicia distributi­
va, a la paz" (D.P.587; cfr. Medellín: Familia 
y demografía; cf. también II,7). 

564 Líneas de acción práctica: 
Urge la promo.ción himana de la familia en las 
villas de emergencia, buscando el método para 
que sus mismos habitantes se agrupen y logren 
urgentes mejoras en su situación: 

adjudicación de terrenos y con proyectos coo­
perativos de vivienda; 
organizando los servicios de la salud_, reme­
dios y axención médica; 
logrando que los mismos padres se interesen 
y participen en las cooperativas escolares; 
organiz~ando cooperativas de consumo; 

565 la diócesis debe ir preparando diáconos y lai­
cos que puedan proporcionar el apoyo técnico, 
asesoramiento jurídico y la presentación de. 
las gestiones ante los poderes públicos, y 
que al mismo tiempo logren ponerse a la par 
de los villeros en sus reuniones y en la su-
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peraci6n de dificultades. 

En barrios muy pobres como villas, asentamientos S66 
o en· barrios sin servicios, e.l trabajo pastoral 
es progresivo y no debe valorarse como en otros 
ambientes. 

Mediante diversós hechos movilizadores de la 567 
religiosidad popular, lo esencial e.s lograr la 
formaci6n de un núcleo de familias que se reú-
nan peri6dicamente por algún motivo religioso 
que al mismo tiempo vehiculice otra.s actividades 
e iniciativas. 
El obstáculo más grande es el de reunir a los 568 
hombres, e ir logrando la confianza mutua,y ·la 
participaci6n de todos en hechos comunes de soli­
'Claridad: construcci6n de la capilla, organiza-
ci6n de fiestas, peregrinaciones, vías crucis, 
pesebres vivientes, etc. · 

Hay que vencer una primera etapa en que l-0s ve- 569 
cines· desconfían, están llenos de· sospechas o 
están prisioneros del qué dirá. Muchos dudan 
de la seriedad y hone.stidad de sus convecinos •. 
Temen que se les va a pedir plata, ·que se tita-
te de un movimiento político, etc. 

·En los barrios obreros que carecen de servicios, 570 
las CEB deben ser centros de comuni6n y parti­
cipaci6n, creando acontecimientos de solidari-
dad y de mutua ayuda entre los vecinos. 

En las capillas, centros de oraci6n o de cate- 571 
quésis, en las CEB! es necesario ir desarrollando 
con el apoyo de la Junta.de Catequésis; suman-
do y coordinando eocperiencias, las iniciativas 
que logren la concreci6n de "mamá catequista" 
y aún mejor de "familias catequistas": la ca- , 
tequésis ha de adquirir una visi6n más integral 
de comuni6n y participaci6n, a~wiliendo y promo­
viendo la colaboraci6n en casos de familias de· 
alcoh6licos, sin vivienda, con diversos tipos 
de irregularidades y carencias básicas: casos 
de discapacitados, problemas de documentos, de 
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vivienda, de desnutrici6n o falta de ropas, 
calzado y útiles, promiscuidades peligrosas 
(la hija adolescente que, mientras la madre 
trabaja, queda al alcance de padrastros, tíos 
o 'cuñados, etc), casos de madres que trabajan 
'cama adentro' con sus·niños en guarderías o 
en manos de parientes o vecinos. 

572 Así como otras di6cesis .colaboran con di6cesis 
pobres y campesinas del interior, los colegios 
y organizaciones juveniles de parroquias más 
acomodadas, deberían organizar durante el vera­
no y las vacaciones, misiones evangelizadoras 
y de servicios en las villas y barrios más ne­
cesitados. 

573 Es absolutamente necesario desarrollar p~ogra­
mas y métodos a nivel parroquial y -zonal; supe­
rando lá etapa asistencial, para qué la misma 
gente sencilla, hombres y mujeres, sin ser tute­
lados, vayan tomando iniciativas de solidaridad 
en organizaciones de barrio, sociedades de fomen­
to, cooperadoras escolares, centros de salud, 
programas de alfabetismo, zanjeos y otros ade­
lantos: agua, luz, terrenos, trámites jurídi­
cos\ documentaci6n, etc. 

574 La familia y la preparaci6n remota al sacramen­
to del matrimonio: 

preparaci6n en el hogar; 
preparaci6n en el colegio; 
preparaci6n en grupos de j6venes; 
colaboraci6n de parroquias, organizaciones, 
conferencias, jornadas, etc • 

• ,prepración vocacional. 
Prepráci6n directa: 
• charlas prematrimoniales 
• unificaci6n de cirterios 
(cfr. Com. Pastoral familiar, Vol.II, pp.9-15). 

575 Otros. problemas a cargo del Secretariado de la 
familia: 

Estudio de leyes, problemas de divorcio, etc. 
Influencia y programas en los medios de comu­
nicaci6n social. 
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El aborto. 
Publicaciones, afiches, congresos, relaciones 
internacionales, la O.N.U., etc. 
Estadísticas. 
Problemas de la niñez, adopción, etc. 
La tercera edad, atención a casas de ancia­
nos. 
Ilustración de problemas m'dicos, la pastilla, 
anticonceptivos, m'todo Billings. 
Mujeres solas y viudas. 
Los divorciados. 
Los discapacitados. 

(cfr. Com. Past. Familiar: Vol.II, pp.24-26). 

lIJ.- LAS CEB DESDE NUESTRA DIOCESIS DE 
QUILMES 

La experiencia de Comunidades de Base comenzó' 576 
en la parroquia de San Juan Bautista~ en la zo-
na de Paseo, en Quilmes Oeste. Nuestro Padre 
Obispo, Jorge Novak asumió desde el comienzo 
la experiencia de las CEB y, desde mayo de 1981 
abarcó cuatro.parroquias: San Muah Bautista, 
Itatí, San Cayetano y N.S. de las Lágrimas. 
Los respectivos párrocos forman un equipo pres­
biteral que sé reúne semanal o quincenalmente 
para intercambiar experiencias, hacerse mutuas 
consultas, para reflexionar y discernir la mar­
cha de las CEB ,. con frecuentes consultas al 
Obispo o uno de sus delegados. 

En este escrito queremos recoger algunas expe- 577 
riencias y reflexiones que puedan dar una idea 
de cómo se inician y.füncionan las CEB, las 
dificultades más comunes y algunas soluciones. 
Tambi'n queremos hacer un balance que manifies-
te lo que se ha logrado y en qu' perspectiva. 
Por último --aunque parezca repetitivo--, y 
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dado que este escrito tiene además una finali­
dad pastoral, recogemos los principales textos 
de Puebla, que al mismo tiempo informarán a los 
agentes de pastoral de nuestra di6cesis y sir­
ven de punto de referencia y de guía para mar­
car su c<>mino. 

578 El comienzo de una CEB. Las CEB no comienzan de 
acuerdo a una f6rmula preestablecida ni se pue·­
de establecer una metodología cuyo resultado 
automático sea una CEB. Ni tampoco cualquier 
grupo que .se reúne es' ya de un día para el otro 
CEB. Casi siempre comienzan por ser un grupo de 
personas que se reúnen a partir de un incenti­
vo concreto. El hecho concreto puede ser el en­
tusiasmo por construir una capilla, o un centro 
vecinal, o un centro de oraci6n y de catequésis. 
O se debe a la acción convocante de la visita 
por las casas de la imagencita de la Virgen de 
Luján,. o la de Itatí, o es el resultado de una 
semána bíblica. 

579 El ·sacerdote, ·o un ministro, o miembros misio­
neros de otra comunidad, procuran que el grupo 
vaya evolucionando hasta que puedan reunirse 
semanal o quincenalmente, para leer juntos el 
Evangelio, al mismo tiempo que se fomentan di­
versas aátividades, de modo que los miembros del 
grupo trabajen juntos,_ se vayan conociendo y po­
co a poco asuman respónsabilidad&é como: atender 
a los más necesitadso del barrio, tomar inicia­
tlvas pára BOlucionar alguna necesidad común 
de los vecinos, vg. poner luces en las esqui­
nas, desagües, paradas de colectivos, etc., y 
muchos otros gestos de solidaridad. 
También se fomentan hechos evangelizadores, vg. 
el rezo del Rosario en las casas, la oraci6n en 
los velorios, la preparación de bautismos y ma­
trimonios, jornadas bíblicas, etc. 

580 La experiencia nos ha enseñado que la elección 
del animador es un punto decisivo. En los comien­
zos lo puede sugerir el sacerdote, tentativa­
mente, por un plazo, vg de 3, 6 meses, Más tar­
de, la misma comunidad elige al 'animador'. 
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Generalmente es una persona aceptada por to.dos, 511 
equilibrada, madura, que muestra in~erés y entu­
siasmo, En la actualidad, la práctica más· genera­
lizada es la elecci6n de los animadores por el 
plazo de 1 afio, y se renuevan con ocasi6n de la 
Asamblea anual que tiene lugar durante los meses 
de verano. 

Es necesario establecer que ei animador ha de 582 
tener la aprobaci6n del párr9co. Pero en la prác­
tica ésto no se nos ha presentado como. un proble-
ma legal estatutario, sino como un factor de· la 
misma dinámica de los grupos. La elecci6n de un 
buen o mal animador, es un hecho de vida en el 
grupo que la comunidad y el sacerdote solucionan 
con el diálogo interpersonal. El animador no 
está sobre el grupo>sino es parte de él. La co­
munidad es. la que· asume el hecho y debe solucio­
narlo ella misma en diálogo con el sacerdote 
como un hecho de vida que la ayuda a madurar • 

La experiencia nos ensefia que es muy irnpo~tante 583 
que la co~unidad y el animador se comprometan 
a que éste asif;l.ta semanalmente a una reuni6n con 
el sacerdote, j\mto con los animadores de otrais 
comunidades. Cuando las co~nidades aumentan, 
estas reuniones se hacen por zonas, Allí cada 
animador aporta todo lo que ocurre en su comu­
nidad, sus proyectos, su marchar. Esto se anali­
za y.todos dan su opini6n y dan consejos u o­
rientaciones. Esta reuni6n vendría a. ser el 
Consejo Pastoral de la parroquia; donde junto 
con el sacerdote se toman.decisiones que afec­
tan a la vida de todas las comunidades. 

Cada comunidad tiene su autonomía propia y pue- se• 
de decidir sobre su propia marcha con gran li­
bertad de iniciativa y todo lo importante es · 
participado en el consejo pastoral qµe fornen-
.ta la creatividad que surge de las comunidades. 

En la dinámica de las comunidades la experiencia 585 
nos ensefia que es fundamental para los animado- · 
res darles la conciencia de que asumen una res­
ponsabilidad y 'que se confía en ellos y se.los 
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respeta en su libertad de acci6n. 
586 Si se equivoca y comete errores, el tema es 

tratado según los casos en la misma comunidad 
o en el consejo pastoral de animadores. Allí 
da cuenta de su gesti6n y se reflexiona sobre 
el caso con toda sinceridad. Sin dejarlo solo" 
él mismo debe procurar solucionar el problema 
y afrontar la situación y el atolladero. Los ani­
madores van adquiriendo madurez y aprenden a ser 
autocríticos, y a dejarse gu.iar por criterios 
y motivaciones del Evangelio, sin desanimarse 
por sus fallas. 

587 En esta reunión semanal se prepara la lectura 
del Evangelio, generalmen~e'las del Domingo. 
Se trata de captar el mensaje principal y sus 
consecuencias prácticas. Es fundamental el apli­
car el Evangelio a la vida, en las maneras de 
pensar, de sentir, y de reaccionar ante hechos 
y persona¿:' Se reflexiona sobre las motivaciones 
y las actitudes. Se llega a ejemplos concretos: 
¿qué es lo que hay que· hacer o dejar de hacer 
en la·vida de los presentes y en la práctica 
de la comunidad? Poco a poco se emplea el método 
del ver-juzgar-obrar. · 
Esto se lleva luego a la comunidad y le sirve· 
de guía al animador para orientar la partici­
paci6n de todos en la respectiva comunidad, o 
en la celebraci6n de la Palabra. 

588 Según nos enseña la experiencia, el sacerdote 
cuidará de nunca resolver nada con miembros de 
una comunidad, pasando por arriba del animador. 
Muchas personas intentarán buscar soluciones pri­
vadas o la aprobación de iniciativas y excepcio­
nes al margen de la comunidad. La reflexi6n y 
los hechos nos han ido iluminando sobre el pape.l 
del sacerdote en· las comunidades, y recomiendan 
que el sacerdote remita todo según los casos, a 
cada comunidad o al consejo de animadores, para 
que todos participen. Especialmente las quejas 
han de se·r resueltas por la comunidad y el ani­
mador o los interesados presentes (salvo casos 
de conciencia). El sacerdote no debe dirimir 
como lo aconseja nuestra experiencia, cuestiones 
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personales entre dos partes privadas, sino re­
mitirlas a la práctica del Evangelio, para que 
las personas tomen la iniciativa de reconciliar­
se en forma adulta. 

Puede darse el caso de que un animador en una S89 
comunidad, pretenda ejercer un liderazgo perso­
nalista, aut6crata o que incluso algún grupo pue­
da .intentar formar un ~artido que pretenda impo- . 
ner decisiones desbordando el consejo de anima­
<;l.ores, o que pueda surgir una· cuesti6n ciire·ct'a­
mente con el sacerdote. 
La experiencia nos ensefia que el sacerdote debe 590 
confiar mucho en el sentido de la fe de.la gen-
:te y en la dinámica de las cdmunidades. El sa­
cerdote ha de estar abierto a críticas razona-
bles y ha de pedir perd6n si en algo ha faltado. 
Cúando la cuesti6n es llevada al consejo de ani­
madores; prima el buen sentido y queda al descu­
bierto el falso planteo autcrático o partidista. 

· Ayudan mucho las convivencias, vigilias, jornadas 
· y al menos 2 asambleas anuales de todas las co- 591 

munidades, o de vg. de todos los cate~uistas 
o de los· que trabajan en una funci6n dentro de 
las comunidades. Este intercambio comunitario 
ayuda a que. las comunidades se conozcan entre 
sí y &.e animen unas. a otras. 

Al hacer el paso al modo de caminar de las co- 592 
munidades, cónviene seguir con ~l modo tradicio­
nal don todos aquellos que nó están interiori­
zados con las comunidades, de nodo que no se es­
·candalicen ni se sientan abandonados. La perte­
nencia a las comunidades no ha de ser coaccio-
nada de ninguna forma ni establecida por decre~ 
to. La experiencia nos dice que conviene empe-
zar por las zonas más alejadas de la parroquia. 
En todo caso el proéeso·es lento y progresivo • 
Las comunidades se hacen reconocer por su pro-
pia vita.lidad y no forzadamente. · · 

Entre la Palabra y los Sacramentos hay una re~ 593 
laci6n íntima, especialmente en la Eucaristía. 
En la CEB, sus miembros aprenden ·a vivir la 

159 



fe experimentándola y descubriéndola en otros 
(D.P.28). . 

594. Sobre todo los adultos, a través de la experien­
cia de vida comunitaria que consiste en el mutuo 
servicio, en el descubrimiento del amor y de la 
amistad sinceros, en el testimonio que se mani­
fiesta en hechos de solidaridad, de comprensi6n 
y de reconciliaci6n auténticos, se vive un cami­
no de conversi6n. 

595 Aprovechando además la ida a un encuentro, o una 
convivencia, los adultos descubren desde su 
propio coraz6n la necesidad de recibir los sacra~ 
mentos. Hemos sido testigos de conversiones e­
mocionantes, de cambios de vida radicales •. La 
celebraci6n litGrgica de los sacramentos se va 
convirtiendo poco a poco en lo .que debiera ser: 

-la celebraci6n de la Vida, participada como una 
fiesta, por toda la comunidad. 

596 En las comunidades más alejadas de la parroquia 
se hace una celebraci6n de la Palabra los días 
sábados o domingos. En algunas parroquias ya 
se han ordenado los primeros diáconos permanentes, 
íntimamente relacionados con la vida de las co­
munidades y con su marcha y que también celebran 
bautismos y matrimonios. El sacerdote recorre 
las comunidades o por zonas donde tienen lugar 
celebraciones dé.la reconciliaci6n y también se 
celebra el Santo Sacrificio de la Misa, cada 
mes o mes y medio. En San Cayetano, las comuni­
dades se turnan en la animaci6n de la misa do-

. minical. 

597 Cada comuniad debe capacitarse para desarrollar 
las 3 actividades fundamentales de la Iglesia: 
el servicio de la Palabra, la solidaridad con 
las familias más necesitadas que incluye la pro­
moci6n de la justicia social, y la celebraci6n 
litGrgica. 

598 Las comunidades se han preocupado mucho por los 
j6venes. El modo de trabajar con ellos, se enca­
r6 de diversas formas. Una, .organizándolos inde­
pendientemente de las comunidades. Otra, a partir 
de las mismas. Ambas tienen sus ventajas y des-
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ventajas, pero la que· se va imponiendo como la 
más e.stable a largo plazo, es la segunda. En 
esta segunda alternativa, los j6venes se reúnen 
espontaneamente de acuerdo a su edad, pero de­
ben participar en la reuni6n comunitaria, don­
de se toman las decisiones en común, incluso so­
bre aquellas iniciativas que los j6venes desa­
rrollarán como grupo, pero con el apoyo y la 
colaboraci6n de los mayores. 

Uno de los temas que más preocupaci6n y reflexi6n 599 
y discernimiento exigieron fue el compromiso po~ 
lítico de las comunidades o de algunos de sus 
miembros. Al comienzo, en plena represi6n, esta 
dimensi6n no apareci6 para nada. Quizá la misma 
represi6n ayud6 a la formaci6n .de las primeras 
comunidades, ya que éstas eran el único lugar 
posible de·expresi6n y de reuni6n. 

Las comunidades se fueron desarrollando en el 600 
sentido de intentar responder con hechos de so­
lidaridad a nivel de barrio. Hubo un hecho que 
sacudi6 a nuestra zona: el de los asentamientos. 
Este hecho nos desbord6 y en la práctica no pu-
do ser asumido por las comunidades, aunque algu-
nos de los sacerdotes y laicos lo acompañaron 
muy de cerca. Las derivaciones de uri problema 
tan complejo requiri6 la colaboraci6n de la di6-
cesis·. Afortunadamente todo ocurri6 en la ·co-
yuntura ·política más apropiada: la apertura ha-
cia las elecciones y la guerra de las Malvinas. 
Estos acontecimientos nos cuestionaron profun­
damente: sobre la dimensi6n del problema habi­
tacional, sobre c6mo manejar estos hechos en 
vistas al futuro. 

La apertura política no caus6 sacudimientos fun- 601 
damentales. Algunas comunidades más desarrolla-
das organizaron reuniones con políticos de di-
versos partidos para ayudar al descernimiento 
de sus plataformas políticas en vistas a las e­
lecciones. Por lo demás, algunos miembros deci­
dieron comprometerse en la actividad política.· 
Los casos de 'conflicto de intereses' se dieron 
más bien a nivel personal. 
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En cuanto a la penetraci6n ideológica de la 
que tanto habla Puebla, hemos llegado a la si­
guiente conclusión: en el presente estado de 
cosas, la infiltraci6n de personas ideologi­
zadas es prácticamente imposible. En todo caso 
el mismo peligro corren cualesquiera institu­
ci6n o movimeinto cat6lico. Lo que se requie­
re son ideas muy claras y firmes en los_ sacer­
dotes y laicos más responsables, y de mayor 
experiencia. 

Creemos que el problema ideológico trasciende 
la dimensi6n de la CEB en la Argentina y exige 
una reflexión y discerimiento no sólo de las 
CEB, sino de toda la diócesis a diversos ni­
veles. Creemos que debemos refl_exionar sobre 
nuestro pasado histórico y las implicaciones 
de los diversos fenómenos populares. La exis­
tencia de un sindicalismo fuerte y estructura­
do y laswposibilidades de que Argentina tome 
una postura en la opci6n latinoamericana su­
scita muchos interrogantes. Es una opci6n que 
gravita sobre todo la Iglesia argentina y en 
latinoamérica. El futuro apunta hacia defini­
ciones que los mismos hechos históricos irán 
proporcionando. Los recientes discursos del 
Santo Padre son un llamado de atenci6n muy se­
rio sobre las posibilidades de la guerra o la 
paz. 

Y para concluir damos testimonio de que las 
CEB en la diócesis de Quilmes, dentro de sus 
límites, han dado sus frutos. Esperamos caminar 
con nuestro Padre Obispo cerca de nuestro pue­
blo pobre y sencillo. Creemos que las CEB son 
"esperanza de la Iglesia" y que pueden conso­
lidarse en Argentina y en la di6cesis. Adjun­
tamos los textos más importantes del doc. de 
Puebla y la carta de nuestro Padre Obispo con 
ocasi6n de su visita a la parroquia de San Ca­
yetano. 

La imagen peregrina de la Virgen de Luján inau­
gur6 el Año Mariano llegando a la rotonda de. 
Paseo. Fue un gran acontecimiento para la dió-
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cesis, y para nuestro pueblo, especialmente 
para las.CEE que la recibieron masivamente. 
Bajo su protecci6n ponemos la vida de las CEB 
en nuestra di6cesis y en nuestra patria con 
espíritu latinoamericano • 

Relaci6n de las CEB con la parroquia: 606 
La parroquia es centro de coordinaci6n y de 
animaci6n de comunidades, de grupos y de mo­
vimientos ••• La parroquia viene a ser para el 
cristiano.el lugar de encuentro, de fraterna 
comunicaci6n de personas y de bienes, superan-
do las limitaciones propias de pequeñas comu­
nidades (cfr.D.P.644), 

Esta visi6n de Iglesia como pueblo hist6rico 607 
y socialmente estructurado, es un marco al cual 
necesariamente debe referirse también la refle­
xi6n teol6gica sdbre·las CEB en nuestro conti­
nente, pues introduce elementos que permiten 
complementar el acento de dichas comunidades 
en el dinamismo vital de las bases y en la fe 
compartida más espontaneamente en comunidades 
pequeñas, 
La Iglesia como pueblo hist6rico e· institucional,· 
representa la estructura más amplia universal 
y defin~da dentro de la cual deben inscribirse 
vitalmente las CEB para no correr el riesgo 
de·' degenerar hacia la anarquía organizativa 
por un lado, y hacia el elitismo cerrado o 
sectario por el otro (cfr. D.P.261; E.N.58), 

Las CEB que en 1968 eran apenas una experiencia 
incipiente, han madurado y se han multiplicado,608 
sobre todo en algunos países, de modo que ahora 
constitutyen un motivo de alegría y esperanza 
para la Iglesia. En comuni6n con el Obispo y 
como lo pedía Medellín, se han convertido en fo­
cos de evangelizaci6n y en motores de libera-
ci6n y desarrollo (D.P.96). 

La vitalidad de las CEB empieza a dar sus fru- 609 
tos; es una fuente de los ministerios confia-
dos a los laicos: animadores de comunidad, ca­
tequistas, misioneros (cf.D.P.97). 
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610 El diácono permanente es algo nuevo en nuestras 
Iglesias. Son bien aceptados en sus comunidades 
pero el número de ellos es aún muy pequeño, 
Aunque las CEB son el ambiente adecuado para 
el surgimiento de diáconos, en la mayoría al­
gunas tareas pastorales se conf Ían más bien a 
laicos (delegados de la Palabra, catequistas, 
etc). (cfr. D.P.119). 

611 La evangelizaci6n en el futuro: reconocerá la 
validez de la experiencia de las CEB y estimu­
lará su desarrollo en comuni6n con sus pasto­
res (cfr. D.P.156). 

612 La Iglesia familia de Dios: es una visi6n de 
la Iglesia que toca hondamente al hombre lati­
noamericano, con alta estima por los valores 
de la famiiia y que busca ansioso, ante la fri­
aldad creciente del mundo moderno, la manera 
de salvarlos. La reacci6n se nota en muchos 
países, tan~o en el repunte de la pastoral fa­
miliar, com~ en la multiplicaci6n de las CEB, 
donde se hace posible -'-a nivel de experien­
cia humana-- una intesna vivencia de la reali­
dad de la Iglesia como Familia de Dios (cfr. 
D.P.239). 

613 Se comprueba que las pequeñas comunidades, so­
bre todo las CEB, crean mayor interrelaci6n per­
sonal, aceptaci6n de la Palabra de Dios, revi-
si6n de vida y reflexi6n sobre la realidad a 
la luz del Evangelio; se acentúa el compromi­
so con la familia, con el trabajo, con el ba­
rrio y la comunidad local (cfr.D.P.629) • 

. Celebramos con alegría, como importante hecho 
eclesial particularmente nuestro y como"espe­
ranza de la Iglesia" (E.N.58) la multiplicaci6n 
de pequeñas comunidades. Esta expresión eclesial 
se advierte más en la periferia de las grandes 
ciudades·y en el campo. Son ambiente propicio 
para el surgimiento de los nuevos servicios 
laicales. En ellas se ha difundido mucho la 
catequésis familiar y la educaci6n de la fe 
de los adultos, en la forma más adecuada al. 
pueblo sencillo. 
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Las CEB multiplican al presbítero (ctr.D.P.631): 614 
la parroquia va logrando diversas formas de 
renovación, adecuadas a los cambios de los Úl­

.timos años. Hay cambio de mentalidad entre los 
pastores: se llama a los laicos· para los con-
sejos de pastoral y demás servicios; constante 
actualización de la catequésis, presencia mayor 
del presbítero en el seno del pueblo, princi­
palmente por medio de una red de grupos y comu­
nidades. 

A su nivel, la fe del pueblo de Dios: es la fe 
de la Iglesia universal que se vive y expresa 
concretamente en sus comunidades particulares. 
Una comunidad particular concretiza en sí mis­
ma la fe de la Iglesia universal y deja así de 
ser comunidad privada y aislada: supera su pro­
pia particularidad en la fe de la Iglesia total. 
(cfr.D.P.373). 

Peligros y posibles desviaciones de las CEB: 
pueden ser manipuladas por políticos: 
En algunoslugares no se ha dado la adecuada 
atención al trabajo en la formación de las co­
munidades eclesiales de bas.e. Es· lamentable 
que en algunos lugares, intereses claramente 

· políticos pretenden manipul8rlas y apartarlas 
de la auténtica comunión con sus Obispos (cfr. 
D.P.98). 

Algunos aspectos del problema de la 'Iglesia po­
pular' o de ios magisterios paralelos, se insi­
núan en d:cha línea: la secta tiende siempre al 
autoabastecimiento, t·anto jurídico como doctri­
nal. Integradas en el pueblo total de Dios, 
las CEB evitarán, sin duda, estos escollos y 
responderán a las esperanzas que la Iglesia 
latinoamericana tiene puestas en ellas.(cfr • 
D.P.262). 

615 

616 

617 

tl basismo: el problema de la Iglesia popular .618 
que nace del pueblo, presenta diversos aspectos. 
Si se entiende como Iglesia que busca encarnar-
se en los· medios populares del continente y 
que por lo mismo surge de la respuesta de Íe 
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que esos grupos den al Señor, se evita el pri­
mer obstáculo: la aparente negaci6n de' la ver­
dad fundamental que enseña que la Iglesia nace 
siempre de una primera iniciativ·a 'desde arri­
ba'; del Espíritu que la suscita y del Señor · 
que la convoca. Pero el nombre parece poco a­
fortunado (cfr. D.P.263). 

619 Sin embargo la Iglesia popular aparece como dis­
tinta de 'otra', identificada con la Iglesia 
'oficial' o 'institucional', .a la que acusa 
de alienante. Esto implicaría una divisi6n en 
el seno de la Iglesia y una inaceptable nega­
ci6n de la funci6n de la jerarquía, Dichas po­
siciones, según Juan Pablo II, podrían estar 
inspiradas por conocidos condicionamientos. ideo-
16gicos (Disc.inaug. I, 8). 

620 Una conclusi6n de los obispos resulta alentado­
ra para nosotros: "aomo pastores, queremos de­
cididamente promover_, orientar y acompañar las 
comunidades eclesiales de base,.· según el espí­
ritu de Medellín (cf. Pastoral de conjunto, 
10) y los criterios de la E.N.58: favorecer el 
descubrimiento y la formaci6n gradual de anima­
dores para ellas. Hay que buscar en especial, 
c6mo las pequeñas comunidades, que se multipli­
can sobre todo en la periferia· y las zonas ru­
rales, puedan adecuarse también a la pastoral 
de las grandes ciudades de nuestro continente 
(cfr.D.P.703; 648). 

621 Las CEB y la 'opci6n preferencial por los pobres': 
_El ejemplo de los santos de la primera evangeli­
zaci6n de A.L.: "··· el ancho camino común del 
pueblo de Dios ya está abierto y recorrido por 
_Cristo y por los .santos, especialmente los san-

. tos de nuestra· A. L. : los _que murieron, defendien­
do la integridad de la fe y la libertad de la 
Iglesia, sirvtendo a los pobres, a los indios, 
a los esclavos" (D.P.265). 

622 Las CEB intentan ser lo que dice el D.P.274: 
"Para ·los mismos cristianos, la Iglesia debería 
convertirse en el lugar donde aprenden a vivir 
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la fe experimentándola y descubri~ndola encar­
nada en otros. Del modo más urgente, debería ser 
la escuela donde se eduquen hombres capaces de 
hacer historia, para impulsar eficazmente con 
Cristo la historia de nuestros pueblos hacia 
el Reino. 

"El compromiso con los pobres y oprimidos y el 623 
surgimiento de las comunidades de base han ayu-
dado a la Iglesia a descubrir el potencial e­
vangelizador de los pobres, en cuanto la inter­
pelan constantemente, llamándola a la conver-
sión y por cuanto muchos de ellos realizan en 
su vida los valores evangélicos de solidaridad, 
servicio, sencillez y disponibilidad para aco-
ger el don de Dios" (D.P.1147). 

La relación entre 'religiosidad popular' y 624 
'cultura popular' con las CEB está insinuada 
en múltiples lugares: Vg. D.P.9; 239 (familia); 
297 (María y el Magníficat); 301; 302; 303; 
282; 436 (uno de los fundamentales cometidos 
del nuevo impulso evangelizador ha de ser ac­
tualizar y reorganizar el anuncio del conteni-
do de la evangelización partiendo de la misma 
fe de nuestros pueblos .•• D.P.452; etc. 

IV.- LOS COLEGIOS CATOLICOS 

A. Planteo del problema: perspectivas y esperanzas: 

Si bien no toda la cultura es dable a través de 625 
la educación sistemática y formal, sin embargo es 
bueno reconocer que al menos una gran parte de 
ella pasa por este tipo de educación. 
~ si educación fuera toamda como ese proceso en 
el cual va saliendo a luz todo aquello que comien­
za como relación de conocimiento, expresión de in­
dividuo, realización de la persona, una cada vez 
más renovada relación entre ella y el mundo circun-
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dante, con sentido crítico de lo yq dado y con 
la apertura suficiente a lo por-venir, haciendo 
ese tránsito necesario hacia la creatividad don­
de el dato informativo·es sólo comienzo de cono­
cimiento, entonces sí, podríamos afirmar que,to­
da educación para ser tal está en función o en 
orden a la· libertad y que produce en el. sujeto 
una suerte de liberación que eri la educación cris­
tiana tiende a manifestarse explícitamente como 
compromiso concreto histórico y social. 
Es por ello que la Educación Católica y su pro­
blemática es necesario ubicarla en el-contexto 
mucho más amplio que el más inmediato de nuestra 
diócesis e incluso aún máé allá del de la Iglesia 
en nuestra patria y aún de latinoamérica, aun­
que estos 'mementos' éean importantísimos. 

626 Puebla 1013, siguiendo a-E-.N. y al Vat.II sobre 
todo la G.S., nos dice que" la educación en cuan­
to tal, no pertenece al contenido esencial de la 
evangelización, sino también a su contenido in­
tegral", la misma Iglesia,·ya en Medellín fija-

62Y 

ba su atención "en la educación, como un.factor 
básico y decisivo en el desarrollo del continen­
te" (M. IV,1). ••tonsiderando la urgencia del de­
sarrollo integral del hombre y qe todos los hom­
bres en la gran comunidad latinoamericana" es-
ta adolecía y pensamos que aún no se ha superado 
la problemática, de deficiencias e inadecuacio­
nes. 

Si. bien ·es importantísimo tener en cuenta que 
en el campo de la cultura y de lo educativo se 
juegan las diversas concepciones filosóficas y 
las ideologías sobre el hombre y la sociedad, 
donde grandes recursos financieros y muy podeJ'.:9 
sos intereses políticos se están poniendo en jue­
go para manipular los resortes del poder en todo 
lo que concierne a la educación, y sobre los pro­
cesos sociales que lo condicionan; sin embargo 
en la situación latinoamericana es necesario ad­
vertir las grandes desigualdades en cuanto a o­
portunidades educativas. Hay una concomitancia 
entre injusticias de orden político-económico, 
y las posibilidades concretas de grandes masas 
de hombres y mujeres para acceder a los bienes 
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educativos: "La si tuaci6n de·· pobreza de gran 
parte de nuestros pueblos está significativamente 
correlacionada con los procesos educativos" (D. 
P.1014). 
"La tarea de educaci6n no consiste propiamente 621 
en incorporar al hombre .latinoamericano a las 
estructuras culturales que existen en torno de 
ellos, y que pueden ser también opresoras, sino 
en algo mucho más profundo. Cónsiste .en.capaci­
tarlos para que ellos mismos como protagonistas 
de su propio progreso, desarrollen de una manera 
creativa y origina.l un mundo cultural, acorc;le 
con.su propia riqueza y que sea fruto de sus 
propios esfuerzos" (M.IV,3). 

Nuéstra di6cesis de Quilmes, frente a esta com- 629 
pleja situaci6n latinoamericana en la que nues-
tra patria tiene plena participaci6n y en cuan-
to ~ue: · 

la educaci6n está lejos cu_alitativamente de 
ser lo que exige nuestro desarrollo, .mirando 
~l futuro; . 
su contenido programático es, en general, dema­
siado abstracto y formalista; 
los métodos didácticos ~s"tá más preocupados 
por la 'transmisi6n de los' conócimientos que 
por la creaci6n entre ot'!'os valores, de un· es-
píritu críticó; · 
mantienen las estructuras sociales y econ6micas 
i~perantes antes que favorecer su transforma-. 
ci6n; 
es uniforme sin alcanzar a ver el pluralismo; 
es pasiva sin advertir la originalidad de ·nues-
tro puebló; · 
está orientada al tener más, oividarido nuestras 
comunes dramas por ser. más:. 

Nuestra di6cesis, decíamos; considera que debe 630 
hacerse preguntas fundamentales para dar una 
respuesta a corto y largo plazo en lo educativo 
en general y en cuanto ~ la misi6n de los Cole-
gios cat6licos en particular: . · 
* ¿Cuál es el proyecto de Dios sobre el.hombre 

latinoamericano? c6mo se concretiza este pro-· 
yecto de Dios en nuestra patria Argentina y en 
nuestra di6cesis? 
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* ¿Cuál ha de ser nuestra misi6n evangelizadora 
en lo educativo, es decir: c6mo la Iglesia pon­
drá todo lo que tiene en funci6n de servicio 
liberador; para que·e1 'hombre' de nuestra di6-
cesis logre su plena realizaci6n de 'imágen 
de Dios? 

* ¿C6mo llevaremos a cabo la 'prioridad juventud' 
y de entre los j6venes la 'opci6n por los más 
pobres' en funci6n de un servicio liberador 
en las villas, en nuestros barrios, en la edu­
caci6n pública, en la capacitaci6n de margina­
dos? en bus.car recursos, métodos, planes y 
proyectos para lograr que las grandes masas 
s.e hagan agentes comunitarios de su propia his­
toria, y tomen ellos mismos la iniciativa para 
des-marginarse? . 

* ¿Produce nuestro sistema educativo agentes pa­
ra el cambio permanente y orgánico? 

631 Notamos falencias no solo en contenidos y orien­
taciones .sino también.en la carencia de convenien­
tes estructuras ordenadas a una .pastoral de co~ 
~unto en vistas al 'Proyecto educativo cristiano' 
(E.c.·y D.P.1050) que se refiera no solo a lo 
te6rico filos6fico, ni s6lo a la educaci6n en 
lo que tiene de ciencia humana con todo su apa­
rato técnico metodol6gico de los sistemas vigen­
tes de educaci6n, sino y mucho más en sus aspec­
tos políticos sociales, dado que la educaci6n no 
solo pertenece al campo de los colegios cat6licos, 
sino que es un bien temporal humano y cae bajo 
"el bien común" de la sociedad e incluye aspec­
tos fundamentales no s6lo en lo jurídico legal, 
sino a la misma doctrina social de la Iglesia. 

632Es así que la preocupaci6n del cristiano tras­
ciende el campo delimitado por las instituciones 
cat6lica constatando que el{iste un vacío laical 
enorme en el campo universitario, en los Ministe­
rios nacional y provincial y comunal, en los cuer­
pos de supervisores y de personal directivo de 
escuelas e instituciones de enseñanza secundaria, 
técnica y primaria, en el cuerpo docente. Verifi­
cando al mismo tiempo una.confusi6n en cuanto 
a la reducci6n del espíritu evangélico. con sus 
valores a lo estrictamente individual, fruto de 
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una marcada formación liberal que reduce la vida 
espiritual y su compromiso a una vivencia en el 
mejor de los casos, muy Íntima y carente de toda 
fuerza para encarnarse en lo temporal, haciendo 
del hombre un ser ambigüo. Fuera de honrosas ex-. 
cepciones y de esfuerzos esporádicos (y sin pre­
tender construir instituciones paralelas), la 
Iglesia y sus laicos están ausentes en este cam­
po tan inmenso, importante y decisivo, para la 
evangelización integral liberadora. 

Los docentes pueden ·tener una influencia invalua- 633 
ble en su trabajo, en las escuelas, sobre todo 
en los barrios, promoviendo y mentalizand.o a los 
padres de los niños y facilitando una pa:rt:i,cipa­
ción comunifaria humanizadora. 

La democratización de la educación es un ideal 634 
que,.si bien aún.está lejos, sin embargo es un 
común anhelo de todos aquellos que profundamente 
en el corazón son docentes; "la educación latino­
americana, en una palabra, está llamada, a dar 
una respuesta al reto del presente y del futuro, 
para nuestro continente. Sólo así será capaz de 
liberar a nuestros hombres de las servidumbres 
culturales, sociales, económicas y políticas que 
se oponen a nuestro desarrollo" (M.IV,7). Sin per­
der por ello la dimensión sobrenatural del des.a­
rrollo y plenitud·,cristiana. 
Para la Iglesia entonces educar al hombre es par­
te integrante de su misión ·evangelizadora (D.P. 
1012). 

No debemos olvidar todo ·el inmenso campo de la 635 
educación a-sistemática o no formal en la cual 
estamos presentes muy debilmente, siendo éste 
un medio que llega masivamente a nuestro pueblo: 
medios de comunicación social, movimientos juve­
niles y cuanto contribuye a la creación de ·una 
cierta cultura popular y al aumento de deseo 
de pambio (cf.M.IV,5), a fin de hacer más pre-
sentes los valores del Reino como la justicia y 
la paz. La educación del hombre ha desbordado 
la concepción moderna de 'lo formal educativo' 
y se entra ásí en el complejo campo en que ppr 

-171-



un lado la cultura se acepta como un hecho social 
recibido, que luego el hombre rehace histórica­
mente caminando en la medida que 'conoce' hacia 
una permanente liberación, ·es decir hacia una ma­
yor plenitud integ.ral, cuyo modelo lo encontr¡'lmos 
en Cristo, plenitud del hombre. 

&J6.En cuanto a colegios de Religiosos, escuelas católicas episcopales, y 
otros institutos laicos, pero con orientacibn católica, si bien el esfuer 
zo es grande, no siempre está bien orientado. -
En mudias instituciones se notan deseos y se ven obras y tareas con 
las que se .intentan superar antinomias y dificultades para poder lle:.. 
gar cada día con una mejor instrucción y una más plena educación. 
Tambien un moyo'r y mejor espíritu evanglico cada día. Sin embar­
go los esfuerzos quedan, con frecuencia tapados por las cfrcunsta_!! 
c ias adversas cuando no permanecen en· maros proyectos carentes 
de practicidad. 
Pensamos que ha llegado e 1 momento de instrumentar y comprometer­
se en una pastoral de conjunto ,en el campo de la educación,con es 
píritu de solidaridad, que nos lleve a compartir con amor fraterno nÜes 
tra común experiencia en la liberación integral del hombre y hacia un 
espíritu de profunda comunión. 

637 Como en América Latina,tambien en nuestro país, y por·tanto en nues­
tra·Diócesis,el acontecimiento educativo se constituye en uno problemá 
tica compleja.Pero tambien abre una.pespectiva de esperanza en el co­
mino hacia la liberación del hombre de toda opresión y atadura y hack. 
la comunión y participación con el Padre y los hermanos. Creemcs que 
este es el ~amino de la pedagogía divina. y como docentes participamos 
de la misión de Cristo, Maestro. 

638 B. -En orden a una pastoral de conjunto. 
La complejidad del problema y las dificultades no nos cierran a la esper­
ranza. Queremos estimular el espíritu creativo de aquellos que integran 
nuestras comunidades educativas: Directivos, docentes; alumnos, fomi lías.. 
Y no solo de nuestras comunidades: Tambien el de todos los docent~s que 
con verdad buscan· de alguna manera al Sei'lor. 
Educar es nuestra urgencia. Y una educación salvífica es la que se espe 
raque logremos inttrumentar. Ello solo será posible desde una búsqued;;­
humilde, en comunión. 
Sabemos que el hombre es ;,itl\'fice de su futuro, y por eso queremos c.ontri 
buir a liberarlo de todo determinismo. """ 
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Por eso queremos proponer vías de solución. Contribuir,al menos, en esa 639 
búsq Jeda. L9 hacemos presentándo prop•Jest11s que sirvan pma acrecen 
tar el diálogo entre nosotros, y tambien el diálogo entre fe y vida, fe -
y cultura, fe y expectativas del hombre de hoy. 

a)!:~u~C!.:!2~ i'.. ~~ª..:. 
Todos .aqúel los ~ue trabajan en la docencia están desarCDol lando un ver - 640 
dadero' ministerio' pastoral cuyo servicio fundamental es 1 levor al hombre 
a un encuentro más profundo y sincero con Dios y con los demás h.ombres. 
Son transmisores de v i d a y no solo de conocimientos impersonales. 

Es necesario 'iacer una opdón por una educación personalizante y libe -641 
rodara que contribuya a hacer vivir al educador y al educando la reali-
dad de que todos nos educamos permanentemente y vamos descubriendo 
cada vez más nuestro propio mlsterio,misterio qJe "solo se esclarece en 
el misterio del Verbo Encarnado". Ello debe llevarnos a crecer en la 
conciencia de que el hombre es un ser llamado a la comunión. 

Resulta imp .. !scindible que COF11prendamos el p<lpel fundamental de la 
educación: abrir horizontes y ofrecer perspectivas paro "ser más 11

• 

642 

El educador cristiano tiene en su función .docente una peculiar manera 643 
de ejercer su sacerdocio en la entrega constante de sí- mismo, y del Padre 
de Nuestro Sellar Jesucristo, en quien cree. Como profeta se siente im­
pulsado a.denunciar los íd~los y antivalores de la cultura pero tambien 
anuncia la Buena Nueva del Se~or sobre el hombre y la historia. Hace 
de su tarea educativa una colaboración consciente en la construcción 
del Reino de Dios •. 

Debe por tanto estimularse la ofrmación de grupos de reflexión y acciÓn644 
de todos los agentes de la educación, no solo en los colegios católicos 
sino en todo el ámbito de la educación, tendientes a fomentar en los lai 
cos la conciencia y las exigencias del compromiso cristiano. -

b)Educación y civilización del amor. 
La lglesiO ños recüer:-da que el amor-cr:-istiano sobrepasa las categorías ele 645 
todos los regímenes y sistemas, porque conlleva la fuerzo insuperable del 
misterio pascual,el valor del sufrimiento de la cruz y los signos de victo­
ria. y resucrrección. El amor produce la felicidad de la comunión y anima 
a lci participación.Como objetivo este es un desafío para la educación. 
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646 PropoTlemos que cada uno de los que inpegran la comunidad ed\lcativa, 
al'tóinar mayor conciencia de su resp:msabilidad como cristiano haga 
su opción por la construcción de esta civilización del a;,,or que debemos 

· COJ1Struir. · 
Esta opción nos exigiré revisar sistemas, métodos y contenidos en el pro­
ceso' educativo .poro lograr la· justicia, la verdad, la libertad como val.ores 
insustituibles para la nueva sociedad .que queremos. 

c)Propvestos concretas: 
647 -Que se -p0•encfé ·-¡a-.iUnta de Educación Católica como el organismo que 

~o solo vele por el buen funcionamiento teé::nico-administrdttvo-legal 
de los colegios,sino que tambien supervise,corrija y estimule toda acción 
postora! en el ámbito educativo. Mós aÚr!' Que sea la inspiradora y 
orientadora en la construcción -:le la civilizaclón del amor. 
-Que tambien estimúle la formación de los grupos de reflexión y acción 
a ludidos. 
-Que oriente e impulse la acción educativa teniendo en cuenta la pos 
toral de conjunto, no solo en nuestros colegios católicos sino tambien -
para estar presente, de alguna manera, dentro del ámbito y quehact>r 
educativo de nuestro p:JÍS. " 

-Que estimule el trabajó para mejorar los planes de educación vigentes 
y .favorezca toda·información sobre la educación en Latinoamerica; 
~Que favorezca e 1 conocimiento, la evaluación y la posible aplicación 
de experiencias de educación popular, tales como los métodos no escolares 
o "informales" de educación, iniciativas comunitarias, alfabetización. 
-Que periodicamente se convoquen congresos de educación, asambleas 
de colegios, •.. pllra intercambiar experiencias. 
-Que anime hacia.el objetivo de "comunidad educativa" en todos los 
sectores de modo que resulte una rea'lidad viva y operante. 

d)~i!_e2_t.!_v~s_y_d~c:=~t~. 
648 -Que se elabore el perfil del docente católico y de su comproiniso co­

mo testigo de la fe. 
-Que el docente que ingrese a nuestros colegios realice en un plazo 
de tres ai'los un cu..So de formación y profundización ,en la fe{seminario 
de catequésis, escuela de animadores de comunidades, ••• ) 
-Que se aliente y active ·1a participación de los docentes enel campo 
de 1.a agremiación a fin ds hacer prese n~e a la Iglesia como testimonio 
en ese campo laboral, 
-Que se favorezca la formación permanente y la actualización adecua 
da y de los directivos, como :JSÍ tambien el intercambio de experiencias. 
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e)Colegios, comunidod educativa y mundo circundante. 
-S~bemo5 que algunos de ñuestros colegios vienen-pracílvando ya al 649 
guna forma de comunión de bienes. Potenciar esta iniciativa al me -
nos en nuestros colegios ep;scopales debe ser un signo de lo que d~ 
seamos vivir. 
-Que se fomente y se· impulse una plitica adecuada en relación con 
la comunidad, donantes, empresas, ••. a fin de evitar carencias en· al­
gunos y despilfarros en otros. Oue prime la imagen y la realidad de 
cuerpo y de comunión sobre el individualismo y el beneficio parti­
cular. 
-Que así mismo se incentiven los medios para que cada comunidad 
educativa tenga una proyección no solo hacia el resto de la Iglesia 
sino tambien hacia la comunidad en la cual está implantada y a la 
que debe servir. . 
-Que en todo momento se contrasten nuestros objetivos y orientacio 

. nes con las opciones de la Iglesia latinoamericana y universal: fa: 
mi lia, jóvenes, pobres, voaciones, justicia, paz, libertad. 
-Que se trabaje para que cada colegio forme o potencie FUPAO,no 
tanto con intereses económicos sino para que la familia, primera for 
madora del nii'lo y del joven,esté presente activamente en la vida -
de la comunidad educativa. 
-Con igual urgencia es conveniente que cada colegio vaya forman­
do(potenciando donde ya existe) su cent.ro de ex-alumnos donde estos 
puedan encontrar participación adecuada en la vida de la comuni­
dad educativa y fomentar la comunión. 

1 f)Colegios-administradón-dirección. 
-a.re cada "C;Oíegf; tenga-sÜ E:oñsejo de dirección y que tambien se 650 
;;ayan constituyendo los Consejos de administración que atiendan los 
asuntos relativos a ese cam~bajo el control del Consejo Directivo y 
del Superior responsable o Repreentante Legal. 
-<;;!ue se elabore el presupuesto anual del colegio,mbre todo por lo 
que se refiere a los gastos q•Je no cubre el aporte estatal,con una aten 
ción especial a los gastos para catequésis:material didáctivo,modernos 
medios pedagógicos, etc... · 
-Que se prevean primero las inversiones de las que se habla en el pár · 
rafo anterio·r,por todo el ejercicio, y, posteriormente las réferentes a 
modiftcaciones, ampliaciones, etc ••. 
-Que se guarde la necesaria comunión eclesial en cuento a nombra­
mien~os, inversiones, etc ••. de acuerdo a las disposicio.nes del Obispo. 
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651 g2!'~e.u.=s.!.ª!. ~a.:_i~ !l_f~~<>..· . 
-Que se ponga especial énfasis en la educación poro los más pobres. 
-Que se impulse la educación en los campas donde la Iglesia ta -
davía no está presente, en nuestro medio:agro-ténicos, formación de 
operarios especializados (cursos de oficios), computación, discapac.!_ 
todos, etc . .. 
-Que no se descuiden los cursos de alfabetización, educación "infor 
mal", etc ... para los que n.uestras parroquias y colegios pueden ser -

1un centro de irradiación. · · 

D.- LOS LAICOS 

1. Como agentes de evangelizaci6n: 
652 "La Iglesia no está verdad·eramente formada, no 

vive plenamente, no es señal perfecta de Cristo 
entre los hombre~, en tanto no exista y trabaje 
con la jerarquía un laicado propiamente dicho. 
Porque el evangelio no puede penetrar profundamen­
te en las conciencias, en la vida y en el traba~ 
jo de un pueblo sin la presencia activa de 16s 
seglares" (A.G.21). 

653 El b~utismo y la confirmaci6n son la fuente de 
una espiritualidad propia para el laico, que es­

·tá llamado a la más alta santidad como miembro 
del pueblo de· Dios, al igual que la jerarquía 
(L.G.39). Su misi6n evangelizadora se halla en 

654 

la corisagraci6n de lo temporal y su estado.de vi­
da está normalmente santificado por el matrimo­
nio. 

La espiritual~dad laical ha de fijarse en el nue­
vo objeto hecho pc¡r la acci6n de Dios Padre que 
ha recapitulado todas las cósas en Cristo resu­
citado (Ef.1,10; 1Co.3,21-23; Col.1,15-20; Rm. 
B,18-23; etc). El laico ha de revestirse del 
"hombr·e nuevo" (el nuevo Adán) , para consagrar 
a Dios el cosmos y la historia al Padre po~ Cris­
to, en el· Espíritu, acelerando la l?arusía (y és­
to hist6ricamente). 
El laico ha de superar ciertas antinomias y dico­
tomías que quizá tuvieron.validez cuando se plan­
tearon~iversos problemas teol6gicos, pero que 
el Concilio Vaticano II· en su vuelta a las fuentes 
bíblicas y de la .liturgia y de lo~ Padres, ha 
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reelaborado en Bus magníficos documentos y en 
expresiones más bíblicas. 

Estas antinomias y dicotomías son: la oposici6n 655 
entre creaci6n y redenci6n, la distinci6n (válida 
pero aplicada simplísticamente de modo abstrac-
to y fuera de un contexto pastoral) entre natura­
leza y gracia, materia/espíritu, y otras • 

Sin esta visi6n del Vaticano II, el laico vive 656 
una 'e:;;quizofrenia de la fe', creyendo que a s.u 
trabajo y a su lucha hist6rica hay que añadirle 
un 'sombrero cat6lico 1 • Las oposiciones en la 
Biblia no son extáticas, maniqueas, entre 'cosas' 
sino entre 'historias' que plantean la opci6n de 
la libertad personal, en funci6n de "Alguien" 
que es Dios, el Dios de la Vida, el Padre (E.N. 
26), que se manifest6 en Cristo. 

Por el bautismo de la fe, el laico nace en el 657 
seno de una familia y allí se inserta en la pri-
mera comunidad doméstica: allí se inserta en la 
.corriente hist6rica y cultural de su pueblo, y 
se va formando para la vida y, para poder respon-
der a su plena vocaci6h humana y cristiana (ver 
supra, tema Familia). 

Por el bautismo y la conf irmaci6n el laico se 658 
integra en la gran comunidad de la Iglesia, por 
la mediaci6n de la parroquia y de la di6cesis. 
Recalcamos· la importancia de que la parroquia 
tenga una estructura de 'comuni6n' en donde el 
laico pueda aportar plenamente sus dones y caris­
mas· y vaya asumiendo frente a la comunidad una 
adultez responsable de servicio, y participe en 
la misi6n evangelizadora de la comunidad. 

Esta vida de comuni6n en Cristo y con sus hermanos~59 
consagra al laico como 'sacerdote, profeta y rey' 
(Oraci6n de la crismación bautismal).: 
- El aspecto sacerdotal (sacerdocio comGn) es qui­
zá el más descuidado en la pastoral, y en donde 
reside el problema de la falta de coherencia en­
tre Fe-Vida. Una de las razones es la falta de 
v'aloraci6n de lo temporal, profano hist6rico pre-
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cisamente como la ofrenda ("Hostia viva, Rm.12,1)· 
qüe se celebra luego en la santa Misa, en uni6n 
con el sacerdocio de Cristo (cfr. Ef.2,14-22). 
- Profeta: esta unci6n que reviste .al bautizado 
del oficio profético de Cristo, lo marca en ·su ser 
más íntimo de modo que la realizaci6n más profun­
da de su ser, sea el anunciar, proclamar y rea­
lizar las maravillas de Dios, y participe con to­
da la Iglesia de la misi6n del Evangelio, en to­
das partes y ante todos los pueblos. 
- Rey; se refiere al oficio mesiánico de Cristo. 
Este oficio mesiánico va desde el."Creced y mul­
tiplicaos, dominad la tierra" ·hasta la plena par­
ticipación del laico en el misterio pascual de 
Cristo servidor y que se manifiesta en su Exalta­
ci6n gloriosa como "Señor" a la diestra de Dios 
Padre. 

660El oficio mesiánico se refiere al oficio libera­
dor histórico de la Iglesia y del laico", y en 
nuestro caso se explicitaría en todo lo que dice 
Puebla sobre nuestro pueblo latinoamericano: por 
su acci6n creacional hist6rica liberadora nos ha.,. 
cernos portadores comQ· 'sacramento de unidad y de 
salvaci6n', de todo el destino hist6rico de La­
tinoamérica (y del munod): nos hacemos íntimamente 
solidarios con esta marcha hist6rica cuyo fin es 
escatológico. "El laico debe ser en verdad tes­
tigo y agente de la justicia" (D.P.793). 

661 Por el oficio mesiánico el laico se compromete 
en realizaciones temporales, concretas: la lucha 
sindical, la promulgación de leyes, la vida polí­
tica, y vive el compromiso social apasionadamente, 
con gran fuerza 'utópica', y al mismo tiempo sa­
biendo que esta realizaci6n es precaria y apunta 
al destino final. Una de las virtudes más impor­
tantes del laico es la esperanza •. El laico debe 
hacerse valer por su.valor humano, por su capaci­
dad como 'hombre', como profesional o.sindicalis­
ta. No puede llamar a lo eclesiástico para que lo 
ampare. 
El laico necesita s·in embargo ).m grupo comunitario 
de reflexión ~ de apoyo para iluminar a la luz 
del Evangelio las difíciles opciones que debe en-
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frentar, o para seguir luchando con paciencia 
en.circunstancias hostiles, para evaluar, auto­
criticarse, y sobre todo para compartir en i¡o~i-
daridad. · 

La espiritualidad del laico tiene· sus·cfuerttes 
en lo familiar, en la Palabra de Dios, en la 
piedad mariana, en la liturgia y en la oraci6n 
adaptada a lo hist6ricó temporal, y todo esto 
en un contexto real fuertemente com1lriitario.y 
de. comuni6n solidaria. 

662 

El ambiente donde se nota el. mayor ,vacÍd de laicos663 
comprometidos es:· 
• la familia, la educaci6n, la c-omunic·aciories 

sociales (cf~D.P.790)¡ · · 
• -No se puede dejar'de mencionar la'activiclad 

política (D-.P; 791); 
• todós los laicos han de ser_, s,egúi:i sus posibi­

lidades, 'testigos y agentes de la justicia'. 
(D.P.793). 
"En todos los casos, el ldico deberá buscar 
y.,promover el b.i.en común en defensa d·e la di­
gnidad del hombre y de.sus derechqs inalienables, 
en la protecci6n de los más débiles y necesita­
dos·, en la construcci6n Je la· paz, de la liber­
tad, de la justicia; en la creación dé estruc­
turas más justas y fraternas" CD.P.792). 

En. nuestro.contexto dioc.e:;anv un.;. orioridad es 664 
la promoci6n de laiFos en forma co~unitaria para 
que se conviertan en agentes de su liberaci6n y 
su auto-desmarginaci6n. · 

Es necesario promover la participaci6n acciva 665 
de los laicos en sociedades intermedias de barrios: 
sqciedades de fomento, centros de salud, coope­
radoras escolares, bentros de jubilados, coope~ 
rativas, etc. 

Formar y ayudar a formar grupos de ref lexi6n en 666 
toda la diócesis a nivel de las parroquias, na­
rrios, ámbitos de trabajo. Partiendo de las rea­
lidaóes ·y de la vida, ·con los hechos concretos 
tanto personales como a nivel de las estructuras, 
esos grupos podrían ir adentrándose en la fe para 
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que ella ilumine todos lós aconte9imien~os_que vi­
vimos Y ayude a asumir un compromiso cristiano 
temporal. 

661 E~ de suma i~12ortancia el contacto de las comu­
nidades co~,Jovenes.obr~ros y ver c6mo lograr 
s~ agrupacion comunitaria. NOtar que en la mayo­
r~a de los casos, hasta ahora, los grupos orga­
nizados son de medios estudiantiles. Los m'todos 
convencionales no se adaptan a los j6venes obre­
ros. 

El Sínodo propone la Constituci6n de una Comisi6n 
Diocesana para los la~cos (cfr. Vol.II, pp.95ss). 

668 2. Movimientos y asociaciones de laicos: 

Los movimientos y asociaciones de laicos en nues­
tra di6cesis, son verdaderos dinamismos de comu­
ni6n y participaci6n. 
En ellos se forman agentes de pastoral y se crean 
estructuras orgánicas de trabajo eclesial (cfr. 
D.P.800-803 y Comisi6n Sinodal Espiritualidad y 
Vida interior, informe sobre Movimientos). 
La inserci6n de estos movimientos y asociaciones, 
en lo que es la marcha global de la di6cesis y 
de las parroquias, va tambi€n unida·a tensiones. 
Estas' tensiones radican sobre todo en la diversi­
dad de lo.s carismas, en las diferentes extrac­
ciones sociales y en el aferrarse de algunos gru­
pos. a interpretaciones poco flexibles de dichos 
carismas o a mentalidades clasistas en lo que es 
el compromiso social del cristiano (cfr.D.P.780 
y Libro· del Sínodo Vol~II pp.169-170). 
La adhesi6n al obispo, las experiencias de. diálo­
go, los esfuerzos en trabajos comunes, la uni6n 
en el servicio a los necesitados, son factores 
que en nuestra·· di6cesis, van ayudando cada vez 
más a superar tensiones, a armonizar carismas 
y·a ir produciendo semillas para una sociedad 
nueva (cfr. D.P.781 y Libro del Sínodo Vol.II, 
pp.184-186g). . 
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fe APITULO SEXTO: H ESPIRITU DE LA EVANGELIZACION~f 

1.- Introducción: 

Con este título la Evangelii Nuntiando (7° parte) 
define las "actitudes interiores que deben ani- 669 
mar a· los obreros de la evangelización". Puebla 
(378-384) recuerda que tales actitudes ''nos re­
velan la autenticidad de la Evangelización". 
Se trata de ser ''dignos de esta vocación'': 
. de ejercerla sin reticencias debidas a la du­

da o al temor; 
de no descuidar las condiciones que harán es­
ta evangelización no sólo posible, sino tam­
bién activa y fructuosa (E.N.74). 

Condiciones que la E.N. describe a renglón se­
guido. 

Casi todas las comisíones sinodales se han de- 670 
tenido a reflexionar sobre el espíritu de la 
evangelización. El Sínodo en este sentido, ha 
sido una profunda toma de conciencia de las 
"condiciones que hac~n posible y fructuosa la 
evangelización". 
Captamos así la necesidad de cultivar aquellas 
actitudes interiores que hagan de soporte a una: 

1) Pastoral profundamente misionera. Entonces: 671 
a) Cada cristiano· de nuestras comunidades debe 

sentirse, desde y por su confirmación, un 
enviado. Necesidad de un camino sólido de 
conve~sión y de una buena formación (Biblia, 
Liturgia, vida comunitaria). Discernimiento 
vocacional y cultivo de las vocaciones en 
una Iglesia e~teramente ministerial y riquí­
sima de carismas. 

b) Obligación urgente --celo-- para ir al hom­
bre, a todo el hombre y a todos los hombres. 
Hasta el Último rincón de la diócesis. Has­
ta los confines del mundo. 

2) Pastoral desoe y para la comunión y partici- 672 
pación. Entonces: 

a) La necesidad de compartir la experiencia y 
maduración cristiana en una pequeña comuni-
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dad donde sean posibles las relaciones pri­
marias entre todos sus integrantes: las CEB. 
La parroquia como comuni6n de comunidades. 

b) Efectiva y real unidad en la aplicaci6n de 
los criterios pastorales en un plan dioce­
sano de conjunto. Diálogo entre comunidades. 
Asumir de coraz6n la religiosidad popular. 
Diálogo ecuménico. 

c)_ Puesta en común de los bienes espirituales 
y materiales. Uso recto y evangélico de los 
bienes materiales. 

673 3) Pastoral .profética y liberadora. Entonces: 
a) Asumir las opciones .preferenciales de Pue­

bla. 
b) En la reflexi6n eclesial partir de las rea­

lidades de la vida (personal :I{ de las es-
tructuras) . - · 

c) Difundir la doctrina social de la Iglesia. 
d) Humanizaci6n de las estructuras, empezan­

do por las que atañen a los que sufren (en­
fermos, ancianos, huérfanos, madres solte­
ras, personas solas, desocupados, gente de 
paso, villeros). 

e) Discernimiento cristiano de los nuevos valo­
res que van modificando la cultura de nues­
tro pueblo. 

674 Además parece que. los "signos de. los tiempos" 
que el Sínodo ha buscado de escudriñar, nos han 
llevado a la necesidad de presentar todo esto 
a través del prisma de la reconciliaci6n. Es 
urgente abocarnos a la MISION DIOCESANA, hacién­
dose como Iglesia, la pregunta que se refiere a 
todo el pueblo de Dios que peregrina en Quilmes, 
Florencio Varela y Berazategui: "¿Han oído pro­
clamar la Buena Noticia de que somos llamados a 
una misma comunión?" 
Desde este enfoque resumimos aquí las condicio­
nes necesarias en la Iglesia y en el evangeliza­
dor para que su obra sea fructuosa. 
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2.- Qo~~lid~d_a! ~sEÍEi!u_S~n!o~ 
"El Espiritu Santo es el agente principal de 675 
la evangelizaci6n" (E.N.75). 
"La preparaci6n más refinada del evangelizador 
no consigue absolutamente nada sin El" (ib). 
Docilidad al Espíritu Santo significa: 

1) Oir religiosamente y proclamar fielmente la 676 
Palabra de Dios (D.V.1). Hay que pasar "de 
afirmar que en la Biblia está el centro de 
nuestra vida a ponerla efectivamente, dia­
riamente, constantemente en el centro de nues­
tra vida personal, familiar y comunitaria". 
Las Sagradas Escrituras, en efecto"·.'. en 
las palabras de los profetas y de los ap6sto-· 
les hacen resonar la voz del Espíritu Santo 
(D.V.21). 

2) La fidelidad a los signos de la presencia 677 
y de la acci6n del Espíritu Santo "en nues-
tro pueblo y en su cultura". "Esto supone 
respeto, diálogo misionero, discernimiento, 
actitud caritativa y operante" (:O.P.379). 
Si pastores y teólogogs deben "estudiar pro­
fundamente la n·aturaleza Y-' la forma de la 
acción del Espíritu Santo ~n la evangeliza­
ci6n de hoy en día" (E.N.75), ''es indispen­
sable estar en contacto con la realidad. Con 
espíritu misionero (hay que) salir de los 
círculos que rodean instituciones parroquia­
l.es y escolar.es, y sobre. todo, dejar los pre.­
juicios que nos l'levan a enjuiciar desde sus 
puntos de vista a toda la realidad". 
Para "ver" la cultura (o sea los valores, las 
convicciones hondas, las actitudes básicas 
que conforman el alma de nuestro pueblo) 
hay que ver el corazón. Vivir en actitud· de 
~scucha. "Hace falta una Iglesia anclada en 
el coraz6n del mundo" y al mismo tiempo "lo 

. suficientemente libre e i.ndependiente como 
para ipterpelar al mundo" (E.N. 76). 

3) "Invocar constantemente eón fe y fervor al 678 
Espíritu Santo'' y ''dejarse guiar prudentemen-
te por El como inspirador decisivo" de los 
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programas, iniciativas y acci6n evangeliza­
dora" (E. N. 7 5 ) . 
Devoci6n mariana: María, sagrario del Espí­
ritu Sánto, María, la primera evartgelizado­
ra. 

679 3.- !e~tim~nio+e~l~sia~ ~e_u~i~a~ ~ ~e_a~oE: 

680 

"La fuerza de la evangelización quedará muy 
debilitada si· lo.s que anuncian el Evangelio· es­
tán dividios entre sí por tantas clases de rup­
turas" (E.N.77). 
Hace falta "una vida de-- profunda comunión ecle­
sial" (D.P.378). ·Que nuestra Iglesia diocesana 
"asuma de coraz6n un espíritu de reconciliaci6n!". 
"Que se examine a sí misma y se pregunte cuán-
to ha crecido en la comuni6n renovadora"." 
Para todo esto se. propone: 

a) "Que c·omiencen ucerios intentos de diálogo 11
• 

"Reconciliaci6n"significa muchas veces lo 
mismo que "paz 11

·; Juan Pablo- II nos exhorta­
ba en 1983 al diálogo como fuente de paz. 
Proponemos un diálogo en serio, diálogo ver­
dadero, sufrido, tenaz, reconciliador. 
La consigna podría ser: "no ·hablar ya más 

.de los otros, sino con los otros". 
La actitud sería no tanto la del que se es­
candaliza ante el mal que ve en los demás, 
como la del que lo asume como. un auténtico 
problema: no solo "señalando" desde afuera, 
por así decirlo, E¡ino también buscando "des­
de adentro", con el otro, como sea posible 
superar ese problema. 
Hay conflictos, es verdad. Esta es una invi­
tación a que no nGs dejemos estar en la si­
tuaci6n conflictiva y qu~ nospongamos a con­
versar. 
El ámbito es. el que a cada uno .le correspon­
de: dentro de una familia; entre los movimien.;. 
tos, desde la Iglesia hacia entidades civi 
les. 
La cláve sería de convertirlo en sistemático. 
Por "sistema", "como método" o costumbre per-

184. 



• 

manente: sentar~e con los que tenemos dife­
rencias y comenzar a poner el coraz6n sobre 
la mesa, y las ideas también". 

b) Formar la Comisi6n Diocesana de Reconcilia- 681 
ci6n, por lo menos por 2 o 3 años, con cris­
tianos que muestren una vocaci6n especial · 
por·este servicio tan particular y entraña-
ble y que puedan al mismo tiempo hacer pre­
sentes sensibilidades y carismas muy concre-
tos y diversos,presentes en la di6cesis. 

Algunas urgencias entre sus funciones: 682 
Concluir la reflexi6n acerca de la propues-
ta de instrumentar el servicio de los me­
diadores en la Iglesia diocesana y comen-
zar con dicha experiencia. 
Impulsar el equipo sacerdotal para el Sa­
cramento de la Pentiencia que: 

escuche todas las dificultades corrien­
tes y anhelos, sea de fieles como de mi­
nistros; 
reúna las experiencias pastorales indi-
viduales y de conjunto; · 
propicie un diálogo entre los presbíte­
ro.s en torno a los criterios morales; 
reflexione acerca de los, puntos de la 
teología de la reconciliaci6n; 
propicie experiencias renovadoras. 

Proponer la, forma de crear canales de di­
senso y de protesta para que se puedan ex­
presar desacuerdos y dudas, o protestas 
sin caer en murmuraciones. 
Implementar una especi~l asistencia espi­
ritual hacia todos aquellos cuya funci6n 
es la de atender personas ("los que dan la 
cara": secretarias, e.te) . 

Sí, la suerte de la evangeiizaci6n está cierta- 683 
mente vinculada al testimonio de unidad dado por 
la Iglesia. 
"El testamento espiritual dado por el Señor nos 
dice que la unidad entre sus seguidores no es 
solamente la prueba de que somos suyos, sino 
también la prueba de que El es el Enviado del 
Padre, prueba de credibilidad de los cristianos 
y del mismo Cristo"(E:N.77). 
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En una Iglesia que se reconoce toda ella ente­
ramente ministerial en la medida en que cada 
uno descubre su propia vocaci6n específica, se­
gún los dones recibidos, crece al mismo tiempo 
la conciencia de la responsabilidad que a todos 
nos corresponde para que sea una y creíble. 
Eri particular toca reflexionar seriamente acer­
ca de la acogida que le reservamos a los pobres 
y postergados en la Iglesia, todas las veces 
que ellos no se sienten completamente c6modos 
y preferidos en la vida de la Iglesia. 
"La comuni6n de bienes es imprescindible en la. 
vida de la Iglesia porque es la manera de testi­
moniar con los hechos lo que predicamos". 

4.- Amor Reconciliador: 

"La Iglesia de Quilmes dé testimonio, profese, 
encarne y pida lav:nisericordia". 
Para que pueda evangelizar, se requiere la san­
tidad del evangeli"zador (E.N.76) cuyas caracte­
rísticas son el sentido de la misericordia, la 
firmeza y la paciencia en las tribulaciones y 
persecuciones, la alegría de saberse ministro 
del Evangelio (D.P.383). En conclusi6n, lo que 
se pide al evangelizador es que sea encontrado 
fiel. 
Su fidelidad crea comuni6n (D.P.384). 

a) La fidelidad al anuncio de la Buena Nueva 
de la reconciliaci6n y del perdón, hac·e que 
la Iglesia aproveche de la solidaridad. La 
solidaridad entre los cristianos que se reco­
nocen hermanos y con todos los hombres con 
quienes comparten un único Padre, tiene una 
doble vinculaci6n con la reconciliaci6n. Por 
un lado, la solidaridad es fruto de la recon­
ciliaci6n y supone que los hermanos se han 
encontrado. Pero por otro lado cuando hay 
divisi6n y enfrentamientos, la solidaridad 
puede ser un camino hacia la reconciliaci6n. 
Las convocatorias solidarias y que mueven a 
la cartdad pueden uni~ en una acci6n concre­
ta a los hombres que, así encontrados y fra-
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ternales en la práctica caritativa, pueden 
encarar mejor la discusión de sus diferencias. 

Cuando entre cristianos hay diferencias, algu- 687 
nas de ellas muy profundas y con buen "motivo" 
para distanciarlos, porque a veces supone 
una .concepción opuestq de la vida y de la-fe; 
cuando hay un conflicto entre hermanos, no 
conviene comenzar por el análisis y la dis­
cusión de las diferencias. Conviene comenzar 
por la caridad: ponerse juntos a colaborar 
en la ayuda a los otros, embarcarse en la 
solidaridad. Y recién después de un tiempo 
de encontrarnos hermanados en una carida~ 
común, sentarnos a analizar nuestros disen­
sos. 
La solidaridad puede ser el gran camino que 
encuentre a los que están enf-rentados y que 
convoque a los que están alejados. Pedir ayu­
da puede ser la gran consigna que inicie mu­
chas reconciliaciones. 

Proponemos que se insista en la solidaridad, 
se amplíen los ámbitos de la convocatória 
(la Iglesia, las entidades intermedias, el 
pueblo todo) y se multipliquen las formas 
imaginativas de colaborar, según los planes 
que elabore Cáritas - Solidaridad y otros 
organismos de la Vicaría de Acción Social. 

b) Que se funde en la verdad. 
En toda reconciliación hay un misterio de 
encuentro: de Dios con el hombre, del hombre 
con su hermano, consigo mismo. Hay por lo 
tanto un misterio de verdad: un llamado a 
reconocer la propia verdad y a defenderla 
... "propia" porque es la verdad de lo que 
somos, porque es la verdad de la que estamos 
convencidos, fundamentalmente, porque es la 
verdad de cómo Dios nos ve. NOs parece que 
la Reconciliación también pasa por las ideas .. ' 
Y que uno de los motivos más hondos del desen­
cuentro entre los cristianos y entre los hom­
bres es la falta de acuerdo sobre la signifi­
cación y el sentido de las ideas que se usan. 
Es así como se vuelven "etiquetas" fijas y 
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vacías, muchas veces usadas con prejuicio 
y eón funci6n disociante. Hay también cier­
tos conceptos que se mantienen en oposici6n 
latente.en la misma medida.en que no se "sa­
can 'a la luz" y "operan desde las tinieblas" 
(ver Jn.1,4). 
"Un signo de 'amor será el deseo de ofrecer 
la verdad y conducir a la unidad" (E.N.79). 

690 e) Que se funde en la justicia: 
El estado de .indefensi6n al que aludimos al 
hablar. de los mediadores no es privativo de 
los cristianos dentro de su Iglesia sino que 
.los hombres de esta parte de la sociedad en 
la que estamos insertos carecen t'ambién de 
una real posibilidad de acceso a la justicia, 
lo que les produce un profundo descreimiento 
en ella misma y en el derecho. 
Especialmente entre los más pobres y sencillos 
se dan con frecuencia proplemas legales que 
les'Tesultan, de .~echo, insolubles. Por ej. 
no pueden regularizar su matrj:nonio porque 
carecen de documentos o porque son menores 
de edad con padre ausente, etc. Como hace 
tiempo fuera suprimida la instancia de los 
"jueces de paz" y reducida la cantidad de re­
gistros civiles y el territorio de nuestra 
di6cesis no es aún sede de tribunales por lo 
qué el juez debe buscarse a por lo menos 
30l<m. de distancia, la irregularidad de· los 
matrimonios y de los nacimientos es casf- ine­
vitable para muchas familias con problemas 
y escasos recursos. 

691 Proponemos que: · 
· se predique claramente que no creer.ni es­

perar en la justicia y en el derecho civi­
les es una gran miseria para los hombres 
que se ven así privados de uno de los bie­
nes más preciosos. de la humanidad. 
se apoye toda iniciativa civil de ampliar 
y mejorar los asentamientos judiciales y 
de registros civiles. 
se ofrezca un servicio concreto en la ayuda 
para el logro de documentos, o para enca­
rar juicios sobre todo tan penosos para 
los más humildes. 
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5.- Autenticidad de vida: 

"Este siglo tiene sed de autenticidad. Sobre to­
do en relación a los jóvenes ... Tácitamente o a 
grandes gritos, pero siempre con fuerza, se nos 
pregunta: ¿"creéis verdaderamente en lo que a­
nunciáis? vivís lo que creéis? predicáis verda­
deramente lo que vivís? ... Obispos ... sacerdotes 
y diáconos •.. religiosos/as ... familias cristia­
nas, jóvenes y adultos, todos los·que tienen 
un cargo, dirigentes, pobres ... todos los-segla­
res conscientes de su papel evangelizador ... _: 
es necesario que nuestro celo evangelizador bro­
te de una verdadera santidad de vida_ .•. 

692 

Paradójicamente el mundo ... exige a los evange- 693 
lizadores que hablen de un Dios que ellos mis-
mo.s conocen y tratan familiarmente como si estu­
viesen viendo al Invisible·. "El mundo exige y 
espera de nosotros sencillez de vida, espíritu 
de oración, caridad para con todos, especialmen-
te para los pequeños y los pobres, obediencia y 
humildad, desapego de sí mismos y renuncia" 
(E.N.76). Y nosotros somos los responsables 
de que la Iglesia dé test~monio de solidaridad 
hacia los hombres y del Dios Absoluto, 

que gana en ardor contem~lativo y de oración 
y pone más celo en la actividad misionera, 
caritativa, liberadora 
y .que busca la unidad entre los cristianos 
( ib) . 

6.- ~sEu~riñ~n~o_e! fu!UEO_c~n_e~p~r~n~a~ 

1) Esperanza: 694 
k partir de este movimiento que es estar en Sí­
nodo, uno de los peritos nos insistía en que 
teníamos algo que hacer: crear ámbitos de espe­
ranza. Crear lugares, grupos de personas, donde 
se tiene esperanza. Donde es posible tener espe­
ranza. Lugares donde se s~ente que hay futuro. 
Lugares donde se sabe que este adviento de Je-
s_ús es verdadero y se lo espera y se lo prepara. 
En un tiempo y en un país donde parece que todos 
y cada uno se dedica a liquidar los restos de 
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ilusión que nos queden, éste es el servicio, 
ésta es la misión:· crear ámbitos de esperanza, .. 
Recordar que no habrá entre los hombres concien­
cia de pecado y por consiguiente conversión de 
los corazones, si antes no hay confianza en el 
Amor de Dios y en su eficacia. 

695 2) Con paciencia y audacia: 
La reconciliación entre los hombres, -tanto en 
su estricto'sentido religioso sacramental cuanto 
en el sentido humano más general, tiene una mis­
teriosa relación con el tiempo. 
No puede ·darse sino en el "tiempo oportuno" 
(Kairós). Hay en la vida de cada hombre, de una 
comunidad o de una familia, o de la nación ente­
ra, momentos oportunos para la reconciliación, 
tiempos en que maduran las condiciones como.pa-
ra que sea posible la mutua confesión de los 
errores y la unión en una vida nueva. Y esto quie­
re decir dos cosas: en primer lugar que muchas 
reconciliaciones se !rustran a causa de ser f or-
zadas e impelidas por·quienes, reconociendo sus ,,, 
beneficios, son incapaces de esperar y lograr 
sus condiciones.·Resultan así reconciliaciones 
aparentes de.desencuentro. Esto quiere decir 
que es menester la virtud de la esperanza pa-

. ciente Y. activa que no precipit·e lo que aún no 
es posible. 

696 Pero, en segundo lugar, significa que hay oportu­
nidades preciosas, momentos culminantes de cam­
bio y apertura, de recuerdo arrepentido y de 
esperanza, que pueden ser, y de hecho lo son mu­
chas veces, desaprovechados por los hombres fue­

·ra y dentro de la Iglesia (insistimos,. tanto 
sea en el orden personal y referido al sacramen­
to, en la relación familiar, en la vida de una 
nación). La espera paciente tiene que ser vi-
gilante y decidida, para no pecar gravemente con- (¡il 
tra el Espíritu que de tal manera dona el tiem- · 
po oportuno: es menester una verdadera audacia 
para aprovechar la gracia cuando se presenta. 
Por esto resulta imperioso buscar, crear, tiem-
pos y ámbitos de oración ingeniosa, capaz de es-
perar, de otear el horizonte, de detectar los 
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tiempos y momentos oportunos, y· recoger la·auda­
cia que hará fecundo el gesto o el encuentro 
·reconciliador. 
Por Último, es necesario aceptar que somos hu­
manos y temporales: que en nosotros todo supo­
ne tiempo y proceso y muchas cosas suponen rei­
teraci6n. Por lo tanto, no soñar con conversio­
nes instantáneas o definitivas. 
Proponemos que en la prédica, en la catequésis 
y en las directivas pastorales se mueva al cre­
cimiento de esas virtudes y se sostenga espi­
ritualmente en esta dimensi6n a los cristianos. 

Breve declaraci6n final de los Presbíteros de 
la diócesis de Quilmes: 

En el marco del encuentro de la semana de pas­
toral del presbiterio (19-23 de marzo de 1984), 
y ante .la pr6xima promulgaci6n del Libro del 
Primer Sínodo diocesano de Quilmes (24 de junio 
de 1984); 

697 

los presbíteros deseamos expresar la plena comu­
ni6n con nuestro Padre Obispo, Jorge Novak, y 
renovar nuestra adhesi6n a la pastoral que viene 
impulsando, por fidelidad al Concilio Vaticano II 
y a los documentos de Medellín y Puebla, recogi­
da, en buena medida, en el LIBRO DEL PRIMER SI-
NODO DE QUILMES. ·, -
Animados por las expresiones recibidas con bene­
plácito generalizado en la asamblea sinodal y 
consecuentes con las promesas sacerdotales, que. 
cada año renovamos el día del Jueves Santo, de­
seamos también dejar constancia de nuestra total 
disponibilidad en manos de nuestro Padre Obispo 
para un mejor servicio a la Iglesia de Dios que 
peregrina en Quilmes. 
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CAPITULO SEPTIMO: DOCUMENTACION PASTORAL 

Bajo·esta denominación inclui111os ahora algunos documentos, 
o partes de ellos, anteriores ea general a la celebración 
del sínodo, que no solo han sido aceptados por la asalllhi.a 
sinodal sino que se convirtieron frecuentemente en punto 
de.referencia y guía. 
Recogeaos as~ para la Iglesia diocesana, otras orientacio 
nea que, as! lo esperamos, deberán ser fuente de co111uniói. 

A .... PASTORAL SACRAMENTAL: DOCUMENTO DE VARE LA '79. 
=================================~=====::::i;:================ 
(Nota introductoria: La seaana de pastoral del. presbite­
rio de Quil111es, en abril de 19'19,· tuvo como teaa de estu­
dio de la pastoral sacramental. Un cuadernillo, que reau­
aiÓ las conclusiones, fue a111pliamente difundido en la 
diócesis. A ellas se hizo referencia, frecuentemente, a 
lo largo del proceso sinodal. Por eso nos ha parecido ia­
p&leaciadible incluir aqu! las orientaciones pastorales 
del aisao, no todo el documento, con los retoques mínimos 
para adaptarlas a l<ts exigencias del recienteaente pro111Ul , , -gado Codigo.de Derecho Canonico) 

1.- EL SACRAMENTO DEL BAUTISMO 

••• 

D) Orientaciones Pastorales 

(Con respecto a este t!tulo queremos hacer una anotación 
previa: 

A lo largo de nuestras reflexiones, en la semana. de pasto 
ral,.hemos querido evitar lo puramente normativo y "la -
caau!stica" que se refiere a Matices o detalles que re- . 
sultarán obvios si todos estamos bien penetrados del esp! 
ritu común que nos debe animar. Por eso lo que llaaamos -
o r i e n t a c i o n e s p a s t o r a l .e s vienen a 
estar a mitad de camino entre objetivos y noraas. 
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'Más concretamente: Creemos que puede hacerse una grada­
ción esclarecedora que. incluya, dentro de la pastoral, 
.los objetivos, las orientaciones, las sugerencias y las 
normas de acción. Cada uno de estos items incluye, de al­
guna manera, matices de las otras, es decir: Una norma, a 
la vez que marca la acción concreta .que debe11os realizar 
señala también, implícitamente, el objetivo¡ las.igerencia; 
aún sin' imponer una acción concreta, incluye.él objetivo 
y seflala la acción que debería realizarse; etc.~.) 

Cercanas a los OBJETIVOS•de nuestra pastoral bautisaal 
sentimos que se encuentran la• siguientes orientaciones: 

-El espíritu de Bernal '69, que nos llevó a considerar la. 
pastoral del Bautismo dentro de .un marco más amplio -P;2 
moción humana, actitud misionera, pastoral de liberacion 
integral- debe ser mantenido; 

-Porque la fe cristiana es requisito y fundamento para la 
recepción del sacramento debemos 'tender a loqrar, de los 
padres y padrinos una expl~citación de su fe a trav~s de 
la palabra y las manifestaciones concretas de su vivir; 

-Pero, admés, porque la Iglesia da ei Bautism~ y el Bau­
tie1110 edifica la Iglesia, no podemos dejar de intentar 
con especial ah1nco, la incorporación de esta8 familias 
a la comunidad parroquial bien sea antes o despu~s, pero 
siempre con ocasibn de su acercamiento a la Iglesia con 
motiYo .del Bautis1101 

-Precisamente porque al.pedir el Bautismo manifiestan su 
pertenencia a la Iglesia·, a la vez que piden la incorpo­
ración dé su hijo o ahijado, este encuentro pastoral que 
se da con motivo del Bautismo será una buena oportunidad 
ara invitar a todos a vivir conforme a las enseñanzas 

exiqencias de nuestra ftagre, la· Iqlesia Doctrina refe ... 
rente al respeto a la vida, la justicia, la paz, el sa­
cramento del matrimonio, etc ••• >; 

•El hecho de pedir el Bautismo, como algo que brota de la 
fe y la religiosidad de nuestro pueblo, nos lleva a pen­
sar de debemos tener en cuenta aqu!·1a afirmación de la 
E.N. (NQ 48): •La religiosidad popular, cuando está bien 
orientada, sobre todo mediante una pedagogía de evangel.!_ 
:z;ación, contiene muchos valores. Refleja una sed de Dios 
que solamente los pobres y los sencillos pueden conocer •• 
"Bien orientada, esta religiosidad popular puede ser ca­
da bez 11áa, para nuestra masas populares, un verdadero 
encuentro con Dios en Jesucristo". Y es por eso que muy 
rara vez oidrái lustiLicarse la negación del sacramento. 
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E.- Metas que queremos alcanzar. 

•Intentar por todo.s los medios, y tratando de que todos 
los agentes de pastoral lo tengan siempre presente, una , --bu en a disposicion espiritual y cristiana en todos aque--
llos que se acercan a la Iglesia con motivo del Bautismo4 

.Que la catequesis pre-bautismal, más allá de otras.cir­
cunstancias de contenido, quienes sean los responsables 
de ella etc ••• , intente y vaya encaminada a despertar la 
fe, formarla y descubrir el sentido, valor, exigencias· y 
contenido del BauÜSlllOf 

.con el nombre que la tradición cristiana de los primeros 
siglos impuso,o con otro, queremos lograr los frutos.que 
conseguía el primitivo catecumenado; . . 

.como fruto de nuestro'tontacto pastoral" con los que acu 
den a pedir el Bautismo, de la Catequesis previa, o de 
la celebración misma aspiramos a conseguir: 
- Una visión nueva y actualizada y profundamente verdade 

ra·, de la Igleaia: Madre y Maestra y servidora de la -
Humanidad; 
Inquietud y deseos de revisar y mejorar su vida cris• 
tiana; 

- Que entiendan.el rito y los signos todos del Bautismo 
y que, entendiéndolo, participen activamente en el; 
Que se dé en ellos un crecimiento de la en Cristo, 
Salvador, que la esperanza cristiana los haga fuertes 
para trabajar por el Reino que ya ha comen.zado, y que 
el amor se manifieste en una actitud vital de servi­
cio a los hombres. 

F.- Sugerencias en cuanto a la catequesis previa al 
sacramento. 

-Aunque· todavia no resulta claro para nosotros cómo lo-, . -
9rar una preparacion remota y eficaz al sacramento, se-
guiremos intentando la b6squeda en esa direccibn; sabe­
mos que instrumentarla con eficacia y aceptación gus~o~ 
aa de nuestre pueblo, sería dar un gran paso adelante. 

-Manteniendo las fechas en que habitualmente venimos cel.!_ 
brando los Bautismos en nuestras comunidades, sería de 
notable fruto pastoral señalar dos o tres fechas en el 
año para la celebración comunitaria del Bautismo de aque­

_ llos niños/as cuyas familias hubieran aceptado una prepa­
racion mas seria y consciente. Dichas celebraciones de­
berían estar revestidas de una solemnidad especial y se 
llamaría la atención de la comunidad sobre ellas. 
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• Deberán realizarse, como mlnimo, dos reuniones previas 
al Bautismo. La pri11era sobre alguno de los temas que se' 
indican en otro lugar. El contenido de la segunda será 
la explicación de los ritos y diversas partes de la Li­
turgia bautismal. Esta segunda podrá hacerse, tomando el 
tiempo y la tranquilidad necesaria, inmediatamente antes 
.del Bautis110. De especial importancia nos parece hacer 
resaltar el sentido por~undo de las preguntas y respues­
tas del ri~o que, en concreto, significan un compromiso 
de renunciar al pecado y de aceptar las exigencias de la 
fe: Como respuesta a dichas renuncias y co11promiso se 
nos da el Bautismo. 

-Cuando acuden para concretar el Bautismo de sus hijos o 
ahijados sería bueno sugerir y animar a participar de 
aquel que es el acto central y fuente de vida de la co­
munidad cristiana: La Eucaristía dominical. 

-En la medida de lo posible habría que multiplicar loa en 
cuentros entre los bautizandos (sus familias) y la comu:­
nidad. De ello resultaría interpelada y para los que, 
con motivo del Bau.tismo, se acercan a la Iglesia y pue­
den ser animados o impactados por el testimonio de los 
más responsables de la comunidad • 

.Sin pretender limitar la atención individual y esprádica 
de los adultos que se acercan a pedir el Bautismo, u 
·Gtro sacramento, sería provechoso que las parroquias or­
gan.izaran, dos o tres veces eor año, cursos de prepara­
cibn al Bautismo y a los demas sacramentos, de duracibn 
y contenido·.variado ·segt'.in las circunstancias. 

-Teniendo en cuenta la especial psicología de la mujer du 
rante el embarazo, quizás no fuera difícil lograr que -
otras madres de ·'la comunidad parroquial aprovecharan esa 
etapa para plantearle tambi&n la gran influencia que lo 
religioso puede tener en la vida ·de su hijo y la que ella 
puede tener, ya desde ese momento, en la futura vida 
cristiana de su hijo. 

-El despacho parroquial es una especie de "sacramental" 
que deber4 ser aprovechado en todas sus posiblidades: 
Nos permitirá descubrir la verdadera situación religiosa 
y humana de la familia, la actitud con que se encuentran 
con respecto a los sacramentos. etc ••• De ah., en más de­
beremos ir acentuando el llamado de Cristo, el Señor, 
que culminará el dÍa del BautiSRtOo · 

asar los niños 
~q~u~e~.;;,=.;;;;.;~....:;......::.::;.~.;;.=T....;i..;;;.;y.o-s~-s~u~g~e~r~m~o~s-=-:"'"'a.,._"""'a~s•ta los cuatro 
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<.4) años a los niños se los bautizará sin otros requisi­
tos que los ya señalados; bl desde los cinco (5) años, y 
hasta tener la edad c!e iniciación a la catequesis de pri 
mera comunión, se los podrá bautizar luego de que reali= 
cen una catequesis mínima, adecuada a su edad, a cargo 
de sus familiares y debidamente preparados por la parro­
quia (sacerdotes, catequistas); el cuando ya estén en 
edad de acudir a la preparación catequística para la , , . 
Eucarist1a, se los bautiz.ara al concluir el primer año 
de preparación. 

-La anotación previa al Bautismo está en relación con la 
fecha de las reuniones de catequesis previas al mismo. · 
Bastará, pues, que en cada parroquia se tome tal circuns 
.tanela como un medio de lograr una preparación más ade-­
cuada. 

-Prepara, a nivel diocesano, el •aterial <un folleto o si 
milar) que pueda servir para una catequesis pre-bautis--· 
!!.!_ con los contenidos y orientaciones que se sugieren 
en el presente documellto. 

-Que se preparen igualment¿>,los medios (contenidos, orga~ 
nización, orientaciones, etc.) para poder inciar a nivel 
diocesano , zonal o parroqüial experiencias de catecume-
.!!!2!!.• 

-Uue se organicen a··•ni vel diocesano o zonal cursos de ca­
pacitación de laicos para la realización de la cateque­
sis pre-bautismal. 

-Igualmente todo el material que pueda servir para poner 
en práctica las sugerencias anotadas más arriba. 

G.- Sugerencias para la celebración lit~rgica. 

-No debemos contentarnos con los "tradicionales" miembros 
de nuestra comunidad parroquial (en orden a constituir 
el equipo de liturgia, guías, acogida en la co.Unidad, 
etc.) sino que deberemos intentar el compromiso de'cris­
tianos ·jóvenes que,aás actualizados y presentes en la 
vida de los hombres de hoy, puedan con su testimonio y 
su participación, ser verdaderos. estímulos de incorpora­
ción a la fe y a la comunidad cristiana para los familia 
res de los bautizandos. -

-Tratar de lograr, para la celebración del Bautismo, la 
presencia y participación de los· laicos que colaboran en 
la catequesis pre-bautismal. 

-Lograr la. participación de la comunidad cristiana que 
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puede acompañar y renovar, con gran fruto, .. sus promesas 
bautismales • 

..Celebrar el Bautismo,. aunque sea esporádicamente, los 
dfis de semana, al anochecer, intentando la partici'jm'­
ciC5n de a11igos y vecinos de modo que en cada ·oportunidad 
una pequeña comunidad de Iglesia pueda tener la vivencia 
y comprender mejor la celebraci6n litúrgica del Bautis110. 

-Darle a la celebraci6n el carácter de fiesta co11111nitaria 
rodeandola de aquellos detalles que puedan contribuir a 
lograrlo. 

-Dentro de lo posible debe procurarse que sea en la Misa 
cuando se traigan para ser bautizados los hijos de los 
cristianos aás comprometidos.de la comunidad; de este"'.!!. 
do puede darse una oportunidad para el crecimiento y la 
·renovaci6n del compromiso de.toda la comunidad. 

H.- Sugerencias para la acci6n.y frutos posteriores. 

-seguir el ejemplo de Cristo: Formar pequeños grupos, sin 
dejar a las muchedumbres, que al converitrse en evangel.!. 
zadores resulten ellos mismos evangelizados. 

-Capacitar catequistas sobre y en la temática de Historia 
de Salvacibn; organizar cursos por zonas; etc ••• 

-Tratar de que la parroquia d~ la imágen, y viva en reali , , -dad, como una gran familia a traves de la formacion de 
pequeñas comunidades en los barrios que se comprometan 
con las necesidades de sus hermanos. 

-~ratar de conectar a las familias que llegan a la Parro­
quia con motivo del Báutismo con otras f.amilias cristia­
!!!!. de la comunidad o, incluso, con la pequeña comunidad 
que puede haber en su barrio. 

-Que los colegios católicos, por su cuenta y sin consul­
tar a las parroquias, no exijan certificados de Bautismo 
o de Matrimonio como requisito para inscribir a los ni- • 
ños en los diversos cursos. Ello origina situaciones de 
apremio que no favorecen la recepci6n f ruct!fera del sa­
cramento. 

2.- EL SACRAMENTO DE LA CONFIRMACION 

A.- Visi6n pastoral de la realidad. 

El sacramento de la Confirmaci6n y· su pastoral, de niodo 
especial suscita en nosotros sentimientos encontrados., 
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Por una parte es motivo de gozo y esperanza puesto que 
ve•os como su recepción hace surgir vocaciones juveniles 
que, con sentido de.Iglesia, se sienten responsables de 
evangelizar y evangelizarse y se comprometen en su ambien 

· teo Por otra parte nos duele ver como para muchos cristi!: 
nos parecerla ser un sacramento no suficientemente valora 
do, razón p.ro la cual, as{ como la inmensa mayoría sien.;. -
ten la necesidad de recibir el Bautismo, e incluso el Ma­
trimonio, no son muchos los que sienten lo mismo con res­
pecto a la Confirmación. En este sentido hay una pregunta 
a la que t¡Uisiéramos encontrar una respuesta pastoral efi 
caz1 Cómo lograr que la mayor!a de los cristianos de nuei 
tras comunidades sientan la necesidad de recibir la Con-­
firmacibn ••• 1 

La actitud religiosa de los que piden el sacramento es, 
en general, muy positiva. Sin condicionamientos.sociales 

·se acercan para pedir el sacramento; manifiestan deseos y 
la actitud práctica a profundizar su fe, se conectan .fá­
cilmente con lo grupos juveniles de lá comunidad, se com­
prometen con la Iglesia y quizás en ning'n otro sacramen• 
toto se percibe tanto la influencia posterior como en és­
te. 

El mismo hecho de que acepten las exigencias de la Igle­
sia (15 años cumplidos, curso preparatorio, a veces par­
ticipación en la Misa dominical,integración previa en la 
vida de la comunidad, etc.) muestra bien a las claras lo 
positivo de su disposición. 

La preparación iftlllediata suele durar un año lectivo y una 
reunión por semana, estando a cargo del sacerdote o, a 

. . 
veces, de un laico. En cuanto a la tematice se ve la con-
veniencia de plantear, en líneas generales los siguientes 
contenidos: Mirada y observación atenta a la vida, valora . -cion cristiana de todo lo humano, el sacramento de la Con 
firmación propiamente dicho, ·el compromiso cristiano. -

1 
• , 

La exper encia nos muestra que, ademas de la preparacion 
formal de la celebración lit,rgica de ir introduciéndolos 
gradualmente (entrega de los forinularios de profesión de 
fe en una celebración de la Palabra, explicación de los 
signos sacramentales, etc ••• > ayuda a profundizar y reci­
bir más fructuosamente este sacramento. 
También es una buena oportunidad para ayudar a descubrir 
y vtvir con madurez el sentido del sacramento de la Peni­
tencia. En muchos· casos, incluso se termina la prepara­
ción con un retiro en el que se pretende afianzar la act,!, 
tud esperitual e interior de preparación para el sacrame~ 
to.: 198 
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Son los grupos juveniles de cada parroquia los que, pref« 
rentemente, reciben y acogen a los conf irmandos con entu= 
siasmo y alegría, dando as! lugar a una verdadera comuni• 
dad que no sieapre se da con motivo de otros sacramentos. 
Con frecuencia, y después de la Confir111ación los jóvenes 
son enviados a profundizar su fe en cursillos o jornadas. 

,. , 
s.- Reflexion y evaluacion. 

Aunque se nota cierta. inmadurez, propia de la adolescen• 
cia, la apertura y madurez con que se presentan, produce , . 
ya desde el principio un clima de esfuerzo, reflexion y 
profundización en la fe cristiana verdaderamente notables. 

Hay valores que debemos destacar en los que habitualmente 
se presentan para recibir el sacramento: compañerismo y 
amistad, búsqueda de relación y encuentro con jóvenes, ma 
duros en la fe, que influyen positivamente en sus vidas,:-. 
Deseos de autenticidad y responsabilidad. En resumen: Es­
t'n mejor dispuestos que los que se acercan a recibir o­
tros sacramentos ya que ahora la decisión es personal y 
libre, la preparación más intensa y prolongada en el tiem 

, T 
po y mas eficaz • 

••• 
D.- Orientaciones pastorales. 

La catequesis previa debe orientarse a lograr del confir­
mando: 

a) El redescubrimiento· de Cristo y de la vida cristiana; 
b) lamadurez en la fe; 
c) la responsabilidad de sentirse misionero y evangeliza• 

dor; 
d) la integración en la vida activa y militante de la co-

111Unidad cristiana. 

E.- Sugerencias. 

·1) Para la catequesis previa: 

-Ha de ser la adecuada, en cuanto al 
para lograr los objetivos que están 

"orientaciones pastorales. · 

tiempo y contenido 
implicados. en las 

-Creemos que la duración de esta preparación ha de ser de 
un.año calendario, preferiblemente de Cuaresma a Cuares­
ma, dejando a criterio del párroco la organización del 
curso en lo que hace a sus especificaciones concretas 
(poi;.edades, profesiones, nivel cultural, etc.) 
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-Sería conveniente establecer algunos domingos durante 
el año éomo fechas de convivencia para todos los confit 
mandos de. la Diócesis, con uno o dos sacerdotes -además 
de sus catequistas- y con la presencia, cuando sea posi 
ble, del Sr. úbispo. También sugerimos un camino catecÜ 
aenal para integrar a confirmandos a la comunidad, en-­
trega de la Biblia, renovación de las promesas bautism.!!. 
les en la noche de Pascua,. etc ••• 

-La Junta Diocesana de catequesis deberá tener en cuenta 
las experiencias de las diversas parroquias para enri­
quecerlas y comunicarlas• 

2) Para la celebración litúrgica de la Confirmación: 

- Váyase introduciendo gradualmente a los confirmandos 
en el contenido y explicación del ritual .de la Con­
firmación. Ello hará que sea más eficaz. 

-Que el equipo de Liturgia, preferentemente juvenil, pre , -pare adecuadamente la celebracion misma. 

-La experiencia de alguna parroquia dice que es de gran 
provecho pastoral la celebóación de la Confirmación ta_!!! 
bién en d!as de semana. 

3) Para la acción y frutos posteriores: 

-Conviene que, desde el principio, los confirmandos se 
conecten con los grupos juveniles de la parroqui.a. Así 
se trá logrando la incorporación de muchos de ellos a 
la vida activa de la comunidad parroquial. 

-La aentalización sobre el sacramento de la Confirmación 
ha de ser una constante de nuestra pastoral, especial­
mente en loa t!eapos fuertes: Pentecostés·, Pascua, etc. 

-Juzgamos llUY conveniente mantener la edad de 15 años P.!!. 
ra ser admitidos a la Confirmación. 

-La preparación a la Confirmación es competencia de la 
Parroquia. En tal sentido no se ve que sea oportuno que 
los jóvenes se preparen en los colegios dado que luego 
resulta difícil ·su integración en la comunidad parro­
quial. 
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,. 
3.- SACRAMENTO DE LA RECONCILIACION 0 

••• 

D.- Orientaciones pastorales: 

Que el sacerdote, convencido de la necesidad de la confe­
sión y de la dirección espiritual, esté dispuesto.a dedi• 
carles tiempo y horarios convenientes. 

Realizar una buena catequesis sobre el sentido del pecado, 
la conversión y el sacramento de la Penitencia, acentuan­
do que la Reconcilidción es un don de Dios más que una 
carga de conciencia. 

Recalcar que el sentido de este sacramento es ir a la oe­
ciÓn fundamental del. Cristiano, y por eso·preocuparse mas 
por la persona del penitente, por comprenderlo; ayudarlo 
y orientarlo, y no convertir al sacramento en un tribunal 
de faltas. 

Nos parece de importancia decisiva suscitar un deseo sin­
cero en el penitente, de cambio de vida· y de acercamiento 

·al Señor.como ambas cosas son condiciones fundamentales 
en la reéepciÓn de este sacramento, hay que tratar de evi 
tar aquello que no es necesario para la integridad del s'; 
cramento: p. ej. excesiva enumeración de pecados y deta-­
lles. 

Es necesario insistir y mentalizar por todos los medios 
para llevar a los fieles, especialmente a los jóvenes, a 
que no dejen la practica. del sacramento pensando que pue­
den ir a· comulgar siempr~ y sistemáticamente sin confesar­
se. Tambi~n es necesario que, en el momento mismo de la 
confesión, el sacerdote ayude mucho a la gente desacostum 

• ! -brada a esta practica, mostrando as que es el sacramento 
de la misericordia de Uios, por sobre todas las demai co!!. 
sideraciones. 

.. A través de ias Celebraciones Penitenciales esperamos lo­
grar una toma de conciencia de parte de los fieles sobre 
la necesidad de convertirse y cambiar de vida, a la vez 
que un mayor ssntido de la dimensión social ineludible 
que tienen tanto el pecado como la reconciliación. 

Preparar la Celebración Penitencial'O'.>munitaria como un ca . -mino de una autentica renovacion y reconciliacion parro-
quial. Para ello: 
.Aprovechar los tiempos fueres (Adviento, Cuaresma) para 
evangelizar sobre una dimensión social del pecado, te-
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niendo en cuenta la situación concreta de la parroquia • 
• En nuestra predicación y catequesis insistir continua­
mente sobre la dimensión eclesial y social del pecado y 
reconciliación • 

• Eduacr a los catequistas para que tengan en cuenta este 
enfoque • 

• Que los diversos grupos de ca·tequesis de Iniciación cri.!. 
tiana celebren· mensualmente con sus catequistas, si no 
puede estar el sacerdote, actos penitenciales • 

• oue los restantes grupos parroquiales traten de hacer lo 
naismo. 

Nos pare.ce de mucha importancia relacionar el sacramento 
de la reconciliación con el sacramento de la Eucaristía. 
Algunos medios en ese sentido serían: 
.comenzar la Misa centrándose en la Penitencia: lecturas, 
moniciones, cantos, ofrendas, gesto de la paz, como ac­
tos de reconciliación • 

• si la-Celebración Penitencia e• sin Misa, igual conven­
dria realizar alguno de estos gestos de paz,y concluir 
dist'ribuyendo la Coinunión • 

• llrolierir el rito 1ncial de la Misa como un camino para 
preparar una buena celbración, individual o comunitaria,· 
del' sacramento de la reco~iliación • 

• Utilizar una Anáfora de Reconciliación, que existe pero 
es 'poco conocida. 

Todo esto se fundamenta en que la Eucaristía es sacramen 
. to de unidad y ·1a unidad se comienza a conseguir con la­
reconciliación. 

E.- Sugerencias. 

al Pedirles que vengan en los horarios y d{as prefijadoa 9 

es decir, con el tiempo suficiente como para poder a­
tenderl.os con tranquil,idad. 

b) Invitar a los penitentes a ponerse en actitud de fe. 
Moverlos al arrepentimiento y al propósito de enmien­
da • 

e) Pedir que vengan prP.parados, usando los ele1nentos ap­
tos que en tal sentido puedan ayudarlos: folletos u 
holas con examen de conciencia, textos 6ilicos ade­
cuados. 

d) Que a los alumnos de los colegios católicos· se les su 
giera e invite a c¿fesarse en sus respectivas parro-­
quias, comunicándoles los horarios respectivos. 

Convendría distinguir entre: 
.Confesión indi.vidual: en el confesionario. Si lo desea, 

que sea cara a cara. A los niños conviene confesarlos 
fuera del confesionario, en razón del temor que el mis-
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mo inspira • 
• Celebración comunitaria: varios sacerdotes atienden en 
los bancos o reclinatorios mientras un gú!a continúa las 
lecturas, moniciones o cantos penitenciales • 

• confesorea. simultáneas: se fija un .horario y se invita 
a varios sacerdotes para atender confesiones si111Ultánea­
•ente. En este sentido, los sacerdotes de una zona pue­

den ayudarse mutuamente en los tiempos litúrgicos fuertes 
(Adviento, Cuaresma, Fieste• Patronales) • 

• Crear Centros ~enitenciales (por zonas) publicitados en 
las distintas Parroquias. 

Por lo que dice la experiencia, creemos necesario utili­
zar la rigueza de matices que ofrece el Ritual, en sus 
diversas 'formas (p.ej. ornamentos, gestos, ritos,fÓrMU­
las ••• > 

De ser posible, se podría preparar, con los fieles que 
• vienen habitualmente, una celebracicn penitencial con con . . -fesion general y absolucion general, e.n lagunos momentos 

del año. Ya que lo contempla el Ritual, en su tercer modo, 
habría que verlo a ni•el diocesano. Podría hacerse a tí­
tulo de experiencia en alguna zona, y con la condición de 
una preparación seria y adecuada. Este tema de la Confe­
sión y Absolución General, como todo el tema de la Peni­
tencia, debe ser .tratado en Reuniones especiales del Pres­
biterio. 

4.- CIUOAOO PASTORAL Y UNCION DE LOS ENFERMOS • 

••• 
B•-Orientaciones• pastoral"'ª• 

Tener una pastoral de enfermos parroquial. La Comunidad 
tiene que participar de la misma. Crear un grupo de ac­
ción pastoral de enfermos. Pueden colaborar incluso las 
personas ancianas. Que lleven compañía, oración y ayuda. 
Laicos que traigan nombres de los enfermos, y que los vi­
siten asiduamente. Vis.ita mensaul del sacerdote, si es 
posible. 

Recorear lo que dice la Teología, en nuestra predicación: 
que la Unción es un sacramento de enfermos y no de muer­
tos. Que debe ser administrada para curar y dar salud es­
piritual y corporal • 

Administrar la Unción a personas ancianas, aunque no es­
tén enfermas. Visitar a ancianos de asilos o en sus hoga­
res. Reunir a los ancianos en los grupos de la "Tercera 
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Edad" de Matrimonio y Familia. 

En la Catequesis, a todos los niveles, hacer 
ciencia del problema de la atencibn pastoral 
mos y de todo lo que la Iglesia enseña sobre 

5.- SACRAMENTO DEL MATRINOMIO 

••• 
D.- Orientaciones pastorales 

tomar con~ 
de los enfer 
la Unción. -

Creemos conveniente· que haya una Preparación remota. ( Pas­
toral de Novios) yana Preparación prbxima (desde el mo• 
mento que llegan al despacho parroquial l. 

P-reparación remota debe comt?nz8r desde la Primera Comu­
nibn, al hablar sobre los Sacramentos. Debe hacerse más 
intensa y clara en la prepraciÓn a la Confirmación. Debe 
realizarse en nuestros Colegios y grupos juveniles. Debe 
darae.a niños y jóvenes una buena "Educación para el Amor" 
que contrarrestre positivamente toda la influencia negati 

' -va de los medios de comunicacion sobre el tema. 
Debe.hacer una "Pastoral de Noyios" que se integre en una 
"Pastoral del Matrimonio" y -en definitiva- en una "Pasto­
ral de la Familia"(cfr. Juitt. Pablo II, Puebla, Episc.Arg.) 

Tender, mediante un esfuerz0 que quizás lleve años, usan­
dp' todos· los medios posibles, a lograr estas.·dos metas: 
a)Que los novios se acerquen a la comunidad y profundicen 

·su fe en una catequesis de novios gue dure un año <tipo 
"grupo de novios") 

b)Organizar a nivel diocesano, o zonal, o parroquial un 
Seryicto de Preparación remota al Natrimonio (tal vez: 
equipos de charlas para colegios, diapositivas, mate­
rial, encuentros) 
Facilitar publicaciones y afiches. Publicitar cada tan­
to -por los distintos medios de comunicacion social de 
la zona- las normas y requisitos previos al matrim~nio •. 

En cuanto a la ereparaciÓn pr6xima: comenzarla desde la 
primera aparicion de la pareja en la Parr:-oquia (despacho 
o secretaria parroquial). Utilizar a,, fondo los distiatos 
contactos con los 'novios al llenar expediente, charlas 
preparatorias, charla p~rsonal con el sacerdote. Realizar 
alguna convivencia o algo tipo retiro con las parejas que 
próximamente van a casarse (completando las charlas). 
Lograr' hacer grupos de amistad que luego de casados pue­
dan continuar. Terminar la p~eparación. con una Misa y un 
brindis, por ejemplo. 
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Tratar de establecer una relación posterior al casamiento, 
para integrarlos de esa manera a la comunidad. Quizás in~ 
teresándolos en que ellos se preparen para hacer con 
otros lo que ellos mismos recibieron en el tiempo de su 
preparación próxima. 

E.- Sugerencias • 

. Esforzarse por constatar el estado de soltería (o viudez) 
de los contrayentes. 

Convend{a ir produciendo un cambio en las charlas prema­
trimonialest reclacar más la parte religiosa, categuética 
y. evangelizador. 

Vemos necesario el encuentro personal del sacerdote con 
la pareja. 

Cpnversar entre nosotros, sacerdotes, para tener crite­
¡ios parejos no solo en lo más exterior de esta practica 
sacramental, sino sobre todo en cuanto a problemas más 
profundos: uso de an~iconceptivos, aborto, separacion y 
divorclo, uniones no sacramentales, concubinato, incapadi 
dad educativa de los padres, etc., confrontar nuestras ac 
titudes y criterios pastorales. -

Revisión y actualización de los expedientes matrimoniales. 

En los casos de parejas comprometidas con la comunidad 
que se mudan al casarse, tratar de comunicarlos y conec­
tarlos con el Párroco del futuro domicilio. 

F.- NOrmas. 

Manténgase lo resuelto en Bernal '69 sobre este Sacramento, 
y sobre todo en cuanto'a anotacion anticipada, cursos de 
preparación y normas sobre la celebración litúrgica. 

Que los"pases" sean solamente por los cuatro motivos 
aceptados por la Provincia Eclesiástica de Buenos Aires. 
Es decir: a)Parroquia de la novia; b)Parroquia del novio¡ 
c)Parroquia del futuro domicilio del matrimonio; d)Parro­
quia donde actúan apostólicamente los novios. 

Difundir y cumplir lo resuelto por el Sr. Obispo·sobre ce 
lebración del Matriménio fuera del templo parroguial (Ca­
pillas de colegios, casas de familia, etclexplicando. bien 
su sentido. 

Ev{teae toda sensación de comercio en torno al sacramento 
a las circunstancias ue lo acom añan: fotografos, flo­

ristas, confiter as y remi.ses, grabaciones,etc. en cuanto 
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dependa.de la Parroquia. 

6.- EL SACRAMENTO DE LA. EUCARISTIA • 

••• 
c.- Orientaciones y Sugerencia• 

Se propone: 
aledad: •antenr loa ocho años y 3er. grado (Bernal '69), 

iiieiipre que ello asegure que los· niños saben· leer y es­
. cribir correctamente. Para los niños de·~q grado o pre­
adolescentea, prevéase una atención catequística.espe­
cial. 

b)duración: dos años lectivos de catequesis. 

ci•arco de la celebración: 
-vesti•enta: que todas las parroquias, colegios, cua­
plan lo pedido en Bernal '69 -vestido "doainguero" •.. En 
este aspecto ea •uy importante acentuar la uniformidad 
de criterios. 

-tratar de darle la •ayor si•plicidad, aunque en un el!_ 
aa de fiesta, pero sin el "boato" externo de otros 
tie111poa. 

-suprimir todo otro.' interes • dentro de la celebración 
(fotÓgrafos, grabaciones, etc.) 

d)Categuistaa: 
-tenller a una formación per•anente. _de los catequistas, 

aprovechando los curaos que ya existen o creando otros. 
-hay que pensar en curaos cercanos a las posibilidades 
culturales y materiales de los catequistas. 

-el testimonio de vida cristiana del categuista es in­
dispensable para la transmisibn del mensaje. 

-que se dea la posibilidad de jerarguizar la tarea del 
catequista. Se podría llegar a instituir el ministerio 
laical especifico o equipararlo al Lectorado. 

-relac'ión categuistas-familias' objetivo prioritario en 
el proceso de la catequesis. Se hace difícil, dado el 
enorme tiempo que insume. Se podr!a compleaentar con , , -equipos de accion apostolica de apoyo, aproveéhando a 
las instituciones parroquiales para llena., estos va•, 
clbs. En este aspecto hay que agotar toda nuestra ima­
ginación ya que esto prepara un verdadero cambio de 
mentalidad, propicio para recibir el Mensaje. 

-hay experiencias donde los categuistas atienden el gru­
po de ninos de a dos. Esto, si se hace en coneinte y , 
responsable comunibn, desarrolla los recursos psicoló­
gicos y sobrenaturales y es de una eficacia notable, 
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tanto para los catequistas, como para los nifios, l'.!. 
que wen, antes de escuchar. (Mt. 181 20). 

elLos catequisandos: 
-que al t'r•ino de la prepar•cÍÓn sepan bien lo que re , , -
cibiran y porque lo hacen. Que los catecumenos vayan 
descubriendo a Dios como el más alto·valor de sus vi­
das < ••• amar a Dios sobre todas las cosas ••• ) y, como 
consecuencia, los lleve a actitudes de compromiso y 
vida evangélica. 

-insistir en el descubrimiento de la Misa dominical C,!! 
me un fruto inmediato de la Primera Comunion, ya que 
allí, el "Catequista por excelencia" los seguirá ali­
mentando para la vida. 

-Para esto tratar que los catequizandos "no se pierdan" 
buscando toda clase de pretextos que estén dentro de 
nuestras posibilidades -jornadas,,o grupos de profun• 

·dizaci6n y vivencia- donde se ayuden a crecer en la · 
Fe y a la vez se intercambien los dones personales. 

-podría también darle cabida en grupos de apostolado, 
obras asistenciales, etc. Per·o no como mera actividad, 
sino como un modo de concretizar su vivencia del Evan 
gelio. -

f)Primera Comunión en los colefios. Se pide que entre el 
Pirroco y los colegios haya mis cooperación, y que el 
Párroco tenga la· responsabilidad de la catequesis sa­
cramental también en los colegios. 
-Que los Colegios orienten a sus alumnos a sus respec­
tivas parroquias. Si los colegios se abren a las pa­
rroquias, gana la Iqlesia, ya que el "centro" de la 
vida eclesial de la -zona debe ser la Parroquia. Pensa 
mos que el Sr. Obi.spo debe influir para que se lleveñ 
a cabo estas recomendaciones. 

B.- REGLAMENTACION DEL DECRETO POR EL QUE SE CREA LA 
V ICARIA !ll>E ACCION SOCIAL. 

========================================================== 
Artículo ta Fundamentos 

l)El pedido del Presbiterio de Quilmes reunido duran­
te la semana de pastoral celebrada del 14 al 18 de 
abril del presente año, 

2)La 
en 
ma 

realidad de nuestra 
su gran mayoría por 
especialización, en 
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mente las situaciones de deterioro social, .. 
))•Para el ejercicio de su mision pastoral las Confencias 

Episcopales crearán su Comisión de Acción Pastoral So­
cial, para la elaboración doctrinal y para asumir_!!!. 
iniciativas en el campo de la presencia de la Iglesia, 
co•o animadora del orden. temporal, en una autintica ac­
titud de servicio. Lo misMo vale para les niveles dio­
cesanos". ( Medell!n, JUSTICIA, ng 22 l 

Articulo 2g Finalidad genérica 

l)Promover y llevar a cabo tareas de conocimiento de 
la. realidad social, de reflexión sobre la misma y de 
acción y 

2)Coordinación con aquellos grupos u organismos que en 
la Iglesia o en la sociedad realicen tareas tendien­
tes a solucionar los provle•as sociales o a promover 
los· sectores marginados en la sociedad, 

3)Y para ello deberá encarar y promover, no .solo tareas 
de promoción, sino .también planes de pastoral del 
1111ndo obrero, de villas y de sectores marginados en 
general. 

Art!culo 3g Objetivos. Conocimiento d~ la realidad 

l)Ser para la iglesia diocesana un instrumento de co­
nocimiento y sensibilización respecto a la problem!, 
tiea social. Y para ello 
a)Mantener permanentemente la mirada atenta y sensi­

ble a la sociedad de tal modo que pueda conocer y 
aún prever aquellos problemas sociales ·que afecten 
a la comunidad humana de nuestra diócesis y del 
país, 

blMantener actualizado el conoci•iento de la reali­
dad socio-religiosa del mundo obrero a través de 
alguna for•a de investigación permanente. 

2)Procurar que, al hacer la opción preferencial por 
ios. pobres, la Iglesia diocesana no sea solamente 
orientada hacia el pueblo sino tambien, y principal­
mente, desde el pueblo mismo, lo cual supone 
alamar al pueblo y compenetrarse con él, 
blconfiar en su.capacidad de creación, 
c)ayudarlo a expresarse y a organizarse, 
d)escucharlo, captar y entender sus expresiones, ten 

dencias y anhelos.(San Miguel, Religiosidad Popu-­
lar, NO 5). 208 
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3)En contacto con la realidad y la Palabra de lJios, 
animar y estimular las iniciativas que vayan "cons­
truyendo" la Doctrina Social de la Iglesia ante los 
nuevos problemas y situaciones. 

Artículo 4g Objetivos. Relfexión sobre la realidad so­
cial. 

t)Reflexiona·r, a la luz de la revelación, sobre todo 
lo que sean problemas sociales de modo que se tenga 
una visión evangélica de los mismos, 

2)Analizar y prof.undizar las causas de dichos proble­
mas as! como las consecuencias para los individuos, 
las familias y la sociedad, convencidos de que si 
no intentamos la búsqueda y puesta en práctica de 
soluciones por la v{a de la evolución pac{fica se 

.presentarán nuevas formas de violencia, 

3lRefelxionar sobre aquellos elementos e iniciativas 
que son irreemplazables para promover la reconcili,! 
ción y la unidad salicaria de nuestro pueblo en la 
verdad, l•l justicia, el amor y la libertad, de modo 
que podamos caminar con él hacia la verdadera comu-
nión, · · 

4)Buscar las formas de promoción que.la Iglesia ha de 
i11plf!!mentar' esth•ular o apoyar para los sectores 
marginados, con especial atención a la elaboración 
de planes de pastoral obrera y de villas. 

Artículo 50 Objetivos. ·Acción sobre la realidad. En el 
interior de la Iglesia diocesana. 

1)Sentir.la responsabilidad de que la Iglesia diocesa­
na presente un rostro cada vez más nítido, sea y apa , -
rezca como Iglesia autenticamente pobre, desligada 
de todo poder temporal, renunciando si fuera aún pre 
ciso a aquellas formas de presencia que la hacen so:! 
pechosa de alianza con los poderes de este mundo, y 
audazmente compromPtida en la liberación de todo el 
hombre y de todos los hombres, 

2)Profundizar la conversión de toda la Iglesia para 
una opción preferencial por los pobres con miras a su 
liberación integral (Puebla 1134).Para salvar la ori 
ginalidad de la liberación cristiana y la energía -
qu~ es capaz de desplegar ea necesario. evitar reduc­
cionismos y ambigüedades (Juan Pabilo !l al inaugurar 
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el Cela111. 3 en Puebla,. III ,6). 

3)Procurar que la predicación, los escritos pastorales 
y, en general, el lenguaje de la 1glesia sean sia­
ples y actuales, teniendo en cuenta la vida real de 
los ho111bres de nuestro tirapo especial .. nt.e de los 
aás pobres y 111ar9inados, 

4)Hacer que nuestra predicación, catequesis, liturgia 
tenqan en cuenta la diunsi6n social y co11Uni tar·ia 
del cristianis1110, formando ho111bres co111pro111etidos en 
la construcci6n de un 11Undo 111ás justo y solidario, 

S)Buscar y pr-over el diálogo y colaboración con 
otras cenfesiones cristianas y con todos los holftbres 
de baena voluntad que están eape6ados a trabajar por 
los objetivos de bienestar social y de vida 111ás huma 
na para tOdios, no solo cuando aparezcan los proble-­
aas sino peraanenteaente, 

6)Estiaular en la Iglesia diocesana una acción evanqe­
lizadora constante de los aás d~biles de la sociedad, 
favoreciendo, a la vez, la formación de líderes de 
los sectores aás pop11olares, la personalización en el 
sentido COllUnitario y de la solidaaidad, 

7)Atender, educar, pro111over ••• en definitiva EVANGELI­
ZAR sobre todo a las clases sociales marginadas tra­
tando de ca111inar con ellas hacia la coauniÓn y la 
participación en la Iglesia y en la sociedad. 

Artículo 69 Objetivos. Acción sobre la realidad. En el 
aundo en que vivimos. 

l)En general Actuar o sugerir acciones para solucionar 
proble•as sociales. 

2~oner particular·cuidado en la formación de una con­
ciencia eocial a todos los niveles y en todos los 
sectores;' (Juan Pablo II al inaugurar Celam 3,III,7) 
en la Iglesia y en la sociedad, institucionalizando 
algÚn centro de formación permanente para dirigentes 

3lEncarar una pastoral de villas que, superando proble ., ' -
111as de jurisdiccion parroquial sea asumida a nivel 
diocesano. ' 

4)Aspirar, no solo a alfabetizar, sino a capacitar al 
hombre para convertirlo en un agente consciente de 
sus derechos y deberes funda111entales. 
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5)Inspirar y alentar un nuevo orden que incorpore a 
todos los hoabres en la gestión· de las propias co11111-
nidades. (Cela• en Medellin, llenaaje a los pueblos 
de América Latina>. · . 

6)Fomentar la creación, consolidación y tiuen funciona­
aiento de loa organisaos de loa trabajadores, eleinen 
tos decisivos de la transformación socio-eeonóaica. -
(lledell!n, Coaproaisos del Cela•>• 

7)Eatiaular especialaente aquellas organizaciones que 
tienen coao aira la proaociÓn huaana y ia aplicación 
de la justicia, supliéndolas en ese campo en situa-
ciones iapostergablea. · 

8)Ani•ar a desarrollar cada vez aás las posibilidades 
que todo hoabre tiene de lograr una ... yor dignifica• 
ción huaana y cristiana" (Juan Palbo II en.el barrio 
•Las Minas" de Santo Doaingo). 

9)Alentar y favorecer todos los esfuerzos del pueblo 
por crear y desarrollar sus propias organiaaciones 

i
, , 

de base por la reivindicac on y consolidacion de sus 
derechos y por la búsqueda de la verdadera justicia. 

tO)Preparar e incitar a intervenir en la vida pública a 
fin de que las instituciones civiles ayuden al hom­
bre no solo a tener sino a "ser" aás. 

tt)Elaborar planes de pastoral limitados con·priorida<' 
des claras en el campo de lo. social. 

Art!culo 7g Relaciones 

La Vicaría mantendrá. un diálogo constante con otros or 
ganismos pastorales de la diócesis, con objetivos siai 
lares. En concreto 
t)Con Cáritas diocesana, 
2)Con la Comisión "Justicia y Pas", 
3)Con el equipo de Acción Pastoral para las Villas de 

Eaergencia. 

Hay un sello que dice: 
OBISPADO OE QUILMES 

.JORGE ·NOV AX 
Obispo de Quil•es 

Quilaes, 25 de mayo de 1980, solemnidad de Pentecostés. 
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N.B.: Actualmente dependen de· la Vicaría Episcopal de Ac­
ción Social las comisiones diocesanas siguientes: 

a) Justicia y paz 
bl Equipo pastoral de "Villas ce Emergencia" 
c)Compromiso con el hombre y lo temporal 
d) Mundo obrero 
el cáritaa-

C.- ESTATUTO DE LA COMISION DIOCESANA "JUSTICIA Y 0 AZ. 
===================================================~==== 

(Transcribi•os ahora,·casi en su integridad, loa estat.!!_ 
tos de la c. o. de"Juaticia y Paz">· 

1.- FUNDAMENTACION DOCTRINAL. 

1.1.La Iglesia atribuye una gran importancia a la promo­
ción y ·a ia defensa de la justicia y de ia paz. Si­
guiendo el mandato del Señor se ha dedicado siempre a 
promover la justicia y•la paz, a hacer penetrar la 
luz y el fermento ev"llgéli.co en t.odos los campos· de 
la vida social (1) 

1.2 • ••• 

1.3.El Concilio, considerando las inmensas calamidades 
que oprimen todavía a la mayoría de la Humanidad, pa­
ra fomentar en todas partes la obra de la justicia y 
el amor de Cristo a los· pobres juzga múy oportuno que 
se cree un organismo universal de la Iglesia que ten­
ga como función estimular a la comunidad católica pa~ 
ra promover el desarrollo de los paises pobres y la 
justicia social internacional". (5) 

· 1.4.La Encíclica P-opulorum Progressio anuncia la creación 
de una Comisión Pontificia encargada de "suscitar en 
todo el pueb)o de Dios el pleno conocimiento que la 
función que ·1os tiempos actual-es piden a. cada uno en 
orden a promover el progreso de los pueblos más po­
bres, de favorecer la justicia social entre las naci~ 
nes, de ofrecer a los que se hallan menos desarrolla­
dos una ··tal ayuda .que les permita proveer, ellos mis­
mos y para s! mismos, a su progresoN. Justicia y Paz 
es su nombre y su programa.(4).·A semejanza de ella, 
y a nivel diocesano, es un deber del "sentire cum 
Ecclesia" crear la Comisión de Justicia y Paz que 
tenga, "mutatis mutandis", los mismos fines y objeti-
vos. 
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1. S.La Segunda Conferencia Episcopal La.tinoamericana to­
mó el compromiso de "inspirar, alentar y urgir un 
orden nuevo de justicia que incorpore a todos los 
hombres en la gesti6n de las propias coiaunidades"(S) • 

••• 
••• 

1.8."La Evangelización comprende necesariamente todo el 
ámbito de la promocibn humana. Es, pues, nuestro deller, 
trabajar por la liberaci&n total del hombre e ilumi­
nar el proceso de cambio de las estructuras injustas 
y opresoras generadas por el pecado" (8~. El pecado 
se da siempre en el interior del hombre que por su 
libertad es capaz de rechazar el amor y de instalar 
la justicia• Pero del coraz6n del hombre pasa a sus 
actividades, a las estructuras creadas por &1.(9). 

1.9 •••• 

1.10."Las formas concretas que debe revestir la acción de 
la Iglesia dependen de dos elementos fundamentales: 
por un lado su fidelidad a Cristo, individual y COllU­

nitariamente¡ por otro su conocimiento de los anhe­
los y esfuerzos de liberaéibn que viven loa hombres 
real.es de hoy y aqui".(12)" 

2.- FINALIDAD Y OBJETIVOS. 

2.1.Se ofrecen a la reflexión y acción de esta Comisión 
diocesana de Justicia y Paz los problemas referentes 
a justicia y paz, pero tam~iin otros sectores rela­
cionados con ·estos: el problema de los deJC'echoa del 
h'ol1lbre y de las obligaciones derivadas de es.tos., la 
violencia que mina las bases de la convivencia huma­
na, la libertad religiosa, etc. (13) 

2.2.Detectar con sensiblidad todo aquello que sucede en 
el campo de su competencia y lo que los hombres de­
sean, a este respecto, según los tiempos y las cir­
cunstancias. (14) 

2.3.Estudiar estas cuestiones a la luz del Evangelio y 
de la doctrina de.la Iglesia (1S) 

2.4.Sacer conocer los resultados de sus reflexiones .<16) 

2.5.Cpntribuir a,iluminar y estimular a la Iglesia de 
Dios que esta en dullmes para que tome mayor concien-
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cia de la• obligaciones que lleva consigo, en este 
ca11po, una vida verdadera11ente cristiana. (17) 

2.6 •••• 
• ' i 2.7.Investigar que contribucion espec fica11ente cristiana 

se puede aportar para la solución de estos proble11Bs. 
(19) 

2.8.Llaiaar a los miembros de la Iglesia de Dios que está 
en Quil .. • a dar un testi11onio cristiana y a una ac­
ción apropiada en estos diversos proble11as. (20) 

2.9.Hacer llegar a la Co11isión Episcopal de "Jus~icia y 
Paa" del Episcopado argentino y, si las circunstan~ 
ciaa lo aconsejan, a la Coaisión Pontificia "Justitia 
et Pax" las aspiraciones y proble11as que detecta en 
el pueblo de Dios que está en Quil· as. ( 21) 

2.10.Escuchar y acoger las sugerencias de la Pontificia 
Coaisión "Justitia et Pas" y de la Co11isi&i Nacional 

· "Justicia y Paa" del Episcopado Argentino. ( 22) 

3.- IMPERATIVOS PASTORALES>.· 

3.1 •••• 

3.2.Estar al servicio de los miembros y de las instit1u­
ciones de la ·Iglesia diocesana, de tal manera que es­
tos puedan traducir concreta11ente en compromisos, que 
tengan valor de testimonio cristiane, los consejos y 
sugerencias recibidas de la Comisión (24) 

3.3.Actuar de manera que alienten ~i progreso y la renov!. 
ción permaneciendo fieles a lalglesia.<25) 

3.4.Buscar su orientación fundamental y la garatía de su 
efic•cia en la fidelidad al Papa y al Obispo dioc.esa­
no. (26) 

3.5.Llevar a cabo este trabajo en una perspectiva ecumén,!. 
ca.(27) 

3.6.Promover en el pueblo de Dios la plena inteligencia 
de los problemas relativos li la justicia y a la paz. 
(28) . 

3. 7 •••• 

3.8.Tratar de encontrar una nueva formulación.de los prin 
cipios de ladoctrina social de la Iglesia en función­
de las circunstancias de nuestro tiempo y de sus nec!_ 
sidades.(30) 
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4.- MEDIOS PARA CONSEGUIR SU FINALIDAD Y OBJETIVOS. 

4.1.Estudiar diligentemente la.doctrina social del aagis­
rio de la Iglesia, difundirla ampliamente con 111edioa 
apropiados y esforzarse por obtener que se.llíeve a la 
práctica en todos los niveles de la sociedad.(31) 

4.2.Reunir y clarifica~ la dOCUllentación referente al de­
sarrollo o subdesarrollo de las zonas, a la paz, a la 
justicia, a los derechos del holllbre bajo su aspecto 
cultural, moral educativo, económico y social.(32) 

4.3 •••• 

4.4.Dar a conocer el fruto de sus estudios, de la documen 
tación reunida y de su reflexión a todos los sectores 
e instituciones de la Iglesia diocesana.que est'n in­
teresados en·ello.(34) 

4.5.Recabar de todos los sectores de la Iglesia diOc:esana 
toda clase de información tocante a su finalidad· y o~ 
jetivos. Para ellos 
4.S.1.Mantener contactos habituales con todas las ins­

tituciones y comisiones diocesanas, as! como 
con el Presbiterio,con el fin de informarles y 
de ponerse ulteriormente a su disposición para 
ayudarles en la elaboración de programas de ac­
ción adecuados; 

4.5.2.Las instituciones diocesanas,a su vez, podrán 
pedir el parecer de;la Comisión sobre las cues­
tiones que competen a esta Comisión "Justicia y 
y Paz" e informarle de los hechos- que afecten a 
la misaa.05)-

4.6.Poner el fnitode su reflexión a disposición de otros 
grupos, .,.instituciones o personas de fuera da la Igle­
sia que aportan una contribución a la realización de 
este mismo objetivo.(36) · 

4.1.Esforzarse por conocer las lesiones a la justicia, 
las violaciones de loa derechos humanos, las injusti­
cias gue se producen en las situaciones concretas y 
recoger informaciones · objetiva& y coapletas en ta­
les casos. (37) 

4.8.Manifestar la solidaridad cristiana con·ctodos aque­
llos que sufren la injusticia cuantas veces lo justi­
fique la gravedad de las situaciones o de los hechos, 
después de ponerse de acuerdo con el Obispo, Pastor 
de la Iglesia diocesana. (38) 
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4.9.Estar atentos para utilizar y poner en práctica los . . 
.medios de accion sugeridos por los documentos de la 
doctrina social de la Iglesia, especialmente en MEDEm 
LLIN y SAN MIGUEL, en lo que ·se refiere a la justiciá, 
la paz y los derechos ~umanos.(39) 

5.- ESPIRITUALIDAD 

Set.Esta CoNisi6n diocesana "Justicia y Paz" debe traba­
jar e intentar sus objetivos siempre bajo los aspec­
tos doctrinal, pastoral y apostblico, (40). Ha de es­
tudiar los problemas referentes a la 'usticia, a la 
paz y a los derechos humanos con miras a la acción pe 
ro siempre dentro de una perspectiv~ pastoral de eva!l 
gelizacil>n. 

s. 2 •••• 

5.3.Debe tener amplitud de miras a fin de que, en todos 
los campos, los esfuerzos jamás se encuentren aisla­
dos o se realicen abstractamente, sino que encuentren 
esp•icio en el Único afan de la Iglesia que es el de 
as99urar a cada h.ombre su dignidad en este mundo y 
luego el Reino de Dios,(42) 

5.3 •••• 

5.4,"Para nuestra verdadera liberación todos los hombres -. 
necesitamos una profunda conversi6n a fin de que lle,-
gue a nosotros el Reino de justicia, de amor y de pa~ ••• 
La originalidad del mensaje cristiano no consiste di~, 
rectamente en la· afirmación de la necesidad de un cam 
bio de estructuras, sino en la insiste.ncia en la con= 
vers16n del hombre que exige luego este cambio",(44) 

5,5,"La paz con Dios es el fundamento Último ·de la paz in • 
. terior y de la paz social. Por lo mismo, al lÍ donde -

dicha paz social no existe; allí donde se encuentran 
injustas desigualdades sociales, pol!ticas, económi­
cas y culturales, hay un rechazo del don de la paz 
del Señor; más aún: un rechazo del Señor mismo."(45) 

6.- INTEGRACION DE LA COMISION Y FUNCIONAMIENTO. 

6,1.La Comisión debe disponer de estructuras adecuadas ya 
que los cambios constantes y rápidos de las relacio .. ·. 
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ne• entre la• per•onas y entre los grupos sociale•, 
a•! coao con los grupos o factores de poder, dan ori~ 
gen y revelan nuevos aspectos de le• proble••• que •• 
tañen a la justicia, • la paa, al deaarrollo de lo• 
pueblos y a los derechos hu•anos.(46) · 

6.2.La Coaisi6n diocesana estará for.ada por un sacerdote 
asesor-, designado por el Obispo Dioce•ano, pór.reli., 
gio•oe/aa y laicos no•brados por el Obispo ya que •e 
trata de una In•tituc\6n asesora y al servicio de la 
Di6cesis cuya cabesa es el Padre Obispo. 

6.3.La Conisi&n co .. nsará funcionando co•o·"un equipo 
pro•otor• provi•orio a constituir•e,en el t'r•ino de 
un año, en Comisi&n Diocesana de •Justicia y Pes", 
con mandato por cinco años,·siendo conveniente que la 
•i tad de su• •ieñro• •e renueven cad·a. dos años y ••­
dio. 

6.4.La C011isi6n podrá tener, •demá•; consultore• verdade­
ra•ente co•petentea en •aterla de pensamiento y de ac 
ción social de la Igle•ia, qae serán noñrados por el 
Obispo.(47) 

6.5,La Coaisi&n'Uusticia y Paz• se reunirá, por lo menos, 
una vez al •es y siempre que las circunstancias lo 
aconsejen, bajo la presidencia y direcci6n del Obispo 
o de quien El designe. 
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(.ESTATUTOS DE LA JUNTA R. DE EDUCACION CATOLICA. 

ORIGEN 

Afl.. 1· · Lu Junt• R1gional1a de Eduoc16n C1'6llc1 101'.' ·cr•MI.•• d• .uUdo al etl­

culo JO c1111·E1t1""'to GaMr•l d•l Col'llli•~o de Educ.clln c.t41tc1 de 11 Provin­

c11 d• Bucoo1 Alf11 

N A T U R Á L E Z A 

Art. 2 JUNTA REGIONAL DE EOU:ACION CATOLICA DE. LA OIOCESJ:S DE QUlLMES ES EL ORGANISMO 

qu1, bljo l• 1,..d1•t• dmp1nd1ticl1 d1.l sr. Q!lllQIO dh•lg1 y QOb11rna la •duc: .. 

ct6n c1'6llc1 1n todo• la• n1v1l11 V r1111u. 

Art. :J E1 t••• da 11 Junt1 Rq~nlll iodo aquello qui conclun1 ar prmovu, or1mntar, 

imp.,l1u, iJnlllc, u1aor1U" y coord1nlll' 11 dllllftGllo da 11 Educ.clSn Cat611ca 

d1 11 d~c11l1 di! Quilll.111 en 11 cu1todla di 101 lnhr1ae1 educ1tlvo1 Den.-

1201 di la f'unclon ooc1ñt• de 11 Igl11la. 

"rt. t. Par1 .. .;.10 pi-ocur11 

1) lnalll'C14n da la ~nioral a1ucatlv1 d10011ana an la pwttoral dli oonJu~to, 

11) Llevar 111 Nmbl'I a una -.tantlc1 convw1Uin h&m11nlzld1 y pm:1onallzede par• 

lograr l• 1ducac16n lnte;r.i h.Cilnda po11lbJ,• qu• todo• ~· eg1ntn COllP:l'O. 

••tida. 1n 11 1:d1.1C.:14n .avang111zadol'• t•ngll'I rom.c14n cCJMp1t1nt1; 

e) Promover el 1apf.ritu c011unltar1o .,...1.1anero pllZ'l!I llevll' •· 101 coleg1a1 c.~ .. 

11co1 • 11r centro• d• cOMUnl6n y p~tloipecidn CCllCI lo exhorta todo• 201 

d·~~•ntae mnanado1 poi' la Igl1•iaj 

et) Hec•r po111r 1n •atcti1, pailatln•1nt1, 101 prlnc,1.ploa y c:rl tuio1 con 11.1g11t­

r1nc:iu. p11tor1le1 • .,,lld11 "' 11 DacU111nto d1 Pulbl1, 1ap1~f.r1c1111,nt1 la r•­

lativo 1 EdUcdc14n v tod11 !Jlplic,,no:la en 11 qu1/'leolir 1du.:otivo y cultural¡ 

1) LllVll' 1i pJ'DC81D aclucat1va a 1 .. rol'lllao16n hunera•Cl'iltietm 'velando para qui 

1n caca colqia cat611co •• cunpl1 101 p1111oa rund11111ntala1 da loa atepea 

pa1to:r.i11 qu1 la CEA. ha diapuuto o d11pang11· para 11 progr11111ac14n d• 111 

C11t1quo11l1 1n J.u eacu1l11 d1 111 Igl111i1; 

r) AlllQUl'll' y afirmar 11 divulgeci4n di 1111 propu11t11 qu1 11 1111111n1n par U 

PRIMEA SINJDO DIOCESANO peri lllQll' 1 lu tren1rOl'lleo14n -dll calagla, con 

or1t1rlo unirtcedar, di 1v1ng1llz11da v 1Vang111zallDI'. 

Art. 5 .Junta Regional proclll'o 1111nt11111r r1uida1 contacto1 con: 

1) Drg11ni11110 orlciitl.111: M1niatarlo di Educ.c16n y IUI organl•DI d111c11ntraliz1-

do1 (OEND, •SNEP ••• ) 

b) Urg11nh111oa diacaaanoaz uf.carie•, Junta1, f'"':PaQ, C1ntl'o11 Hovilll1nta1 ••• 

lmt. 6 En 11 .. bi'to cUoc1aeno, 11 Junta Ragianal, carga 11 rl1Fio,_iebilldeó da cu1-

todlar la unidad evan;•11ca agrppanda • toda• 1u1 11cu1l111 (di propie~aa del 

Db11p11C1~ y/o de 101 inat.1tut.01 nlgio10•) con lguel titulo d• ESCUELAS DE LA 

IGLESIA Cat6lice. Brinda iaua •1rv1clo1 1ln diacrilllnoci4n. (D.CC 806) 

.Al'L 7 Dar • oanoo1r y ri1callzar l• pa1tll'ior apllcacian de dir1etlvaa amanada aa 

la lgl••1• In generel, di:l obiapo llioce11no, d•l CEC y Del CONSUOEC. 
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4rt. 8 SegGn •1_ ut. 11 d11 E1t•t.uta G1nar11l d1l Con111jo d1 Eekc. los r1n.11 de ~­
Juntq rmgiona1•11 •on la •1Qu11nte11 QUI hsc11mo1 p:ropi• pua i11 d1dces111 da 

Quilil•• 

•> E•tll6l1e1r con 111 11Prob11Cidn d•l Sl'. Dbi•po 111• pulltieu V .od•tratSQlfll di 

la Edus;m:idn aatd11e·e •n 111 Didc••i•f 

b) PrC11Gv•r al dll•lll'Z'Dlla d• 111 •ducecidn c1tdlic11 an tod• 1U• ranae ~ niv•l•a 

e) Pl'op1c1B1' la creacidn d• colqla1 • lnatltutu• •ducecionalea 1n. eua atapu 

pre-aacolu, pi'.tinu1a1 9e¡:underlia, tlcnlca y 1up11rlDI' 

el) Pramovai' •l 11111yor y 11aJor apl'avach•iento d• 1011 racur•o• hullanoa, .rlsicoe y 

r1nencl1raa d• la di&c,11111 •n •l aactar aduootlvo1 plan_lrJ.Gando au reclanal 

dl•trlbuci&n1 01-

•> F1111antar. la .ao!Sn ~aordlneda d• 1• f11Dllla, _doo,ntae y Dl'Q11nienioa diQc ... · 

••rm• qua la• repraaantan par• u"" pauanant• dlfua1Sn, 1ularac1111mto y 

c1ar•n1a da 1011 del'aoho• n•t.urltl•• d~ 10• pmdl'•• • una •dnt1ci. libertad de 

én"aeftanza1 colaborlll'ldo •n .,. •1•l!n natuJoltl ~ sduo_ ... •a dal hmlbra1 

t) E11tablac11r ln nanea 111!'11.mu a qu• deb'erln aJu!ltlll'la 1111 11Cualua da la 

··lgle•i• a qua upiraft a ••r raccnaclda• e~ tal•• !Y ;¡,ar1r1cu •ata, auta:­

rizu au runclonldi•lito. 

I N T E G R A C l O N 

Art. 9 l.a Junta Regional d• Educ. Cat. 1111_!1 conetitufda pcrt 

11) un pr .. idiinta raprhantanta d•l Sr. Obiapo d1oc1eano 

b) un vieepraaid•nte 

e) un 1•cr•tario qua ti•n• 91 e•rvlcia da la infDl'lllucl&n y difuaten 

d) Vccaln r1er•••nt1ndc diatlntaa nivel•• v r11111111 d• •neelienz• 
11) r•pr11•1nt11nt11• de pedr•a ('uPaQ) d• _cat1qu••i• (Junte d1cc1ewnn) dcc•nte• 

y con r•lllci&n e ••cu11lm c1t51_ica11 can cinca afta• d• ·•Jercicla 

r) R•pr111éntent•e de doc11nt•• y dil'Uttvaa da lo1 divar1011 zcna1 y nivel ea 

Ar-t. 10 l.oe 11i11ntnoci11 d• 111 :Jur1D11 a11r&n c1•111gnedo11 pal' el DllliSJJD y duruln trea afto1t 

•n •u• fUJfC1onea~. aiancla· r11n.v1tc:11 11 Junte en un 5DI 

Al't •. 11 Deb•rtin 111r do~11nt1111 cc.n un 111fnllla d• c~nco ellait d• ontlgOldad en 111 pror1111i6n 

•i•ndo 111.111 cargas todoe honorerioa (Art. ?o. d11 EatatutQe d•J. tEC) 

Art. 12 l:a Junt• •• r1un1 ordln1tlmn11ñt1 une vez el 11•• y e.Kt'raordin81'l .. ante Far· c1-

t11ci&n d1l Obi•PO a dal pr•11iduu'• o ~ pe1Udc- da 'tre1 da au• 111i•bra11, d11blan­

dtl l'••olv•r11• aete petlci&n dentrc d1· loe cinca df1:1e d1 •rutuaaa. 

Art. 13 L1111 r11unionee e•r&n v'11dee. con 111 pr11a11nci1 de mh da 111 mitad aa 11u11 mierl­

broa y lu l'e1olucian11a a11 eprob~fin can •l _voto de 111 •imple mn·{cr!11 de lee 

praaantea ~n canrcrmided can el preaente estatuto. 

Art. 14 l.a Junta put1c1pe en Congr111ai., Allllllbleaa y atrae mcvillllentns que tengan par 

ubjeto d•f•mdar la libertad de en9afh1nza o eatlrnulet- 111 educ. Cat5lice • 

Art. lS Del Preair:lente 
a) Ea el animador natural preeicllenac le vida da lo Junte Reg1cnel On ~u pl'-80• 

cupeci.5n dll de:- eentiClo pestoral a tudae l!S$ actlvid~1111 _y-11ervicioa 
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11). Contribuy1 •l crac1m11nto be111do llf\ 111 reflu:!&n y •1 d1'1ogo para ll9Qtir a 

la part1c1p.c16n y canun16n fcaentando al Uabujo' 11'1 g1upo·· 

c) E11 •1 delagllclo directo del S r. Ol:l18po pare rliaÍ.11:11~ v1111t• ord!norin y ex­
treord1nar1111 

d) E11 quien coordine con 111 .a11cret81"!0 la· ucc16n ·1nt11rn1 y c~n1ter1n da le 

labor 11 realizer en ceda reun16n 

a) Rec1ba d•l Sr.· Obiepo 11111 d1rect1vfi;B pur• 'iÓde ecC16n -11nulll 11n el queheca~ 

educativo 

· Art. 16 Del !i11cr11tario 

u) E1 el encargado de 111 1nl'orn1 .. i.:16~ y d~fue16n d1.: todo lo que emune lu mi.:oe 

11j11et.ttlva 

b) Pr1par1 con 11 pre11ld~nt'1· 111 ord11n del dfe ~e cada reun16n y le ue 11 c1Jno-· 

· cer cgn cinco d!11a di ent1ctpr1i.: ltln o suu· miembros 

e) Ti11n11 11 au cargo toda- et•no16n releicionul' escrita y personal con loe directi­

vos y ditn1~~ int11grant.ita de la CC111unided oe.ch,\CBtiva· 

d} Atteaore p1rmenentornán'te o 101 C>i11ectivoo, munteniendo l .. lnfOl'lllflC16n y lli 

or11ntac16n ubiertu ·11 todoa lae neceaidu111111 

e) Recibe y d11tribuye mena'uelm1nte ~tia planilla de pagoe do lae eac~ de le Pch1. · 

I') Recepciona v •nvie.e 1011 orgariiamcla e11tet1tle11 t.;iu., documentac16n de 1n1c1 ... 

c16n di qure,o Y la de la pramac1&n l'lnal de eac. da la Pcia. nivel pr~lilerio 
. y pre11-11eo. 

¡) O• acuedo con lo d1tiil'lllinado en le ·6ltima 1111ai&n, tiena 11 su carga 1'1J r•úlu-,. . 
cci&!' de 11 11-:-or111 de lu act.-1v1dadeo d11 l~ Jun~11 R~1onol, 11111 r11unio11e11 con 

i:11eUDt.ivo1, lea 11nu11lea do docent111·con 11 dloceeeno, at~~. 

h) Aaiet1r junto. el pr1111id1ntu e lea -convocat.oriue del C:EC 't CONSUOCC. t:uondu 

lo eolicita el ~ioceeuno 

i) A 111.1 carÍ¡o 111 archiva v In 1!1tud!at1ca de todas ius ese. crit&l!cao de ·1a di&. 

J) Ea 111 11exa nat.ureJ de lo que 1m111ne el UlJiapuda en eue diversas inotlt.ucionee 

pera lea eecu1lua. 

Art. 1·7 Del tesorBro 

a) Ea la parsan11 enca.rgaclu dll 11olv1ntor las ouatua ppro el buen l't..tnciansniento 

ue le Junte r•gicnal 

11) Le corresponde edmlniatrer tiiiJo la dep8ndenc1o di la Junta Regionol 108 re-

cursoa de la Junta que aat.ln armedoa por doni:s:ionea, part1c1poci6n en lu • 

cuat111 qui abonen l_ae c~leg1o• de la di6cea1~ ol'111sdoa al CEC en lo prop<Jr­

ci&n del D,S':I 

c) [11to11 randoa aa 1m,11rt•n. en v1,t1coa os m1embrg11 da la Junte Reglgnul u11 

•JerciciC111 de aus l'unciane.11, pegoe de gastos de udlnin1atreci6n, ·01.u·ee de 

bien conGn 

cO Pega 11 p•r1ansl aui:iliar da ec:b1niatrec115n 

11) Elt:va ar1.1l11111•nte ul Sr.' Obispa. • el CEC e le junta un be.lance 

Al't. 16 Ou loa miembros 

Loa m111111broa de 111 Junta Hegionul agfl nombrodcapor 1.sn,per!odo de trm oftos 

y deben 1111tar pen1tredoe. del B8p!rJtu de ~a p1111torel orgGnlco da le.dJGceoi~ 

comg canun1dad d1nini;r;adare ~ara lu eflcucia de lou pr1tic1p• orientadores, obje­

tivoa, opciones, eatrat119ia•• 1nic1et1voa próctJco~ con ~ kentd.acionea por 

el dioceaana 1n ctidO 111'10 pare la evunoJ:t111dor111 di lOll cencrn declcm • 
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llrt. 19 fUNCJOf.ICS 

En orden • uat• mundeto le Junta flegional de Educaci6n C11tlil1ca colldyuva con loa¡ 

colagio11 par11 apuyttrloa •n el proceso educativo evangelizador: 

ut. 20 F1,1ncione11 de 1111t1,1dio .y coordinac16n 

Oriantltl' y definir 1011 obJ•tivoa 11ap11clfico11 d• l .. Colsgioa 

Dri•ntar la labor pastoral d• la• 11ecualaa 

Ayuaor 11 ·11:1 reflul6n v esiJ_icaci6n de.! Moviaterckl para la •ne.rlanza c11t611c11 en 

orden a profundtzu, teniendo 11n cu11nta las cienciaa d• la educec16n 

convocar a 1111onbleu do dir11ctivo11 con 111 fin da adecuar 11 lea neceaidad•a dll 

111 .di6cee1• lea dlrective:1.._11nada• por la Iglaeia 

Organizu Jorneclas con ·aocentee para prea~ntar Ceda afio, lea ec11ntuacion1:a eraa 

nadn por •l obispo ·dloc•••no 

Organizar y pramovar cur11illo11 de perraccionunianta docente y .... tuulizacl~n ••-· 

pecialnlant• 11n 111et•rl11 •paataral 11ducativ11• 

Impl1111111nt11, vigila a in11peccio,n11.la •naellanza 

Brindlll' a•rvicioe pua el 11111Jor1111l1:nto del raauli:ado educativo 

Dbaervlll' y •valuar le eficacia de loa 111ltodoa pedag0Qi-coa eplicadaa u la tlll'ee 

paatarol ~nuél de 11ua colegio• 

art. 21 F1,1nclon11a de d1recc16n e b1pl11mentac:"i6n• • 

Anillor e 1mplem11n_tar el dcpart111111nta da en la¡1 escualaa 

Cruur eub-comiaion1111 auxiliure• po.ru el eetudlo de problemee 11ep11elri<:u" úo lll 

tmu11llunza 

Eutiablecer 11,1 p•rr11 mfnln1u de 1doneidurJ pero lo 11ulu11u:i.!in dol ourgo Ue ílupre· 

oantentea Legulce o 1na1cuc16n del Sr. Obiupo 

llDl'oorar 11 Repreeuntcnteu Lcg11l11• 

E•tim1,1lar le ucci.!in ~rgunlzuda cun ln f1111illua u f lu do lugrl!Z' unu 1tecl6n a11 

cumun16n y pDl't1't1pec16n 

Int11rterir tod111 uct1,1oci6n de loa colegiot1 o cuntroa educuclon1.1lea 1 que le1tiu11u 

loe intereee• de 1011 demfta a11tabl11c1mientoe da enue"unzo cat.!il~cu, COlllO e~f 

tanb16n cuando ea· 1nterf ;..~re, dalle o d terlore 111 peetli:rel dioceaune aGñ en 

1U11 ae,S,ctoe co[IC:rllto'e y cot1i:11enoo •• Por eepra110 111and1:1to del sr. Obiupo 

ColÜborer con 111 Sr. Oblepo en loo poaib~eo conflictoe lnetitu~lonulaa 4u11 pu11w 

dan 11urgir 

lnteraccidn con lee di11tlntu11 comialoneu 1Uocaagnua pBl'o cunullzill' toda ectl· 

vldud diocesana Jornui:lua 1 l:ongreaou, Pu1•egrln1>r.lonee ••• 
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0,- Declaracl6n de principio• de lo• 
ENCUENTROS DE EVANGELIZACION.­
Di6c••i• de OUil•e•• ====.::-=-=-~·----.:-_-_;·----=.-:.:;: :~ .: :.. -::: .:-:. ~:.."': 

1ee PARTEI RAZONES DE SU EXISTENCIA. 

t. ANTE LOS CAMllIOS Y EL CLAMOR POR LA .rusTICIA, UN DESAPIO A LA PASTORAL • 

• t.Ha•t• c\Hlndo·nu•atro continente no habla aido •lcanaado ni enT\lelto por la •er 
tlqinoaa eorri•nt• d• ca•bloa culturalea 1 aoc1al••• iteon6mtcoa 1 pol!ticoa y -
t~cnieoa de la época •oclern. 1 el peao da la trad1ci6n ayudaba a la co.unica~ 
clón dal E•an9alio (D.P. 76). 

4•2.El crecimiento de•Ó9rafico ha deabordado la• po•lbilldadea actualaa de la 191!, 
·'.a para lleyar a todo1 l• Buena Nue•a. Ta111bién por falta de 1acerrlott"s 1 por 

··t'lcaaes d• Yocacionea aaeerdotalea. y reli9ioasa. •• por no haber oontado con 
.Rico• co•pro11etldoa •'• dlrecta•ante en funcione• eeleatal••••• Loa miniatroa 
de la Palabra, la• P•rroquiaa y otra• eStructuraa eeleai,aticaa re•ultan inau­
flciantea para aatiafaeer al haabre da EYangelio del riueb; ••• loa Yacíoa ·han 
aldo llPnadoa por otros, lo qua ha ll•••d!> en no pocca '·'' .. e al lndlferentia•o 
y a la iqnorancia reli9lo••• No aa ha logrado a6n un. catequa•i• que •lcanca 
toda l• Yida.-tD.P. 78) 

t.l.Ante todo• lo• proce•o•. de canbio 1 •nte todo• lo• c••o• de rea~ ••rginación h!. 
mana, la Iglesia •• encuentra con el d•••fÍo de remwar au1••an9elizaclón, d• 
•odo que l'Ueda •yudar a loa fiel•• • YiYir_ •U Yida criatiaría an el cuadro da 
loa nueYOI condicionaaianto• que la •ociedad urbano-1ndu•tr1al crea para la •! 
da de aantldad1 JM!r• la oración y la conte•placlónt par• l•• r•lacionea entra 
101 ho•brea (C~.D.P. 43311 partiendo d• un debido conoci~lento de la• condic1!. 
nea cultural•• da nuestro• pueblo• y de una co•p•netracion ~on au ••tilo da •! 
da.(D.P.439) 

1.4.Por a•o nou!'•tra. Obl•po• no• dicen en el Oocu•ento de San M 9uel de 1969 qua 
u,,.la Iqleala en nuestra patria reconoce co~o hijo• auyo• i la •Ultltud de 
ho•bre• y -ujer•• bautiaado1 que foraan la qran •ayoria de la poblaci6n argan• 
tina.Ella co•o •adre ae siente obligada para con todo• 1ua hijo•, eap~elal•en­
te para con loa aáa débiles, alejados, pobrea y pecadorea: Si no lo hiciera 
aaí, o no los considerara co•o 111le111bro• predllectoa d•l Pueblo de Dlo• 1 •u ac• 
tltud no aería de Iglaaia de Cristo •ino de s~ctaM. Por eao l• lgleaia 1 •ncar• 
nada •n ~1 Pueblo, debe aauMir y fo~ntAr tod5~ la• c•pacldadea y riqbe&aa de 
e•e Pueblo en lo que tiene de bueno1 por lo tanto, la acción de la lql••ia no 
debe aer sola.ente orientad• hacia al pueblo, alno ta•bién y princlpal .. nte 
de1de el pueblo •i••o• 
Eeto •ul'one1 
·A•ar al rueblo 1 co•penatarae con 91 y co~prPnderlo. 
-Confiar en au capacidad de creac16n y an 1u fUP.[Ca de tran•foraacl6n. 
-Ayudarlo a organisarae y expre1ar1e. 
·Escucharlo, Captar y entender au• expre1ione1, aunque reapondan a culturaa de 

grado di11tinto. 
-Conoc"r •u• •gocoa ·y eaperen&aa; angu1tia11 y dolorea•, aua naceaidade• y Yal2 
r••· 

-Conocer ~11peclal•enta lo qua quiera y d<'SPll de 11 lgle•i• y aua •intatro•• 
-No aep11raraa de ,1, adelan.dola a •u• r"111~a dp1aoa y daci•ion••• 
-No tran1íPrirle proble•ñtlca• 1 actttude•• nor•al o ,-alores que l• •••n ajena• 

y extl"al\111, e1peelal•@nte cu,.ndo ello• le q•Jitan o debilitan aua raaone• de 
YIYir y razones de esperar. 

2. METODOS Y TAREAS 

J.1.E• •ma 1lt.u11cl6n de urgencia. Loa ca111bios tan r•pentinoa •O•etan la rt!UqS.&n 
d~l puPblo 11 una crí1ia dectal•a.(D.P. 460)Lo• qrandea de1afÍo• que noa plan.­
b,an 111 pled11d popular y au innato eap!r.l tu e.ri11tiano confiqUran tareaa pa1to­
r1le1 l•pnatarqable11 
a)La nacPsldad d• ••anqalizar y catequiz•r 11decuada•anta a 11• 9randea ••JO""' 

r(aa q11" han aldo bautizado• y que Yi••n un cstollei••o popular debilitado. 
< n.r. 462 l 

b)Dabe•os d~••rrollar en nueatroa •llitanta1 una •Íatica da aarvicio a•anqali• 
zador d" 11!1 r1li9ión. de •u pueblo. ID.P. 462) 

elLa1 ~lit~a deben a•u•ir el eap(rltu de 1u pueblo, purificarlo, aqullat1rlo, 
y enc11rnarlo en for•a preclara. (D.P. 462) 

d)Ta•orec~r 111 eapraalona1 ralloaaa con partic1pac1&n •aalYa por la fuaraa 
a•anqal hiadora qua poaaa.-
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e)La ~yte•i• t•ndr' •ucho ••peao en •ducar en l• fe criatlena al pueblo aencJ 
llo, natural•ente reliqoao y preperará en for•• •decuada p•r• l• racepcl&n­
da 101 aacr••entoa. (O.P. 157) 

2.2.InquJetudea nueYaa y antigua• ur9an una ráplda refor11Ulaci&n da nu••tro• .. to 
dOll paatoralea, a•b•r1 -
.. Urge un dil"Lgeftte cuidado paatoral para evitar 101 .. lea proveniantea da la 
falt• de educación an el a•or, la f•lta de preparación al ll4lltr1•onio, el d•• 
cuido de la evanqelizacJÓn de la f•~iliey da la for•ación da loa eapoaoa pa: 
ra lil paternld1id i-a111on1abla. Ade11á1, no pode•o• deaconocar ~· un 9ra11 nÚ•e 
ro da fa•iliaa de nue1tro continente no ha recibido al 1acr1•ento del aatrl: 
•onJo. Hucha• de aata• f••lliaa, no obatenta viven an,ciarta unidad, fidell• 
dad y ra1po~1abllidad. Eata aituaclón plantea lntarrogantaa teol69icoa y ••! 
ga un adecuado aco•paña•ianto pa1toral.(O.P. 578) 

2.J.L.a actitud da bÚaqueda de una ••todolog{a renovada y concorde COR al actual 
lapulao evangeli&ador da la Iglaala en A&9rica Latina revela a todo nivel una 
gran creatividad. H•c• falta, an al contexto hlatÓrlco-~oclal da la Di&caala 
de QuJl••• atendar a au9arenclaa pr&ctlca1 bien definida• en 101 docuaento1 
da l• I9laa1a. 
1)Dli1arrollar aovlaJentoa eap•cta11aado1 que reuna la• el•••nto1 dlapaniA 

ble• para la avangallaac1Ón del propio aabianta (O.P. 12l4) 
2)Saber valorar 101 •edloa pobrea, huaildaa, popular•• e lncluao artaaan•l••• 

paca co•unicar el 1ten1aja.lD.P. 1235) 
])No •• prlv• al pueblo de 1u1 1aprea1ana• de plad•d popular.<D.Po 961) 
4)Ra1ntagrac loa •arginadoa .y loa irragularea, en la par1pectlva da la raal­

liaria Con1ortio NO 841 p'rrafo 30 1 que •• aplica a tGd•• laa 1itu1cionaa y 
no 1Ólo a la1 da loa divorclado11 •tn uni6n con al Sínodo aahorto Y1va•anta 
a loa paatore1 y a toda la comunidad de loa fiel•• par• que ayudan a loa d.!, 
vorcJadoa, procurando con aoliclta caridad qua no •• con1L•1ren ••parado• 
da la 191••1• 1 pudiendo y aún debiendo, an cu.-nto bautiaado., ·pa.rtictpar en 
1u vlda. Sa 111 eahorta a eacuchar la Palabra da Dio• a fracuantar el aacri 
ficto de la Miaa, • paraavarar an la oración, a lncr•••ntar l•• obr•• de e!: 
ridad y laa 1nic1at1vaa de la coaunidad en favor de la juaticia, a educar 
loa hijo• an la fa cri•tlana, a cultivar al eapÍritu y l·aa obraa de peniten 
ci1 para !•plorar da 1at1 aodo1 día • dÍ•, la 9racia di Dioa. · -
La 19leaia rece por 11101, lo• ani••• se preaant• coao Madre "1•1i"lcocdio1a 
J aa[ loa aoatan9a en 1• fe y en la eaperanaar (Faa111aria-conaortio, p&g, 
1101 

2a. PAJ1.TE1 LOS ENCUtMTRO! DE EVAHGELIZACION 

lo ORIGEN Y SENTIDO EVANGELIZADOR DE LOS ENCUENTROS. 

t.1.~oa Encuantroa de Evangeliaaclón IEDEJ •• ihaplr•n an loa •od•loa h1at6ricoa 
d• loa tjarcicio1 Eapiritualea de San Ignacio de Loyola 1 concrata .. nta an 
nueatro Pueblo, en la •Madre Antula•, le Beata Antonia de la Pas y Pi9'1eroa1 
de daatacada actuacJÓn a finea dal aiglo XVIII, y del Cura Brocharo, ••an9a­
'liaador del interior del pa{1 • fln11 d•l 11910 paaado y a co•ienaol dal ac• 
tual. 

1.2.co•o b1 "t•• de e1a hl•tÓrJca raía avan9t1li&adora popular y .. •l•il, en la d'C.!. 
d• del Metenta, aa organizan en d1v1ra11 dióceaia del pila ajarcicio1, acaapa 
daa 1 retiro• o curalllo1. En nueatra n1ócaai1 da Qu1l•a• 1 co•pua1ta an 9ran -
aayoría por barrica, mucho• d• ello• de gente m1y hu•ilde, con el noabre de 
•1•CUENTROS DI IVANGELiiACioN• aurg•n, • fine• dal año 1979, co•o una IESPUIS 
TA A LA NECESIDAD DE UNA EVANGELIZACION MAS!V'A y POPULAR, aao• tipo• de reti: 
ro1, VOLCADOS EN FORMA PMErEMENCIAL A LA ATENC?ON DEL HAS DESAMPARADO. Aunque 
au destinatario el TODO el Pueblo da Dlo1, a a'ja•plo de Crlato¡ 1Jente PREDI• 
LECCION ESPECIAL POR LOS HAS POBRES, AJ.EJADOS, MARGINADOS y todo• aquello• a 
qui•nea DIFICILMENTE LLEGUEN OTROS MEDIOS DE EVANGELIZACION. 

1.l.la por allo qua, por INCUENTIOS DE EVANGELIZACION, antende•O• una realidad da 
-la l9l11ia, INY rJca y variada, por el cual el Pueblo de DJoa •• avan9alisa • 
a{ •i••O. (o.P. 4SBI 

1.4.Eat• realidad de l• Iglaaia qua ion loa EbE tiane ra{cae en la hi•toria da la 
Salvación y 1u centro an Cri1to.- al enviado del Padre, qua nacido da María 
Virg•n y conducido por el Eap{ritu Santo, Yino a •anunciar l• buena nu••• a 
loa pobrea•. 

1.s.11 eap{ritu da aate aadio .. alvo da evangalJaación lo inapira la Voluntad d• 
Oioa, que quier• qu• todoa'loa hoiabres 5e aalvan. Por aao, coaa aia•broa da 
la Igleala, a•naiblaa a pr.dlcar la aalvación a todoa 1 aablando qua al .. naa­
J• ev,ngallco·no eatá ra1e.-.1do a un paquafto 9rupo d• 1nic1ado1, da privll••' 

223 



9l•do• o •l•9ido•, •ino que ••t.á d••Í.inado a todo•, ·haca auya la •nCJU•tla de 
C'cl1to 1 ante 1•• 11Ultitud•• errante• y abandonada• coao oveJaa •ln paator, i4 
pltlenclo con frecuencia aua palabra• •ten90 coapa•16n de la •uchwdu•bre•. Por 
e•o, ••dlante una eflcaa predlcaci6n evengéllca, debe diri9ir •u .. naaje al 
coraa6n da la• •aaaa. IE.N. S7) 

t.6.Entra la• 9rutoa da lo• !DE nota•o•I 
aJUn creciente 1nt.eraa por participar da •lloa, loa cualaa da•borda todo lo 

prawiato. 
biLa po•t.•rior inte9raci6n de_ loa participante• en aua .reapectiwaa co-..nlda­

dea. 
c)El aur9iaiento da nuewa1 coaunidade• 1 hoa.bra• y •uJ•r•• d•••••m de conts-1~, 

bulr al aejro conoci•iento da Crl1to y d• au Igla•ia, fortalaclando la fa•l 
lia r prowocando un •in fin de convaraionea cuyo• teatiaonio• aon por da•'¡ 
alocuanta•. 

dJLoa EDE •• conatttUyea co•o -.dio privll•gtado da la P••tot•l Dlocea•na, P!. 
r• atendar,. a•u•lr, dlnaaiaar ·ewan9elica-.nte, todaa laa rl~ueaaa de la !,!.­
llgioaidad popular. tate rol •n la Paat.oral Dlocea•n~ hace qua al Ninl•l•• 
rio del óbl1po ••t' parNnente-nte preaenta en '•ta realidad. 

2. ESENCIA Y ESTRUC'l'URAo 

2.1.Loa EDE aon un aovi•i•nto laical da renOY•c16n •n 1• fa, a nivel dioc•••no, 
daatinedo a cuanto• no han t•nido 11Uchaacportunid•d•a de o!r la Palabra de L! 
beraci6n d. Cri•to, •apeciat .. nta pobr•• y •ar91nado•• 

2.2.E:l obJativo general da lo• EDE ••1 •~tivar a todo• 101tar•anoa para qua raan.!!. 
dan o refuerc•n la coauni6n plana con El Padre y antra a!, en Criato Jea6a, 
por obra dal l:ap!rltu San~o, a traY'• d• la •ctdia·c16n da la I9la1ia. 

2.l.Loa EDE, coao obj•tivo1 ••p•cÍficoa, •• propon•n brindar la"oportuoidad d•I 
a)Una viwancla fuerte da Dios. 
b)Una aaperianci• d• co11Unidad y 
c)un.a toaa d• coriclencla d• ••r I9le1iao 

2.4.Para lavrar ••toa objativo• 1 }oa tDI aotiv•n al holll>ra y a la auJer • un en­
cuentro con Oioa coao hljoa, a un encuentro con •l pr6jiao coao haraanoeJ a 
u.n encuentro con1i90 •l••o co•o cr.f4turaa radiaidaa, aalvadaa¡ a un •ncuants-o 
con la• coaaa cuao ••~orea da la creac16n. 

2.s.coao 11eta iruaadi1ta, 101 EDt no ea proponen eBtructurar 101 participante• en 
un •o•l•i•oto nuevo 1 aino qua prat•nden orientar y activ&r a todo criatiaoo a 
vivir la conaa;raciOn da •u vocaci6n lalcel en la fa•llia y la p•rticipac16n 
corr•apon••ble •n 1,• acti•idad avan9ellaadora d• au propia comunidad eclaaial 
an la p•r•pectiva del PUEBLO. 

2.6.La l9~aia ha de diacarnlr acerca da au acci6n llbaradora o aatv!tica daada 
la parapctiva del l'ueblo y au1 lntera1ea, pue• por aar '•t• auJat.o y agenla 
da la hletorla hu .. na qua "a1t1 vlncul•da inti11••ant• a la hiatoria de la ••l 
vac16n•, lo• aignoa da lo• tieapo• •• hac•n praaentaa y daacifrable• en loa 
acontaci•ientoa propio• de '•• •i1ao Pueblo o 'qua a 'l atactan. (Doc. da San 
Miguel, NQC). 

l. CUMO SE ESTRUCTUKAN 

l.1.Eat'n aetructuradoa en doa aquipoa para cada aacct6n1 adultoa y j6v•nm•. 
aJEquipo da R•apon1abl••• 
b)Equipo da D•l•9•doe. 

1.2.E1 equipo da Raaponaa.blaa •• daaignado por el Obiapo por al t'r•lno da tr•• 
añoa. 
Se co•pona da .12 (doca) laicoa y un aacardota Aaa•or 'I ti•na co•o tar•a. •l 
cu1d4ideo dar 
aJSuperviaar la a.cci6n d•l equipo de Dala9ado•. 
bll.a. ••toclolo91a y lo• contenido• doctrina.rioa. 
c)La• proyecclonea d• loa encuentro• y a.ua evaluaclon.a. 
dlLa el•cc16n da Pre1bÍtaro• y de laicoa par• la• charla•• 
alLa bGaquada d• Confaaos-••· 
fiLle9lr vea por vez un Equipo d• 1n•truaentac1Ón dal Encuentro. 

l.l.~l Equipo de Delegadoa, •lampra coordina.do por- el Aaeaor Dioc:a1ano, aa cona~ 
titu!do por un raprea.enta.nt• de ca.da Pars-oqula, Capilla o Barrio, enviado• 
por el reapectivo p'rroca y cUida1 . 
a.Ha calendario d• loa Encu•nts-oa y loa. t:quipoa da .TrabaJo. 
b)l..a 1nv1tac1Ón a loa perticlpant••· 
c)La otganlzacl6n 109{1tica. 
d)La. orianta.ción de loa. qu• participaa. 
a)Todo lo qua haca al nor•a.l func1ona•ianto dal Encuentro lall•~ntoa., cocina, 

etc. J 
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J.4.Loa do•. lqv.1po• ortenlaan "I d_tatrlbuyen la• tarea• entra al, en raual••• ... 
. rL6dlcaa, confor•a a la nac••ldad, 1Lando aaancial, Jlll1r lo ••Roa uaa raunJ.61i 

••n•u•1 da loa doa aqulpo1 para l• pro9ra .. ci&n da loa .Encuentro• y la •••l•& 
cl6n da loa •l••••· · 

4. ~~ L~NtsUAJI Y EL METODO 

•.t."1 laa9u•J• ~•r' •l •'• aanclllo poalble y lo• concepto• te -.11 an caaata al 
pluralla•o cultural del 9rupo. Loa ancar9ado1 da' .charlaa 1 c"n la lu !11•1 la,J. · 
ritu Santo y llanoa da caridad ·paatoral, aabrin deaarrollar la •p9da9Qt1{a da. 
la Ewan9allaaclÓn".t1r.N. 48) Eato ax1911, anta tod", .a•or y cercanla al •••blo, · 
aar prudantaa y flr••• para educar aata. precloaa fa, al9\lnaa '."•c•a ·tu dabll! 
tada <o.P. 4S8), por daaconoclaiento dal lanvu•Ja del pobre y falta da ra1pe­
to a au ldioalncracla. 

c.2.Loa IDE aon a1alvo1 'f no 11 d1t.1r•ln11n c1atld1d d• part1c1paataa ;ára cada I!!, 
cuantro. No •• haca nln9urt• ••laccl&n ad•ltl,ndoaa y 1c_o9i,ndo1a_a todo har-t. 
no qua d1119 particlp1r1 an la altuacl&n an qua 11 1ncu1ntr11 a todo h•"r• 
an la 1itu1clón en q-v• •• 1ncu1ntr11 a todo ho••r• 1n la pl"arw 'fardad da •• 
1xl1t1ncl1. (Rada•ptor Koalni• NQ 14) 

4.l.L.ol EDE dabar¡n provocar un l•pacto aotiYador inicial, d1j1ndo a la Obca ••1 
. E1p{ritu Santo 'f • 11 capacidad apoat&lica da cada p!Croco ioa •f~toa 4• 

Uracia y da conversión quia 111n po1ible1. ~or ••o nor•alaenta 11 particlpaate 
re1li&a un 1010 Encuentro, para pecaitir a otros la •i••a '9r1cla. Todoa 101 
ano1 ¡ aln ••bar90, Sa ••tructurarán •aeancuantroa• da con1olid1ci6n da la• 
opc1bll&m par1onale1, da•tlnadoa a loa qua lo d••••n• 

4.4·.t1 t:qulpo da il.11pon11bl11, p1rlÓdlc1Hnt.1, aYaluar¡, adaptar&, racvP9rlr¡,y 
parfacclOl\IC¡ 101 diatintoa COftlpon1nt11 del aétodo, ••a en' lo ft\11 aa rafiara 
a loa EDE ••pac!flcaaante, co•o por lo qua concierna 1 la• raunlona• da loa 
doa Equipo• o a laa A11abl1aa'anual1a. 

4.S.t:n lo -toc101691co de .loa EDE a•t' cOn•tit1.a!ao por do• dla• iat••••:Y da a.c­
tlwld•d, ·da yiernea • la noche al do~in90 pOt' l• tarda1donde •• int•rC.•lu •,! 
••ntoa d• charla, de allenc1o 1 da teatlaonioa y da canto•. La ••trúctur1 cen­
tral e•t' constituida por1 
1 )Medl.taclonea. 
ol~•poalcion11 doctrinaria•. 
c;ICh•rlaa da pr,ctlca di v1Cla cc--latlane. 
JIR•fl••ione• en grupo. 
e ll'eatl•onio• de experiencia• da vida. 
t _-valuaciones y púe1te1 en co.ún. 
9Ji:1l•braclon11 "'lt6i-9icaa &ucarÍa-tlc1a. 
nlCallbraci6n Penltanc11l. · 
il~anloa y confraternicaclón. 

4.6.Lo eleaentoa d• la ••tructur• central aon 1u1t1ntado• por un cll ... del 
aH'raterno, ·abl1rto y-'éo•partldo di,1090 Ot1 101 -trabajo• da 9rupo y ea lff 

pl•nario11 
oJSll•nclo y orac1Ón_inld1Y1du&l y coaunltarla, durante loa otro• aoaaatoa 

del Encuentro. , 

4.1.Coao e11aan't.o1 daflnitOrioa de la Conv•r~l&n y da la opc:i&n da cada·•no 1 toda 
la a11todol09!a llayar4 hacl1 la necesidad da la •Raconc111ac1Ón peraonal y co 
aunlt•rla" que la conteai&n y al di41090 con el cOnfeaor coaplatar¡n ••Cr••-i 
talaente. 

5. 1.05 CONTINIDO.S 

s.1.Lo1 reaultadoa da loa tDE •on ••enclal•1nt1 fruto da la. Gracia, paro SllChO 
.lntlu1e •n·la aot1yac16n·, el 11odo da preaentar •l .. naaje y la cap1icidad de 
taatl•onlo dal propio anuncledor. Da pl'et•ranCla 111 •xpoaicione• doctriaa• 

, · ''ª' aa '•l•n al culd1d1 da Sacardotaa capecltadoS, tanto en lo referente al 
conlanldo coao en lo qua •• refiere 11 lengueja. 

~.z.son contenido• propio& dal EDE1 
all..a 111a1r1-cordla de Dio •• U:i h_ljo prk19·0 y ott"a• ~"'~ola•). 
')Apertura • la Oracla y b6aqu1da de Dio•• 
c.)Uoctrina 1obre •l Plan de Salvac16n: 

-La Terdad sobra al h'*'bre. 
-l..a verdad sobre Jeaucrlato. 
-La verdad aoDr• la Ki11t.ft da la I9l11ia. 

d)i.IQC.\.&ina •Obre la Gracia y loa Sacra-ntoe. 
al"ocac1611 paraon•la 

-•Sañort haa qua Yea• 
-"Señor, lqu9 q~larea qt.ll h~9a? 
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f)ll •ocio de vivir d• un crl•ti•no. 
t)LI opciñ por •l ReAno y la peraavarancla. 

•ll·)tt.rla Yir9en en la itda d• la I91aa1a. 
1)1.a COINAldad aclaalal ~ra 1• aal•acióit. 
JU• Biblia. 

1.1.san tallbi'• parta• aaancialaa dal contenido aatodol691co da loa 1011 
a)ll ao1ario coao ••d1tactón-oract6n. 
b)LI celabract&n y pr,ctica dal Sacra•anto 1111 la lecoac111ac16n. 
c)'4 wlvancla Eacar!atica y la Sant~ "1••• coao parta nacaaaria da la cala• 

ln'aci&n dal1 •D!a dal SaAor•. 

'· LOS Ricuasos ECONOMICOS FINANCIEROS. 

6.s.P'ara la raaltsación da 101 lncuantroa •• puade contar anta• y aaancialaanta 
con la Providancla da Dtoa y daapuaa dat 
a)Solidarldad da la I9laata. 
b)Ofrandaa da adherantaa y bianachoraa. 
c)Donacl&n a1pontánaa de loa part1clpant••• 

7e ADMINISTRACION D! BIENES INNUEBL!S, 

7.1.Aftta la n•C••id•d da contar con una Ca•a da Ejercicio• con gran capacida~ aco 
n6•ica paca la ceali•aci6n da lo• Encuentro•, y ante la dificultad paca ancoñ 
tcacla, la Pcoyidencia pu•O an nue•tra• Mano• un gran predio con galponaa, -
que ae fue tran•foc .. ftdo, con al trabajo da •Á• d• 1000 voluntarios a lo lar­
QO de 1982 y principio• da 1983, para llegar a loa hoy •• la CASA DE ENCUEN-
1'ROS DE EVANGELIZACION "CURA &ROCHERO•, En '•ta ae raaliaan lo• Encuentroa a 
partir da 1983 1 dando a•I t•r•ino a un largo y doloco•o para9clnar poC dlatln 
taa ca••• da Ratlro11. ' -

7.2.11 •anteni•lanto, cuidado y ad•lnlatcac16n da la •1••a ••l' a cargo dal Equi­
po da RaapOlll•able•, contando con aprobaci&n dal ~bi•po para la ~aaliaac16n da 
pcoyactoa qua •• realicen en a11a. 

7,l.El Equipo da Raapon•able• •entande' per1Ód1ca .. nta contacto• con al Delegado 
lliocaaano da Adainiatrac16n 1 para lo• bien.a in111,1ablea del Obiapado, 

u 

l. Ml!lUNEI PUNDAHl:;NTALES DEL EQUIPO D~ RESPONSA&LES, 

1.1.Llavar' un libro, dond.a conatarán laa anteada• y aalldaa, a info~-r' pari&d! 
c••ente •l Obi1po aobee la1 a11 .. 1. 

t.~.Ra9l•tr1e¡ loe &ncuentr~a, cet1roa 1 jornada• que •• raalicen. 

l.J.Cuidac¡ el cu•pli•ieftto da 101 tine1 da '•ta ca•a1 -1a evan9llaaci6n da 101 
••~toca• pobre1 y a4cg1nadoa de la diÓCeaia. 

(Por las referencias frecuentes, e incluso por la incidencia que tuvieron 
en el Sínodo, hemos dejado anotados en este capítulo ;éptimo, y como 
ANEXO , algunas portes del clocuménto de Vare la '79 y los estatutos 
o reglamentaciones de la vicaría de acción social, la comisión de" Jus 
ticia y Paz" ,Junta de educación, y lo~' encuentros de evangelización" 

-Proximamente aparecerán, en su integridad, las reglamentaciones· o 
estatutos de todas las comisiones y organismos ~iocesanos.) 
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'CONCLUIMOS ESTE VOLUMEN CON LA CARTA QUE NUESTRO PADRE 
OBISPO, JORGE NOVAK, DIRIGIO A LOS SEÑORES OBISPOS. 
TEMA: "EL LIBRO DEL PRIMER SINODO DE QUILMES"• ELLA· ES. 
EL MEJOR COLOFON DE ESTE III VOLUMEN. HE AQUI EL TEXTO: 

Ref.: Libro del Pri,...r sínodo de Qllilme•• 

Ezcelencia ReverendÍsi•a: 

. El 9 de julio del año pasado 
mantuve con Ud. mi Últi•a correspondencia sobre el desa­
rrollo de nuestr Pri•er sínodo. Hoy me cabe la satisfac­
ción de cerrar •i serie de carta• coaunicándole la feliz 
terminación del largo trayecto recorrido. Con ocasión de 
la Solemnidad de Corpus, do•ingo 24 de junio, se hará en~ 
trega a la coiwunidad diocesana del "Libro del Sínodo,. 

En la pri .. vera de 1983 se rea~ 
lizó, durante 8 dias, la la. sesión sinodal. El materail 
elaborado en·los tres años de oración y refleaión co•par• 
tidas, fue sometido al presbiterio, como instancia críti­
ca •. Los presbíteros habían actuado en las coaisiones y en 
las sesiones plenarias. Sin embargo siempre se les hab!a 
co•fiado la responsabilidad específica de acompañar el s! 
nodo con un estudio atento. -

se cu•pliÓ esta tarea en las 
reuni~nes plenarias mensuales del presbiterio¡ en.la• se­
manas pastorales del presbiterio; ya habituales en el oto 
ño; en la triple jornada postsinodal de noviembre (1981,-
1982 y 1983). De esta aanera, e instrumentando la redac­
ción final del volumen de Propuestas y Prioridades con 
una Comisibn redactora integrada· por presb!teros, lle9ao11c 
•os a la meta. Hubo que trabajar intensamente ~n el vera­
no. y en el otolio. Dios bendijo benignamente el esfuerzo. 

El "Libro del Sínodo" se co•po­
ne de tres volúmenes. En el primero se han recopilado do­
cumentos oficiales, que tetalizan 320 páginas •. El segundo 
transcribe los resultados de las 20 Comisiones Sinodales: 
numera 270 páginas. El tercero, propiaaente el más i•por-

• ( . tante, ·es la r">daccion ordenada segun el esquema de 
"E•engf!lii Nuntiandi") de las propuestas finales de la 
•&amblea sinodal. En f!Stos momentos está en prensa. 
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M&s decisivo que el mis•o "Li•· 
bro del Sínodo" es el espíritu suscitado y acrecido por 
estos años de "diócesis en estado de sínodo". Constato 
que el le•a de Puebla "comunión y participación• ha sido 
una realidad cada vez •ás perceptible entre nosotros. Se 
ha visto revitalizado el espíritu evangelizador. Queda 
expresado en la insistencia de todas las comisiones Sino­
dales, de que la diócesis fuera declarada "en estado de· 
•iai6n". 

Esta fÓr•ula que engloba, sin 
quitarles su propio valor, la• diversas propuestas fina­
les de la asamblea sinodal, ha sido asoptada. Durante 
los años 1985, ~986 y 1987 se llevará a cabo, en toda la 
diócesis, una acción evangelizadora intensiva y extensiva. 
Vamos preparando a lo largo de este año la sensibilidad 
de nuestras co•unidades, mientras seguimos con la planif!_ 
cación pastoral que la iniciativa •isionera recla•a. 

La celebración del Año Eucarís­
tico significa una gracia excepcional de estos meses de 
preparación de la •isión. Participare•os con alegría del 
Co~greso Eucarístico Nacional. Con ocasión de la fiesta 
patronal diocesana, la In•aculada Concepción, haremos el 
lanza•iento de la acciÓ'I\ evangelizadora antedicha. La , . 
puesta en -•archa de la J!ÜSma sera a partir de la Cuaresma 
de 1985. 

Esta comunicación tiene el eK• 
clusivo objetivo de infor111&r en el ámbito y espíritu de 
nuestra colegialidad. Agradezco su plegaria por nuestro 

sínodo. Tenga v. Excia Rvdma. la plena seguridad de 9'1e 
aquí se reza por su ministerio episcopal y por su dioce•. 
sis. 

Afme. 

JORGE NOVAK 
Obispo de Quilmes 

Quilmes, 31 de mayo de 1984, fiesta de la 
la Santísima 
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